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PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    — ¡Vámonos a París!  
 
      
 
    — Qué pereza… ¿Qué vas a hacer tú en París?  
 
      
 
    — Pues viajar, conocer mundo, ¿qué hago aquí encerrada siempre? 
 
      
 
    — A mí no me gusta viajar. 
 
      
 
    — Ah, ¿no? ¿Y cómo lo sabes si no has viajado en tu vida? Además, a mí sí me gusta y voy a viajar, sea contigo o sin ti. 
 
      
 
    — Sí, claro… 
 
      
 
    — ¡Ya lo verás! ¡¡Estoy harta ya de insistir!! — le grité mientras le daba la espalda y me disponía a salir de la casa, como tantas otras veces. 
 
      
 
    — ¡Pues si te vas sola, aquí no vuelvas! 
 
      
 
    — ¡Pues no vuelvo! ¡Idiota! — Cerré la puerta con tanta fuerza, que creí que me la llevaba en la mano. 
 
      
 
    Como siempre, al cabo de unas horas me llamaba, me pedía perdón, yo volvía, hacíamos el amor y todo olvidado hasta la próxima. 
 
    Yo, que tanto había criticado las relaciones estúpidas de mis amigas, el estar por estar y no ser capaz de dejar una relación porque ya llevas mucho tiempo y por obra del destino o del karma, sea cual sea malvado como Satán, me veo atrapada en una de ellas. Hay veces que no sé si estoy con él, por no dejarlo y hacerle daño, porque realmente lo quiero o por no verme sola, pues ya me acostumbré a vivir con él. Lo cierto es que no soy feliz y muchas veces pienso que lo mejor sería irme y no volver nunca más.  
 
      
 
      
 
      
 
    [image: C:\Users\ebami\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\filigranas.png] 
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
   U n día de esos en los que dices, “hubiera sido mejor no levantarse”, pero claro, de todos modos habría sido imposible, mi vecino me había despertado haciendo un ruido infernal, moviendo muebles o yo que sé… Pensé: 
 
      
 
    ¡¿QUE COÑO HACE A LAS SIETE DE LA MAÑANA CON LOS MUEBLES PARA UN LADO Y PARA OTRO?!  
 
      
 
    Así que como podéis imaginar, ya empecé el día de mala leche. 
 
    Encima, hoy había reunión en la lavandería donde trabajo. Solía haberla cada cierto tiempo y a mí no me gustaba, pues en la mayoría de los casos, implicaba riñas, cambios, más cosas que hacer, etc.  
 
    Mi jefa se llama Lola, es una mujer muy autoritaria, aunque en realidad no es mala. Nos deja trabajar tranquilas mientras lo hagamos bien y saquemos el trabajo adelante, es solo que le gusta que se hagan las cosas muy controladas y siempre con el mismo protocolo, según ella, es la mejor manera para que un negocio funcione. 
 
    Otras veces las reuniones son de motivación, trabajo en equipo, etc. Es muy innovadora y le gusta introducir en su empresa todas las nuevas técnicas de marketing, captación de clientes y demás. 
 
    Pero ese día nada más verla, supe que no se trataba de ese tipo de reunión. Apareció aun más seria de lo que estaba normalmente, iba vestida con traje de chaqueta y pantalón azul marino, camisa blanca con un cuello de pico en forma de volante y su carpeta en la mano. Se sentó en la silla que había preparada para ella y que quedaba delante de las nuestras.  
 
      
 
    —Chicas, esta reunión es muy importante como ya dije así que prestad atención, por favor.  
 
      
 
    Todas nos quedamos en silencio mirándola. 
 
      
 
    —Bueno, la reunión de hoy es especial —se quedó pensando unos segundos, nunca la había visto así, parecía triste, aunque se notaba que intentaba evitarlo. —. He vendido la empresa —dijo finalmente, directa al grano. 
 
      
 
    Éramos quince chicas en total las que trabajábamos en la lavandería y todas nos quedamos paralizadas unos segundos con el bombazo que había soltado nuestra jefa. Unas, con cara de asombro sin ni siquiera pensar y otras, de pena pensando y viendo que nos quedábamos de patitas en la calle. 
 
    Mi compañera María, (que no se callaba ni una), fue la primera en hablar y soltó: 
 
      
 
    —¿Y qué pasa con nosotras? ¿Nos quedamos en el paro? —En su tono se notó el enfado. 
 
      
 
    —Bueno, tranquilas chicas, ese es un tema importante del que por supuesto quería hablaros. No vais a ir a la calle, mi primera condición para vender ha sido que mantengan la plantilla con las mismas condiciones de horarios y sueldo al menos por un año. 
 
      
 
    Todas volvimos a respirar. Pero aún seguíamos calladas asimilando un poco aquella noticia tan inesperada. 
 
      
 
    —Tenemos un mes y medio de adaptación porque, aunque mantengan la plantilla van a cambiar algunas cosas, van a hacer obras y no sé qué más. Pero en este mes y medio, seguiré estando al mando y os ayudaré en todo lo que esté en mi mano. Sois un buen equipo, estoy muy orgullosa de como habéis trabajado y como habéis cuidado mi empresa pero por causas personales tengo que vender. Espero de corazón que todo vaya genial con el nuevo dueño. Por lo que he conocido de él, parece buen chico —explicó manteniendo siempre la compostura, pero yo intuía que le daba mucha más pena de la que demostraba, dejar la primera empresa que ella había montado, aunque tuviera más, aquella lavandería fue con la que empezó hace ya unos quince años si no me equivoco. 
 
      
 
    Todas la miramos con expresión de despedida, pero ella no dejó que lo hiciéramos y dio orden de empezar a trabajar. 
 
      
 
    Estaba muy rallada con esa noticia, pero casi no tuve tiempo de pensar durante todo el turno, hoy me tocaba plancha y no paré ni un segundo. La lavandería era la más famosa de la ciudad y todo el día estábamos recibiendo y entregando encargos. 
 
    Al terminar dije a María que nos tomásemos un café antes de irnos a casa y ella dijo, que por supuesto. 
 
      
 
    —Esto es un problema, a ver qué suerte tenemos con los nuevos jefes —le dije —, porque ella es seria y un poco estricta con la forma de hacer las cosas, pero es buena jefa y eso es difícil de encontrar. 
 
      
 
    —Pues sí. ¿Sabes por qué ha vendido? —me dijo como la que tiene un bombazo que soltar. 
 
      
 
    —Eres una chismosa, ¿cómo haces para enterarte de todo? 
 
      
 
    —Una que tiene sus contactos —puso cara de interesante mirándome de reojo. 
 
      
 
    —Pues no sé, supongo que se irá a otra ciudad o algo. Le habrá salido una oportunidad de negocio en otra parte, a saber… 
 
      
 
    —Se ha separado del marido. 
 
      
 
    —¿De ese asqueroso? No me extraña nada, en realidad lo que me extrañaba era que estuviera con él. Tendrá dinero, pero se ve a leguas que es un cerdo, menos mal que venía poco porque me daban asco sus miradas lascivas. Es un viejo verde. 
 
      
 
    —Pues sí, Sandra lo conoce y dice que es un mujeriego, que seguro que le ha puesto los cuernos. Y ahora con el divorcio tienen que repartirlo todo. 
 
      
 
    —Pobrecilla, ese cabrón la intentará putear, pero bueno, seguro que le va bien, ella es una mujer lista y con el dinero que tiene, se buscará la vida. 
 
      
 
    De repente, escuchamos unos aplausos pausados en forma de burla ¡Mierda es ella!, pensé. Volví la cara hacia atrás, pensando qué excusa podía inventar. 
 
      
 
    —¡Cabrona, me has asustado!, pensé que era ella —era una de nuestras compañeras, era preciosa, tenía unos ojos azules que le resaltaban a su pelo negro azabache y un cuerpo para el pecado y era homosexual, además le gustaba jugar con todas las chicas que no lo éramos, y tontear diciendo que a todas nos encantaría. Era la más bromista de todas. 
 
      
 
    —Es cierto eso de que cuando dos mujeres hablan, el demonio se sienta y escucha, ¿eh? 
 
      
 
    —Pues sí, y tú, tienes cara de demonio—le soltó María y reímos. 
 
      
 
    —No sabes tú cuanto… —Las tres estallamos en risas. 
 
      
 
    Después de tomar el café y cotillear todo lo que pudimos fui directa a mi casa. Aparte de la lavandería, estoy estudiando. Algún día quiero ser veterinaria, pero lo llevo con calma porque fue hace un año cuando me decidí a retomar los estudios pues de joven, lo dejé por falta de recursos. Con dieciocho años tuve que empezar a trabajar y tampoco tenía muy claro lo que quería hacer con mi vida. En aquel momento no estaba a gusto en mi casa, era una incomprendida por mi familia y necesitaba ser más independiente, dejar de tener que dar explicaciones o pedir ayuda. Supongo que es lo que les pasa a muchos jóvenes. 
 
    Ahora a mis treinta años, y con la falta de costumbre de estudiar, me cuesta mucho, pero le pongo muchas ganas y poco a poco, lo voy sacando. 
 
      
 
    Aquel día duré poco estudiando, me quedé dormida con los libros en la cama. Estaba muy cansada. 
 
      
 
    Adaptación… 
 
      
 
    Al llegar a la lavandería al día siguiente, ya empezó el movimiento. Un arquitecto y algunos hombres más estuvieron pululando por allí para planificar la obra. A partir de ahí, el mes siguiente fue un caos total en la lavandería: que si ahora vamos a cambiar horarios, que si ahora ponemos aquí una oficina, etc. Nos tenían locas y además estábamos hasta arriba de encargos pues eran fechas de bodas y comuniones y normalmente en esos meses se duplicaba el trabajo, incluso tuvieron que añadir a la plantilla dos chicos, Samuel y Diego. Al parecer ya éramos muchas chicas y pensaron que era bueno que también hubiese hombres, a nosotras no nos disgustó pues los hombres suelen ser menos competitivos en el trabajo. Los chicos aprendieron y se adaptaron rápido al ritmo de la empresa. 
 
      
 
    Hoy me tocaba en la zona de plancha que es donde más me gustaba trabajar. Estaba sola y concentrada planchando un precioso vestido de fiesta de una dama de honor, era de seda, de color rosa pastel atado al cuello y con pedrería brillante. Lo planchaba con mucho cuidado, cuando tuve la sensación de que alguien me observaba, levanté la cabeza para mirar y allí estaba.  
 
    Un hombre rubio de ojos verdes y penetrantes, su cuerpo era fuerte y atlético, de esos que se nota que se cuidan, iba con camisa de manga corta y blanca, pantalones beige de hilo fino con muchísima clase. 
 
      
 
    —Buenos días—me dijo mientras yo seguía observando sin poder evitarlo, cada detalle de su cuerpo. 
 
      
 
    —Hola—dije como pude pues no sé por qué, me puse muy nerviosa, supongo que no lo esperaba y me ponía más cardíaca al no saber cuánto tiempo llevaba ese hombre allí observándome. Además, era muy atractivo y me miraba con curiosidad frunciendo un poco el entrecejo y despertando aún más la mía. 
 
      
 
    —Soy Julio. 
 
      
 
    ¡Mierda! Me temblaban las piernas. Aquello parecía el principio de una peli porno. En una lavandería la chica trabajando, llega un “cachas”, la observa hasta que ella se da cuenta y entonces él, le habla con voz sexy. Será mejor que pare mi imaginación, estoy a punto de soltar una carcajada. 
 
      
 
    —Yo soy Carla, encantada —dije mientras él se acercaba para darme dos besos. 
 
    ¿Quién será? Un obrero no viste así… ¿Quién puede ser? 
 
      
 
    —Igualmente Carla. Vengo a conoceros ya que, a partir de mañana, tomo posesión de la empresa. Soy el nuevo dueño de la lavandería. De todas maneras, convocaré una reunión para daros toda la información sobre los últimos cambios. Será a las doce del mediodía. 
 
      
 
    ¡Joder! Era mi nuevo jefe y yo fantaseando con él. Asentí avergonzada y medio embobada, ese hombre olía increíble y tenía una mirada en la que me perdía. ¡Pero, qué estaba haciendo! Era mi nuevo jefe. Tenía que controlar mis impulsos. Además, no tenía ni ganas, ni tiempo para hombres. No, definitivamente aquel era un fruto prohibido, por muy guapo que fuera. 
 
      
 
    Al día siguiente, todas vinieron más peinadas y pintadas que de costumbre. No sé por qué, no me extrañó. 
 
    Julio, explicó los pequeños cambios que habría en la forma de trabajar de ahora en adelante, pero creo que ninguna de las chicas le escuchó. Era demasiado guapo.  
 
    Al hablarnos, pudimos ver que tenía una manera muy dulce de expresarse, pero a la vez, muy varonil y profesional. 
 
    Aquel hombre revolucionó a todas las chicas con su encanto, pero ninguna se atrevió a tener una salida de tono con él, pues la verdad es que su forma de ser imponía mucho respeto. Aparentaba ser un hombre muy correcto y minucioso en el trabajo por las cosas que explicaba, pero ya estábamos acostumbradas a aquello con nuestra antigua jefa, así que no supuso un gran problema. 
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 CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
   E ra jueves y yo me dirigía a mis clases, iba tres días a la semana. Al dar la vuelta a la esquina de mi casa, allí estaba otra vez, me había llamado varias veces, pero no se lo había cogido, necesitaba tiempo.  
 
    Hugo, mi novio, bueno exnovio por ahora pues le pedí tiempo para pensar, y debió de creer que con tiempo me refería a un rato porque no me dejaba en paz. Cuando estábamos juntos teníamos demasiadas peleas y ya estaba cansada de estar siempre mal, aquellas peleas agotaban mi fuerza tanto física como mental. Necesitaba tranquilidad para poder llevar mis estudios y mi trabajo como yo quería y a la vez, disfrutar de ello. 
 
    Hugo se negaba a aceptarlo, no paraba de pedirme que volviera con él, y eso lo único que hacía era cabrearme más y alejarme de él. Pero no podía negar que lo echaba de menos a ratos. 
 
      
 
    —Hola —le dije de mala gana—. Tengo prisa, llego tarde. 
 
      
 
    —¿Por qué no contestas mis llamadas? 
 
      
 
    —Porque eres muy pesado, te he dicho que necesito tiempo. Si quiero verte, te llamaré yo. 
 
      
 
    —Te echo mucho de menos Carla, venga deja esta tontería ya, sabes que yo soy tú hombre—dijo acercándose cada vez más y cogiéndome por la cintura. 
 
      
 
    Su boca casi tocaba la mía. 
 
      
 
    —Yo te conozco más que nadie, se lo que te gusta, también sé que me echas de menos tanto como yo a ti. 
 
      
 
    Tenía razón, lo echaba de menos, llevábamos ocho años de novios y cinco de ellos viviendo juntos hasta hace tres meses que decidí irme a vivir sola. 
 
    Al verle, aunque le tenía un poco de rabia también se despertó en mí un deseo incontrolable. Él, se dio cuenta y aprovechó, se lanzó a besarme y yo no pude controlar mis instintos, dejé que me besara y le correspondí. Me estaba excitando con sólo tocar sus labios, cerré los ojos y me dejé llevar, me vinieron a la mente recuerdos de nuestros encuentros sexuales en el pasado, lo pasábamos en grande en la cama. Casi sin darme cuenta, me monté en su coche y fui con él a su casa, esa casa en la que antes vivíamos los dos. 
 
      
 
    En el trayecto empecé a pensar si estaba haciendo bien. Hugo, que parecía que adivinaba mis pensamientos, metió la mano en mi entrepierna y con fuerza empezó a tocarme, a mover la mano alrededor de mi sexo. Ya no podía pensar en nada que no fueran las ganas que tenía de desatar toda aquella tensión sexual, él seguía tocando donde más podía excitarme parecía que sentía lo que yo sentía. Puse mi mano en su miembro que ya estaba preparado, muy preparado. Gemíamos juntos, casi llego al orgasmo pues llevaba ya casi cuatro meses sin sexo y él en eso era una máquina, ya sabía lo que me esperaba, me conocía perfectamente y él, sabía todo lo que me gustaba. 
 
      
 
    Llegamos al garaje, cuando salí del coche me cogió entre sus brazos abriendo mis piernas y sentándome en el capó del coche, le dio al botón para cerrar la puerta del garaje, una vez cerrada y que nadie podía vernos, empezó a desnudarme. Al llegar a mi ropa interior pudo ver que ya estaba mojada y eso a él, le encantaba. Le quité la ropa con desespero, lo necesitaba…De su pantalón salió su pene que parecía que iba a explotar. 
 
      
 
    —Nena como me excitas, me encanta tu cuerpo, eres… Más que preciosa—me decía sin dejar de besarme el cuello y el lóbulo de mi oreja, provocándome unas cosquillas que me ponían la piel de gallina, mientras metía sus dedos dentro de mí. 
 
      
 
    —¡Dame! —dije casi en un suspiro, gemía, estaba deseando tenerlo dentro. 
 
      
 
    Él no se hizo esperar, entró de golpe en mí y empezó a moverse a la vez que me tocaba y besaba subiendo al máximo mi temperatura. Lo notaba dentro de mi cuerpo, éramos uno otra vez. Empezó a moverse al principio lento pero fuerte, con rabia, luego más y más rápido apretándome fuertemente contra él, agarrando mis nalgas. Los dos sudábamos y gemíamos, no podíamos más, llegamos juntos a un orgasmo que nos dejó agotados. 
 
      
 
    Nos arreglamos como pudimos y subimos a la casa.  
 
      
 
    La pasión lejos de apagarse se avivó más aún al entrar en la casa y comenzó a besarme de nuevo. 
 
      
 
    —Vamos a la ducha—me dijo con una sonrisa de niño malo. 
 
      
 
    Me cogió de la mano y yo riendo, lo seguí.  
 
      
 
    En la ducha volvimos a las andadas pero esta vez más suave, más tranquilos bajo el chorro de agua, lamiéndonos todo el cuerpo, llegando casi al éxtasis para luego irnos a la cama completamente mojados y terminar lo que habíamos empezado. Suave, lento, disfrutando de sentirnos, saboreando cada sensación de placer. Y así, lentamente, llegamos al pico más alto de placer, después de aquello nos quedamos sin fuerzas y caímos profundamente dormidos. 
 
      
 
      
 
    Me desperté y me levanté de la cama sobresaltada. 
 
      
 
    —¿Qué hora es? —Balbuceé mientras buscaba mi móvil—Menos mal…—dije poniéndome la mano en el pecho al ver que era temprano, me daba tiempo de ir a casa y cambiarme para ir al trabajo. 
 
      
 
    —Hugo llévame a mi casa, tengo que estar en el trabajo en una hora. 
 
      
 
    —Buenos días nena—dijo con una sonrisa de oreja a oreja—¿Por qué no te tomas el día libre y lo pasas conmigo? 
 
      
 
    —No puedo Hugo, luego hablamos. 
 
      
 
    —Está bien doña responsable, no te preocupes, te llevo enseguida—se burló. 
 
      
 
    Me llevó a mi casa y al dejarme en la puerta me preguntó si venía luego a buscarme. ¡Madre mía!, en ese momento me di cuenta, yo no sabía que quería, al verlo ahora no sabía si había hecho bien al volver a estar con él. Me había dejado llevar sin pensar en las consecuencias. Con la escusa de que tenía prisa, gané tiempo y le dije que luego lo llamaba. 
 
      
 
    En el trabajo no paraba de pensar en lo que había hecho. Había faltado a las clases, y encima había vuelto a liarme con Hugo. Creo que él, se había tomado aquello como que se había arreglado todo, pero yo no lo sentía así. Tenía un lío en mi cabeza increíble. 
 
    No era la primera vez que nos reconciliábamos así pero al final, siempre volvíamos a las peleas, yo no quería volver o al menos no lo tenía claro. 
 
      
 
    No le conté nada a María que era la única compañera que consideraba mi amiga y sabía todo sobre mí, sabía que me iba a echar la bronca y yo no necesitaba eso ahora.  
 
      
 
    Al salir del trabajo llamé a Hugo y le dije que no podía quedar hoy, que tenía clases y no quería faltar más. Insistió en quedar por la noche, pero le dije que no, que necesitaba descansar, él aceptó aunque diciendo que me echaría mucho de menos. Me sentí muy agobiada con aquella situación, no sabía qué hacer. 
 
      
 
    Me fui a clases y con todo lo que tenía que estudiar, conseguí quitarme a Hugo de la cabeza al menos hasta el día siguiente.  
 
      
 
    Por la mañana seguía sin tener nada claro, pero tampoco podía darle más largas así que lo llamé y le dije que fuéramos a tomar un café. 
 
      
 
    —Hola preciosa. 
 
    Me dio un beso en los labios y se sentó. 
 
      
 
    —Hola Hugo, tenemos que aclarar algo. 
 
      
 
    —Carla ¿Aún sigues así? ¿Pero qué te pasa? Tranquilízate, ¿vale? Iremos poco a poco. Prometo que no pelearé tanto, pero no le des más vueltas nena, solo tenemos que poner un poco de nuestra parte, y todo irá bien. 
 
      
 
    —No Hugo, lo siento, pero ahora mismo quiero estar sola. Lo necesito, tengo que estudiar, trabajar y debo estar tranquila. 
 
      
 
    —Pero ¿por qué? No entiendo, te viniste conmigo, nos reconciliamos y fue inmejorable. 
 
      
 
    —Lo siento, creo que fue un error por mi parte, me dejé llevar por los instintos y no pensé bien las cosas. 
 
      
 
    —Un error, entonces eso es lo que yo soy para ti, ¿no, Carla? Un error. 
 
      
 
    —No, no quise decir eso, me refiero a que… 
 
      
 
    —¿Sabes qué te digo? Que eres una egoísta, yo lo estoy pasando mal. Ten cuidado porque puede ser que cuando tú quieras volver, ya sea tarde ¡No me voy a llevar toda la vida esperándote! —Me cortó con los ojos brillantes y llenos de rabia. 
 
      
 
    Se fue de la cafetería y todo el mundo se quedó mirándome como si vieran a la mayor arpía de la tierra frente a ellos. En parte tenían razón, ahora yo miraba por mí, no como cada vez que nos habíamos peleado anteriormente y que pensaba también en él. Mi futuro estaba en mis manos. Fue él quien me buscó y yo no soy de piedra, cometí el error de saciar mis deseos, sólo sentí eso, deseo sexual y nada más. Ya, no lo quería. 
 
    Entiendo que le duela, pero no voy a volver, ya bastante tiempo he perdido… 
 
      
 
    Esa noche le envié un mensaje, me sentía fatal. 
 
      
 
    Siento mucho que estés mal, no es mi intención hacerte daño, pero no puedo estar contigo si no lo tengo claro. Espero que algún día lo comprendas y puedas perdonarme, un abrazo. 
 
      
 
    Aquella noche apenas pegué ojo. Parece que ese, sí era el fin de aquella relación y en mi interior me preguntaba si estaba haciendo bien, o me arrepentiría tal y como me había recriminado mi ex novio. 
 
      
 
    Las dos semanas siguientes pasaron sin novedades y sin noticias de Hugo, parecía que se estaba haciendo a la idea de que esto se había acabado. 
 
      
 
    Yo por mi parte pensaba que lo echaba de menos, pero cuando estaba con él y teníamos tantas peleas, lo pasaba fatal. No podía controlar mis nervios ni él los suyos, las peleas eran igual de pasionales que el sexo entre nosotros. No era una relación sana, terminarla era lo mejor para los dos porque si no, nos destrozaríamos el uno al otro, pero me costaría mucho dejar de extrañarlo, estaba acostumbrada al día a día con él, después de tanto tiempo juntos. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    —No puedo creerte—empezó a decir mi amiga cuando le conté lo que había pasado con Hugo. 
 
      
 
    —¿Es qué no puedes controlar tus impulsos? ¡Joder si te hace falta sexo, búscate a otro Carla! Necesitamos salir de marcha, ya te lo dije. Con la de tíos que hay por ahí y tú, erre que erre con el mismo zoquete. 
 
      
 
    —Tienes razón, no sé que me pasó—le dije a mi amiga agachando la cabeza y avergonzándome de mí falta absoluta de autocontrol emocional. 
 
      
 
    —De este sábado no pasa, salimos, nos despejamos un poco y así ves un poco de mundo. Sólo vas del trabajo a tu casa y de tu casa a las clases, es normal que no te olvides de él. 
 
      
 
    No pensaba liarme con nadie, ni de coña, ya había tenido bastante lío por un tiempo. Pero me vendría bien algo de marcha, beber hasta el agua de los floreros y bailar un poco, así que el sábado quedamos y hablamos con las chicas del trabajo, había muy buen ambiente y casi todas se apuntaron. 
 
      
 
    Fuimos al paseo marítimo. Allí hay muchos bares y chiringuitos donde pasarlo bien. Primero estuvimos cenando unas tapas y unas cañas, la comida estaba exquisita y lo estábamos pasando genial. 
 
    Yo no solía beber y con dos cervezas que me había tomado, ya estaba graciosa. 
 
      
 
    —¡Venga, vamos al chiringuito a bailar! 
 
      
 
    Todas se animaron, el chiringuito estaba en plena playa, nos quitamos los tacones, nos pusimos a bailar en la arena y a beber sin descanso.  
 
    Me lo estaba pasando en grande, la música era genial y las chicas estaban igual de animadas que yo. Bailábamos al ritmo que marcaba cada canción meneando nuestras caderas. 
 
    Los chicos se acercaban a bailar, pero yo pasaba de ellos. Ni siquiera me fijaba en si eran guapos o no, esa noche era mía, no quería nada más que bailar y reírme con las chicas hasta que nos echaran de allí. La mayoría se iban cansados de ver como los ignorábamos, pero algunos no pillaban las indirectas y se quedaban rondándonos alrededor como moscardones.  
 
    Aquella noche estaba revelada, no quería que se acercaran y a uno de esos pesados no sabíamos ya como echarlo, así que María y yo nos miramos y empezamos a bailar más juntas, pero nada, el tío no se largaba. 
 
      
 
    —¡Tío, que somos novias, eres ciego! —Le solté al baboso que no se iba ni con agua caliente, y ya me tenía harta. 
 
      
 
    —¡Borde! —Me soltó encima. 
 
      
 
    —Ah, ¿sí? Pues yo seré borde, pero tú eres tan feo, que nos acabamos de volver lesbianas para que nos dejes en paz—dije arrastrando las palabras por el pedo que llevaba. Él se quedó más planchado que la ropa de la lavandería y María y yo, soltamos una carcajada que nos partió en dos. 
 
      
 
    Sandra y Elena sí que estaban por la labor de ligar, y se largaron con dos maromos despidiéndose de las demás. 
 
      
 
    Algunas de las chicas se fueron a las cuatro de la madrugada, estaban cansadas, sólo quedábamos María, Estefanía, Sofía y yo. 
 
    El chiringuito cerró y nosotras con un pedo considerable, todavía pensábamos donde seguir la noche. 
 
      
 
    —No me quiero ir a casa aún—le dije a las chicas cruzando los brazos. 
 
      
 
    —Ya están todos los bares cerrados Carla—me decía María—. Son las cinco de la mañana. 
 
      
 
    —¿Quién se atreve a bañarse? —preguntó Estefanía. 
 
      
 
    Todas miramos al mar y nos reímos. 
 
      
 
    —¿Con ropa? Estás loca, y luego, ¿qué? ¿Mojadas hasta nuestras casas?, cogeremos una pulmonía—contestó Sofía. 
 
      
 
    —Bueno la idea de verte con la ropa mojada me pone mucho, pero yo había pensado en algo aún más atrevido… —Le dijo Estefanía. 
 
      
 
    —¡Serás putona…! Tú lo que quieres es vernos en pelotas—Soltó María. 
 
      
 
    Yo las miré y salí corriendo hacia el mar riéndome. 
 
      
 
    —¡Venga, no seáis sosas! —Les chillaba y mientras me iba quitando la ropa. 
 
      
 
    Terminamos la noche con un baño espectacular en aquellas aguas, estábamos muy borrachas, ya sólo quedábamos nosotras en la playa o al menos hasta lo que mi vista aquella noche alcanzaba a ver, ellas me siguieron corriendo hasta la orilla, nos quitamos toda la ropa y nos metimos en el agua, completamente desnudas. 
 
    Estuvimos riéndonos de aquello al recordarlo. Cuatro locas a las cinco de la mañana desnudas jugando en la playa. 
 
      
 
    Al día siguiente no era persona, era un zombi al que le iba a estallar la cabeza de un momento a otro. 
 
      
 
    Escribí a todas las chicas para asegurarme de que estuvieran bien y me llevé una tostada y una manzanilla al sofá, casi sin darme cuenta, caí de nuevo dormida. 
 
      
 
    Me desperté de un salto, el timbre había sonado o eso creí. Volvió a sonar. 
 
      
 
    —¡¡YA, YA VOY!!—Chillé, aquel sonido iba hacer que mi cabeza explotara. 
 
      
 
    —¡Mami! Hola. 
 
      
 
    Mi madre venía con unos tapers de comida, la noche anterior le había contado que saldría y venía a salvarme de la resaca que sabía que tendría hoy. 
 
      
 
    —Hola cariño, ¿cómo estás?—me preguntaba mientras pasaba a la cocina. 
 
      
 
    —¡Uff!, mi cabeza—le dije mientras la agarraba con las dos manos. 
 
      
 
    —Claro hija, si es que no tienes medida. Nunca sales y si sales un día, te lo bebes todo junto. Bueno, pero aquí está tu súper mami que te trae pastillas, caldito, tortilla de papas con cebolla como a ti te gusta, y un trozo de bizcocho de zanahoria que hice ayer. ¡Ah! Y naranjas para un zumito que te voy a preparar ya mismo. 
 
      
 
    La abracé. 
 
      
 
    —Gracias, tú sí que sabes… 
 
      
 
    Las dos reímos, le conté como lo pasé con las chicas, lo de los cambios en la lavandería, como iban los estudios y demás. 
 
      
 
    —Bueno bebé, tengo que irme, duerme un poco más y verás que te sientes mejor. 
 
      
 
    —Gracias mami. 
 
      
 
    Me dio dos besitos y se fue. Desde que vivíamos separadas, nos llevábamos mucho mejor porque nos echábamos de menos. Las dos teníamos un carácter muy parecido. 
 
      
 
    Me llevé el resto del día tirada en el sofá, comiendo todo lo que me había traído mi madre y todo lo que yo tenía en la nevera, viendo películas románticas, llorando y durmiendo a ratos. 
 
      
 
    El lunes ya era otra, me levanté como nueva, decidida a afrontar la vida sola. Me gustaba mi vida y la iba a disfrutar. Tenía muchos proyectos en mente, los tenía que llevar a cabo todos, sin que nada ni nadie me frenase. 
 
      
 
    Llegué al trabajo, mis compañeras estaban un poco serias, mientras yo lucía una sonrisa reluciente en mi cara. Di los buenos días alegremente, me puse mi bata de trabajo y fui a mi puesto. 
 
      
 
    Me respondieron al saludo y siguieron trabajando. En cierto modo era normal, era lunes y a alguna con lo que había bebido el sábado, seguro que aún le duraba la resaca. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa a ti hoy que estás tan feliz? —me dijo María acercándose a mí. 
 
      
 
    —¿No habrás vuelto con Hugo? ¡Te mato! —Sentenció en voz baja para que sólo la escuchara yo. 
 
      
 
    Me reí y negué con la cabeza. 
 
      
 
    —¡Que no pesada! Me sentó bien la marcha del sábado, eso es todo, solté todo el estrés. Bueno, voy para el mostrador, hoy me toca allí. Luego si quieres vamos a la cafetería. 
 
      
 
    Y me fui riéndome hacia mi sitio. 
 
      
 
    —Vale petarda—me guiñó un ojo. 
 
      
 
    A las diez de la mañana llegó Julio. A pesar de ser joven era muy serio y trabajador, siempre estaba con algún papeleo. Al principio todas pensamos que sería un chulo porque estaría rodeado de mujeres, pero nada de eso, venía poco por la lavandería, casi siempre estaba en la oficina. 
 
    Hoy traía un traje de chaqueta en la mano y se vino directo hacia mí. Su manera de andar y de mirar, eran terriblemente sexys. 
 
      
 
    —Carla, necesito que me limpiéis este traje por favor, me lo puse para una reunión, es muy delicado y prefiero que lo hagáis vosotras, yo soy un desastre. No sería el primero que estropeo —me lanzó una sonrisa que me hizo sonrojar y esa mirada de niño que se arrepiente de hacer algo malo, que era casi denunciable. 
 
      
 
    Me costó hablar pues no me salía la voz, parecía una niña de quince años con las hormonas revolucionadas. ¡Coño Carla, contrólate! Me repetía una y otra vez a mí misma. 
 
      
 
    —¡Claro!, no se preocupe yo me encargo. Se lo tendré listo mañana a primera hora—conseguí decir finalmente. 
 
      
 
    —Muchas gracias Carla pero puedes llamarme Julio, no soy tan mayor como para hablarme de usted, ¿no? 
 
      
 
    ¡Madre mía! Mayor dice… Mayores son las ganas que a mí me entran de comerte esos deliciosos y carnosos labios, le respondí mentalmente, pero por suerte conseguí decir algo más prudente. 
 
      
 
    —Perdona Julio es la costumbre, al ser mi jefe…—Miré hacia abajo disimulando y cogiéndole el traje. Me había puesto roja como un tomate por las cosas que pasaban por mi mente. No podía seguir mirando a aquel hombre, era una tentación constante y ya me estaba poniendo muy, pero que muy nerviosa. 
 
    Menos mal que dijo que tenía que marcharse, se despidió y me dejó el traje. 
 
    ¡Uff, salvada! 
 
      
 
    Entré, le quité la funda y la percha, al hacerlo me llegó su olor ¡Mmm…! Me acerqué la camisa a la nariz y la olí más cerca, era un aroma delicioso. Me perdí en mis pensamientos imaginando cómo sería una noche con aquel hombre.  
 
    Yo personalmente me encargué de su traje, no le dije a nadie que era suyo, lo traté con mucho mimo y se lo dejé perfectamente preparado para cuando viniera a recogerlo a la mañana siguiente. 
 
      
 
    Al terminar el día fui directa a casa, esa tarde tenía dos exámenes y estaba bastante nerviosa, así que quería estar a tiempo. Terminé agotada. 
 
      
 
    —¿Qué tal tus exámenes empollona? —me preguntó Víctor un compañero de clase al salir. 
 
      
 
    —Creo que bien, aunque habían dos preguntas que no contesté en uno de ellos, espero que lo demás esté bien. ¿Y tú? 
 
      
 
    —Seguro que sí lo tienes bien. Ya verás. Yo con suerte, saco un cinco.  
 
      
 
    —Bueno, pues déjate de fiestas y estudia—le dije riendo. 
 
      
 
    —Sí, más me vale. Oye, me voy a comer un bocadillo o algo rápido en el bar, ¿te apuntas? 
 
      
 
    —Pues, la verdad no tengo ganas de ponerme a cocinar, pero sólo cenar y me voy, ¿eh…? No me líes que te conozco. 
 
      
 
    —Hay que ver que aburridas sois las chicas estudiosas—dijo picándome. 
 
      
 
    Estuvimos despotricando de los profes y nos bebimos un par de cervezas, Víctor era un chico muy simpático con un humor sarcástico muy parecido al mío, nos llevábamos genial, al terminar de cenar intentó liarme como yo esperaba, quería que fuéramos a tomar una copa al bar de un amigo. 
 
      
 
    —Lo siento, no puedo pero cuando terminemos el curso, te debo esa copa, ¡mañana te veo! —le dije mientras escapaba de sus garras de juerguista. 
 
      
 
    —¡Eres una mala influencia!—Me despedí riendo. 
 
      
 
    —¡Eso es cierto!—rio mientras me alzaba la mano para despedirse. 
 
      
 
    De camino a mi casa revisé mi móvil, Hugo me había escrito. 
 
      
 
    —¿Podemos vernos? 
 
      
 
    —Hola Hugo, acabo de salir de clase y estoy muy cansada, ¿te ocurre algo? —le contesté algo preocupada. 
 
      
 
    No recibí respuesta, pero cuando llegué al portal estaba sentado en el escalón. 
 
      
 
    —Hola Carla, ¿Por qué has llegado tan tarde? ¿Las clases no terminan a las nueve? 
 
      
 
    —Sí, pero he cenado en el bar de al lado. ¿Qué te pasa? 
 
      
 
    Me dio dos besos y me abrazó. 
 
      
 
    —Siento que nos peleáramos de nuevo, no quiero que estemos mal, Carla yo te amo… 
 
      
 
    —Hugo ya hemos hablado de eso—le corté—. No sigas torturándote. 
 
      
 
    —Está bien, ya sé que no quieres estar conmigo ahora mismo, pero al menos seamos amigos, no me gustaría perderte por completo, me conformo con ser amigos. 
 
      
 
    Me quedé pensando, eso estaría bien, en realidad no quería quedar mal con él, no era mal chico. 
 
      
 
    —Vale, me parece bien. 
 
      
 
    Los dos sonreímos y nos dimos un abrazo, él aprovechó aquel momento para besarme y aunque mi primer impulso fue seguirle, le corté, no podía ocurrir lo mismo de nuevo. 
 
      
 
    —Hugo, ese tipo de amigos no. 
 
      
 
    —Vale, vale, perdona, no he podido resistirme. No lo volveré a hacer, te lo prometo—dijo con cara apenada mientras se separaba. 
 
      
 
    —Está bien, esto será difícil, pero si quieres ser mi amigo, tendrás que aguantarte, para mí tampoco es fácil. 
 
      
 
    Lo abracé de nuevo. Nos dimos las buenas noches y se fue. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente estaba en mi descanso del desayuno, sola, mirando mi móvil para distraerme un rato mientras tomaba el delicioso café del bar al que siempre iba. Era acogedor, íntimo y estaba justo al lado de la lavandería. 
 
      
 
    —Buenos días Carla. 
 
      
 
    Esa voz… 
 
      
 
    Levanté la vista y allí estaba mi perfecto jefe, tan guapo y elegante como siempre. Aquella mirada me dejaba atontada, tenía como un efecto hipnótico sobre mí. 
 
    Cuando conseguí reaccionar, caí en la cuenta de que era muy raro que hubiera ido a buscarme, algo pasaba. 
 
      
 
    —Hola Julio, ¿ha pasado algo? —le pregunté directamente un poco asustada. 
 
      
 
    —¡No, no! No te preocupes, perdona que te moleste en tu descanso, sólo quería darte las gracias, el traje ha quedado como nuevo y como no estabas allí, quise venir a agradecértelo. 
 
      
 
    Suspiré aliviada y le sonreí. 
 
      
 
    —¡Ah! Era eso… No hay de qué, ese es mi trabajo—le sonreí. 
 
      
 
    Era un encanto había venido sólo para darme las gracias. Aquello me sorprendió, los jefes y jefas que había tenido hasta ahora no daban las gracias por nada, sólo exigían las cosas y a veces, hasta de malas formas. Era agradable tener un jefe así de correcto. 
 
      
 
    —Bueno te dejo con tu descanso, perdona por interrumpirte, voy a tomarme yo también un café. Lo dicho, muchas gracias. 
 
      
 
    —Nada de verdad, no te preocupes, no has interrumpido nada interesante. 
 
      
 
    —¿Segura? 
 
      
 
    —Segura —contesté un poco extrañada por aquella pregunta. 
 
      
 
    —Pues en ese caso…, ¿te importa si me siento contigo? Es que no conozco a mucha gente por aquí y la verdad me apetece hablar de algo que no sea papeleo. 
 
      
 
    —¡Claro, por favor! Perdóname soy una maleducada por no ofrecértelo yo. 
 
      
 
    Me puse muy nerviosa, ese hombre además de ser guapísimo era súper educado. 
 
    Hablamos poco tiempo porque mi descanso se terminaba, pero me cayó bien. El pobre me contó que estaba un poco aburrido de estar en aquella ciudad que no era la suya y donde no tenía ni sus amigos, ni su familia y aunque él iba los fines de semana a verlos porque no estaba muy lejos, el día a día se le hacía cuesta arriba.  
 
      
 
    Me parecía adorable, cada vez que nos encontrábamos en la lavandería me saludaba con su mejor sonrisa. La verdad es que me estaba gustando bastante. Cada día que pasaba más, pero por desgracia era mi jefe y no podía ir a mayores, cosa que en realidad me venía bien, porque así no me metía en más líos de hombres y seguía con mi vida que en este momento, no era poco. Estaba muy ocupada con todos mis proyectos. 
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Algunas semanas después… 
 
      
 
    Era viernes, salí del trabajo la última porque tenía un encargo de una amiga, como había tanta faena y sabía que le hacía falta la ropa para el lunes, me quedé haciéndolo después del cierre. 
 
    Al salir me sobresalté porque me di de frente con Hugo. No me lo esperaba allí. 
 
      
 
    —¿Hugo, qué haces aquí? ¡Me has asustado! 
 
      
 
    —Te invito a cenar.  
 
      
 
    —No, estoy cansada, quiero ir a mi casa y quitarme los zapatos de una vez. Otro día. 
 
      
 
    —Venga, no seas aburrida, sólo cenar… 
 
      
 
    Noté su voz rara. 
 
      
 
    —¿Has bebido? 
 
      
 
    —Un poco. 
 
      
 
    —Un mucho diría yo, anda vete a casa a dormir la mona—le dije mientras yo caminaba en dirección a la mía. 
 
      
 
    —Bueno, pero si te vienes conmigo—me cogió la mano haciendo que me volviera a mirarlo. 
 
      
 
    —¡Hugo…! 
 
      
 
    —Carla, no puedo estar sin ti. Te juro que lo he intentado, pero no puedo––.Me cogió fuertemente apretándome contra la pared y me besó en los labios. Yo hacía fuerza para que me soltara pero no podía él, me apretaba más y más fuerte. Empleé todas mis fuerzas, le di un empujón y dando un grito, salí corriendo muy asustada. Olía mucho a alcohol, no entendía cómo fue capaz de forzarme. ¡¿Se había vuelto loco?! 
 
    Iba corriendo y él detrás, me volví para ver si seguía persiguiéndome a la vez que seguía aligerando. De pronto, choqué con alguien y caí de culo en el suelo. Quedándome allí sentada, miré hacia atrás con miedo de que consiguiera alcanzarme pero se volvió y se fue al ver que estaba con alguien. 
 
      
 
    ¡Mierda! Era mi jefe. 
 
      
 
    Sin poder evitarlo rompí a llorar, era demasiado, no entendía nada y encima Julio había visto a Hugo, ¿qué iba a decirle ahora? 
 
      
 
    —¡Carla! ¿Qué te ha pasado? ¿Te han atracado? ¿Estás bien?—me preguntaba muy asustado mientras me ayudaba a levantarme. 
 
      
 
    Yo tenía los nervios desatados. No sabía cómo reaccionar. Pero mentí, no quería contar nada en aquel momento, ni siquiera yo encontraba explicación a lo ocurrido. 
 
      
 
    —No, no te preocupes estoy bien. Muchas gracias—dije secándome las lágrimas e intentando controlar mí llanto—. Sólo ha sido un susto. 
 
      
 
    No podía decirle la verdad, no tenía confianza suficiente para eso. 
 
      
 
    —Bueno tranquila, vamos a la policía, yo he visto al chico y puedo dar una descripción. Y si lo necesitas vamos al hospital también, estás muy nerviosa y allí te pueden dar algo para la ansiedad. 
 
      
 
    —¡No!, es que no puedo denunciarlo —se me escapó.  
 
      
 
    —De verdad estoy bien, sólo ha sido un susto, lo único que necesito es una infusión y descansar—le dije seria, no tenía ganas de meterme en esos jaleos.  
 
      
 
    —Pero, ¿por qué no puedes denunciarlo? ¿Lo conoces? No entiendo nada Carla–– en aquel momento me miró a los ojos cogiéndome de los brazos —. Puedes confiar en mí —dijo seriamente al ver que algo raro había en esa situación —. Quizás yo pueda ayudarte. 
 
      
 
    —Julio, eres muy amable—le contesté un poco más tranquila—¿Te puedo pedir un favor? 
 
      
 
    —¡Claro! 
 
      
 
    —Llévame a mi casa. 
 
      
 
    Él entendió que yo, por la razón que fuera, no podía explicarle en ese momento lo que ocurría, asintió y me señaló el coche. 
 
    En el trayecto sólo hablamos lo necesario para explicarle donde vivía. Él me miraba preocupado. 
 
      
 
    Cuando llegamos, me preguntó si estaría segura allí. Le dije que sí y le di las gracias. 
 
      
 
    —Si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme, por favor—insistió. 
 
      
 
    Le volví a dar las gracias y me bajé del coche dirigiéndole una sonrisa para que se fuera más tranquilo. Él me la devolvió y cuando se aseguró de que yo estaba dentro se marchó. 
 
      
 
    Ya en mi casa me tranquilicé pero me duró poco al ver que tenía nueve mensajes de Hugo. 
 
    Respiré hondo y los miré. 
 
      
 
    Mensaje 1: 
 
    21:40 pm 
 
    Carla perdóname estoy borracho. 
 
      
 
    Mensaje 2: 
 
    21:42 pm 
 
    Bebí para olvidarte pero lo único que conseguí es atormentarme aún más con tu ausencia. No sabes cuánto te echo de menos… 
 
      
 
    Mensaje 3: 
 
    21:43 pm 
 
    Nunca voy a querer a nadie como a ti. 
 
      
 
    Mensaje 4: 
 
    21:45 pm 
 
    ¡CONTÉSTAME POR FAVOR! 
 
      
 
    Mensaje 5: 
 
    21:46 pm 
 
    Perdóname, soy un idiota. La he vuelto a cagar. 
 
      
 
    Mensaje 6: 
 
    21:48 pm 
 
    TE AMO. Carla, no podré vivir sin ti. Tú eres mi novia y quiero casarme contigo. 
 
      
 
    Mensaje 7: 
 
    21:51 pm 
 
    Necesito verte, veámonos, prometo no hacer ninguna tontería sólo quiero pedirte disculpas. 
 
      
 
    Mensaje 8: 
 
    21:55 pm 
 
    ¿Por qué eres tan cruel? ¡Contéstame al menos! 
 
      
 
    Mensaje 9: 
 
    21:59 pm 
 
    Al final va ser verdad que todas las tías sois unas putas como dice mi colega Fran, creí que tú eras diferente pero seguro que estás con ese tío, eres igual que todas. Ni si quiera me contestas. ¡PUES QUÉ TE DEN ZORRA! 
 
      
 
      
 
    ¡Será gilipollas! Por lo visto había pensado que yo había quedado con Julio y me estaba esperando allí. En fin, mira que le den, no le iba a dar explicaciones, quizás aquello me venía hasta bien. 
 
    Intenté tranquilizarme, me senté en el sofá respiré hondo un par de veces y le envié un sencillo pero claro mensaje. 
 
      
 
    ¡Olvídame! 
 
      
 
      
 
    Acto seguido llamé a María y le pedí que durmiera en mi casa, ella vino inmediatamente al notar mi voz temblorosa. Cuando le conté todo, tuve que aguantarla para que no lo llamara y le dijera de todo. 
 
    Pusimos pelis, tomamos pizza y helado de postre e intentamos pasar de lo que había ocurrido, pues era lo que yo necesitaba. 
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
   E l curso terminaba y en un mes tendría que empezar las prácticas en una clínica veterinaria. Estaba eufórica, por fin cumpliría mi sueño de trabajar en mi pasión.  
 
    Llevaba mucho tiempo ahorrando pues ahora, tendría que dejar la lavandería ya que los horarios eran incompatibles con dichas prácticas, además, ya serían demasiadas horas de trabajo al día. Quería disfrutar a tope de las prácticas en la clínica, y sacarle el mayor partido y aprendizaje a mis horas allí. 
 
      
 
    Tenía que hablar con mi jefe con tiempo para que pudiera buscar a otra chica que cubriera mi turno y no dejarlo tirado. Llamé a la puerta del despacho de Julio. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿se puede? 
 
      
 
    —¡Claro!, pasa Carla, ¿qué tal estás? 
 
      
 
    —Bueno, estoy bien, solo… tengo que decirte algo… 
 
      
 
    Él me miró muy serio y me hizo señas para que me sentara, invitándome así a que hablara. Era una lástima, pronto dejaría de ver a ese dios griego, pensé. 
 
      
 
    —¿Te ha pasado algo más con el chico del otro día?—me preguntó visiblemente preocupado. 
 
      
 
    —No, no nada de eso, en realidad es algo bueno, no te preocupes. 
 
      
 
    —¡Ah! Perfecto pues cuéntame, soy todo oído. 
 
      
 
    —Pues… Bueno, el caso es que yo estoy estudiando para veterinaria—lo miré y puso cara de asombro —, y el curso ha acabado hace unos días, así que empiezo las prácticas en un mes…—Seguí—Por lo tanto, no podré seguir trabajando aquí porque estaré en la clínica ocho horas. 
 
      
 
    —¡Joder! —dijo pasándose la mano por los pelos, parece que le molestaba que me fuera y eso a mí me gustó bastante, para que mentir. 
 
      
 
    —Perdona—siguió diciendo —, pero es que eres de las mejores empleadas que tengo. Para mí es una putada, aunque por otro lado, me alegro por ti, pero egoístamente…, es difícil encontrar buenas empleadas y aún más no siendo de aquí. Pero bueno, por lo que respecta a ti, me alegro de corazón. Eres una gran chica, seguro que llegas a ser una gran veterinaria. 
 
      
 
    —Gracias, a mí me da mucha pena, estoy muy a gusto con el trabajo pero mi sueño es ser veterinaria. 
 
      
 
    —Lo entiendo perfectamente Carla, está muy bien que luches por tus sueños. Al menos serás cliente y pasarás a vernos algún día, ¿no? 
 
      
 
    Aquellas palabras me tranquilizaron y alegraron al mismo tiempo. 
 
      
 
    —¡Por supuesto! Muchas gracias por entenderlo, tú también eres una gran persona y un gran jefe—me reí. 
 
      
 
    Me abrió los brazos y yo fui hacia él, me dio un abrazo. 
 
      
 
    —Ha sido un placer conocerte Carla—susurró. 
 
      
 
    Cada vez que pronunciaba mi nombre me derretía. Tenía que volver al trabajo. Además si me quedaba allí podía cometer una locura, ese sexy hombre tras su escritorio despertaba mis instintos más primarios. 
 
      
 
    —Gracias, tengo que seguir en lavadoras. Además, aún estaré un mes por aquí dando guerra. Hasta luego. 
 
      
 
    —Hasta luego. 
 
      
 
    Nuestras miradas se atraían pero cogí fuertemente la mía, y me la llevé de aquella habitación del diablo. 
 
      
 
    Después de un largo y agotador día de trabajo mi vista se alegró, Julio se pasó por mi puesto. 
 
      
 
    —Carla, he pensado…, si te parece bien, organizar una cena de despedida en tu honor. Además, a las chicas y a mí también nos vendrá bien vernos fuera del trabajo para conocernos un poco mejor y soltar un poco de estrés. 
 
      
 
    —Pues…, no sé, por mí no hace falta que te molestes, de verdad—le dije un poco avergonzada. 
 
      
 
    —Será divertido y no es ninguna molestia —insistió, también me dijo que yo me lo merecía por lo buena trabajadora que era durante todo el tiempo que llevaba allí. Así que acepté y le dije que en realidad me encantaría. 
 
      
 
      
 
    En los días siguientes estuve más relajada, ya no tenía que estudiar y tenía más tiempo libre. Uno de esos días, hablaron por el grupo de las clases, querían hacer una quedada para despedir el curso. Me faltó tiempo para apuntarme, había buen rollo entre nosotros y nos lo merecíamos por todo el estrés del curso y los exámenes. 
 
      
 
    Me coloqué un vaquero de talle alto de color azul claro, un top blanco de tirantes anchos y escote cuadrado, tacones con bolso del mismo color y pendientes largos plateados. En el pelo me hice una cola de caballo bien estirada y me puse un seductor color rojo fuego en los labios. 
 
      
 
    Al llegar al restaurante estaban casi todos, incluso un par de profesores y una profesora, que eran jóvenes y se llevaban muy bien con el grupo.  
 
    Para cenar nos prepararon una enorme mesa a lo largo del local, la comida estuvo deliciosa y la compañía era inmejorable, echaría de menos a todas aquellas personitas. Por suerte mis inseparables durante todo el curso, Ana, Lola y Elisabeth estarían conmigo en las prácticas en la misma clínica. 
 
    Después de la cena, nos animamos y fuimos a tomar alguna copa a un pub de moda. 
 
      
 
    —Ana, ¿has visto has visto al profe y a Lola? No veas el tonteo que tienen. 
 
      
 
    —Pues él tiene novia. 
 
      
 
    —¿En serio? ¡Qué cabrón! 
 
      
 
    —Sí, pero le lanza la caña a todas. 
 
      
 
    —¿Y ella lo sabe? 
 
      
 
    —No lo sé, si lo sabe no se ve que le importe mucho—me dijo mientras me señalaba a la pista de baile donde se estaban dando un morreo. 
 
      
 
    —¡Eli! —La jalamos y le señalamos porque ella estaba hablando con otros chicos de clase. Eli se llevó la mano a la boca. 
 
      
 
    —Lola, ¿me acompañas un momento?—le dije mientras la llevábamos hacia el baño. 
 
      
 
    —Sí, claro. Enseguida vuelvo—dijo dirigiéndose a “Don Samuel”. 
 
      
 
    —¡Tía!, ¿qué haces?—le dijimos entre risas. 
 
      
 
    —Divertirme. ¿Qué pasa? 
 
      
 
    —Tiene novia. ¿Lo sabes?—le dijo Ana un poco más seria. 
 
      
 
    —Sí, lo sé y precisamente por eso lo voy a putear. 
 
      
 
    —¡¿QUÉÉ?!—Gritamos las tres. 
 
      
 
    —Me encanta, eres mala, yo de mayor quiero ser como tú—añadí. 
 
      
 
    —¡¿Cómo que de mayor…?! Bueno, el caso es que ese cabrón lleva todo el curso tonteando conmigo y yo riéndole las gracias y al final va y me pone un seis de mierda en su asignatura, además de tener novia y tontear con todas. ¡Se va enterar! ¡Me las va a pagar pero bien…! 
 
      
 
    Las cuatro reímos y nos fuimos de nuevo a la pista de baile. Enseguida llegó Samuel a arrastrarla de nuevo hacia él. Al poco tiempo se fueron juntos de la discoteca y Lola al despedirse nos guiñó un ojo. 
 
      
 
    Le dije a las chicas que vinieran conmigo a dormir a mi casa, así Lola en cuanto terminara con aquel capullo se vendría y nos contaría todo. Cuando llegamos, le mandamos un mensaje. 
 
      
 
    Lola ven a dormir a casa de Carla. 
 
      
 
    Antes de que hubiéramos preparado la cama de invitados, sonaron unos golpecitos en la puerta, nos miramos y fuimos corriendo a abrir. Era Lola muerta de la risa. 
 
      
 
    —¡Seréis cotillas! ¿Habéis montado una fiesta pijama sólo para que os cuente que le he hecho a ese perro? 
 
      
 
    —¡Por supuesto!, conociéndote, seguro que es muy bueno—contesté —¡Venga, cuenta! 
 
      
 
    —¡Ese ya no pone más cuernos! Al menos durante un tiempo. 
 
      
 
    Soltó el bolso en el sofá, se sentó y empezó a quitarse los tacones. 
 
      
 
    —¿Pero qué has hecho? ¡Dilo ya!—le decía Eli dándole en el brazo. 
 
      
 
    —Pues veréis, mientras el muchacho estaba distraído comprando los condones cogí su móvil y llamé a su novia, lo puse boca abajo y…  
 
      
 
    —¡Qué bueno! Muy bien hecho…  
 
      
 
    —¡Calla! —Me cortó Ana —Deja que termine. ¿Qué pasó luego? 
 
      
 
    —Pues que tuve que ser la mejor actriz del mundo para no partirme de la risa en su cara, porque nada más llegar dijo: 
 
      
 
    —Ya tengo los condones preciosa, pero a mi casa no podemos ir, tengo unos amigos allí que han venido de vacaciones. 
 
      
 
    Las tres estallamos en risas. 
 
      
 
    —Entonces yo le dije: 
 
      
 
    —Está bien, no te preocupes vamos a mi casa, está en la calle “La pera”, número tres. 
 
      
 
    No podíamos parar de reír. Aquella no era su dirección por supuesto. 
 
      
 
    —¡Tú sí que eres la pera!—soltó Eli con la mano en la barriga por el dolor de las risas 
 
      
 
    —Os podéis imaginar cómo llegó la leona, le dio dos bofetadas que no sé cómo no las escuchasteis desde aquí. Menos mal que a mí no me hizo nada porque la tía daba fuerte—contaba entre risas. 
 
      
 
    —Bueno total, que me ha salido redondo, además, yo hice como que tampoco sabía que tenía novia, le di otra torta y lo mandé a la mierda. Ese hoy duerme calentito, pero no del modo en que él esperaba. 
 
      
 
    Todas chocamos las manos con ella. 
 
      
 
    —¡En venganza por todas las que hemos sido cornudas, nos hayamos enterado o no! 
 
      
 
    Lola a pesar de ser joven era divorciada, su marido la había engañado durante muchos años con una amiga. Tenían dos hijos en común y desde entonces, ella odiaba ese tipo de traición. Aquello fue en parte, como vengarse de su ex marido, pero en realidad todas pensábamos igual. Ponerle los cuernos a alguien es lo peor. 
 
      
 
    Al rato todas estábamos dormidas como troncos.  
 
    A la mañana siguiente Ana y yo, nos levantamos las primeras y fuimos por churros y chocolate para desayunar. El día amaneció muy bueno así que nos pusimos bikinis y nos largamos a la playa a pasarlo allí. 
 
    Éramos como una estampa, cuatro veterinarias ya, con nuestros bikinis tiradas en hamacas y mojito en mano. 
 
      
 
    —¡¡POR NOSOTRAS!! 
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CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
   E l mes pasó sin novedades en la lavandería, eso sí, las niñas me tenían muy mimada, no parábamos de quedar casi todos los días para tomar café y pasar ratos juntas después del trabajo. 
 
      
 
    Cuando me quise dar cuenta, ya era viernes 31 de Julio, el último día de trabajo en la lavandería.  
 
      
 
    Ya estaba todo organizado, habíamos quedado a las nueve en un restaurante cercano al trabajo, para que las chicas que trabajaban de tarde llegaran pronto. 
 
      
 
    Llegué y estaban casi todos allí como siempre, no me gusta llegar la primera a las quedadas. Había elegido para la ocasión un vestido blanco veraniego largo hasta los pies, con escote redondo de tirantes muy bonito, unas sandalias plateadas y los complementos a juego en el mismo tono. Estaba morenita así que me favorecía aquel color. Observé que cuando Julio me vio se quedó pasmado y al darme dos besos me dijo al oído disimuladamente. 
 
      
 
    —¡Wau! 
 
      
 
    Me quedé muerta…, le lancé una sonrisa tímida. Él me echó una mirada cómplice y una media sonrisa, estaba espectacular pero que me hubiera dicho eso me había dejado loca, bloqueada… ¿Estaba intentando ligar conmigo? No, no creo, eso es lo que a mí me gustaría pero él sólo estaba siendo amable y yo una exagerada. 
 
      
 
    La cena fue muy amena, todos charlamos y pudimos conocer un poco más a nuestro querido jefe, a partir de ahora, mi antiguo jefe. 
 
    Las chicas no paraban de decirme lo mucho que me echarían de menos, yo estaba ya a punto de llorar así que les dije que por favor pararan que tenían mi teléfono y me podían llamar cuando quisieran. Además, yo alguna vez pasaría a verlas, también les dije que eran unas grandes compañeras y que había sido un placer trabajar con ellas.  
 
    Aquello era una despedida en toda regla así que después de comer hasta que no pudimos más, nos fuimos de copas. 
 
      
 
    Julio se apuntó, dijo que sólo a la primera copa pero las chicas lo enredaron y ya llevábamos tres o cuatro cada uno, estábamos en una discoteca grande que tenía tres plantas y en la planta baja había una terraza espectacular. 
 
    Ya me dolían los pies, aquellos tacones eran preciosos pero estaban matándome después de tres o cuatro horas con ellos. Me decidí por salir un rato a la terraza porque también estaba agobiada de tanta gente aglomerada, la discoteca estaba llena a rebosar, se lo dije a las chicas y a Julio. Este, decidió acompañarme, también se le veía un poco cansado. 
 
      
 
    —Estas chicas no se cansan de bailar, yo estoy molido y ya no sé como escaparme —dijo riéndose. 
 
      
 
    —Sí, son incansables. Yo también quiero irme pero me da apuro ser una aburrida en mi propia despedida —los dos reímos y al mirarnos a los ojos, noté una atracción mutua. Sí, sin lugar a dudas, ese hombre me miraba con deseo y yo no podía evitar sentirme atraída por él. 
 
      
 
    —Te echaré de menos Carla… 
 
      
 
    Al decirme eso, me dejó más que loca, me dieron ganas de lanzarme y besarlo, el alcohol que llevaba encima no ayudaba a contenerme y aunque me quedé callada en mis ojos saltaban chispas. 
 
      
 
    —Yo también a ti Julio—dije tras unos segundos, nos quedamos de nuevo mirándonos fijamente y todo lo que había alrededor desapareció. 
 
      
 
    —¡Chicos! 
 
      
 
    Era la voz de Sandra. 
 
      
 
    —Ya me voy cariño, perdóname pero son las cinco y no quiero estar mañana todo el día en la cama. Tengo muchas cosas que hacer—me dijo. 
 
      
 
    —No te preocupes Sandra, yo en cuanto pueda también me escapo —le dije entre risas. 
 
      
 
    —¿Quieres qué te lleve a tú casa? Tengo el coche aquí mismo. 
 
      
 
    —No gracias, creo que me vendrá bien dar un paseo y así me dé el aire. Mi casa está muy cerca. No te preocupes, mañana hablamos. 
 
      
 
    —Vale, como quieras… 
 
      
 
    Me abrazó y me dijo al oído. 
 
      
 
    —¡Lo tienes en el bote!  
 
      
 
    Me guiñó un ojo, se despidió de Julio y se fue. ¡Lo que me faltaba!, esa era la confirmación de que estaba en lo cierto, yo le gustaba a aquel adonis. 
 
      
 
    —¿Qué te parece si nos escapamos de tus compis y te acompaño a ese paseo? Creo que a mí también me hará bien. No tengo más ganas de fiesta—me dijo en cuanto Sandra se alejó. 
 
      
 
    ¡Verás tú, la que se puede liar! Pensé. 
 
      
 
    —Vale —reí —, les diremos que no las encontramos cuando las estuvimos buscando y por eso nos fuimos. 
 
      
 
    Al salir, vimos como las chicas estaban bastante distraídas con un grupo de chicos. 
 
      
 
    —No nos echarán de menos —dijo Julio y me cogió por la cintura para guiarme hasta la salida, se me pusieron los bellos de punta por aquello. 
 
      
 
    —¿Tienes frío? —dijo dándose cuenta de mi reacción. 
 
      
 
    —No, no… —le contesté pero aun así, él se quitó su chaqueta, me la puso encima de los hombros y me rodeó con su brazo. Su olor era delicioso y su brazo me daba una sensación de protección que nunca antes había sentido. 
 
      
 
    Lo miré dulcemente, le di las gracias y él, me contestó con su mejor sonrisa. 
 
    Íbamos andando y charlando, me preguntaba sobre mis planes de futuro y yo le contaba, pero en realidad, creo que los dos estábamos pensando en la sensación de bienestar que teníamos.  
 
    Yo me preguntaba sí sería por el alcohol, también pensaba que no estaba preparada para empezar una relación, tampoco tenía ánimos para un rollo, ¿qué haría si aquel hombre que me atraía tanto intentaba besarme?  
 
      
 
    Antes de lo que me hubiera gustado habíamos llegado a mi casa. Al entrar al portal, me quité su chaqueta y se la devolví. 
 
      
 
    —Muchas gracias por todo, has sido muy amable Julio. 
 
      
 
    —Gracias a ti, Carla—su cara se puso un poco triste —. Bueno, esto suena a despedida. Deseo que todo te vaya genial y espero también, poder verte algún día. 
 
      
 
    —¡Claro, cómo no! 
 
      
 
    Veía que no quería irse, yo tampoco quería que se fuera, pero era lo mejor, así que le di dos besos y un abrazo. Pero cuando me iba a separar de él, me agarró la cara y me dio un dulce beso en los labios. Se volvió a parar el tiempo. Me quedé mirando esos labios que habían despertado fuego en mi interior, nos quedamos a un centímetro de distancia, me dio otro dulce beso.  
 
      
 
    —Julio yo…—dije cuando pude. 
 
      
 
    Creo que él adivinó por mi cara lo que iba a decirle y me interrumpió. 
 
      
 
    —Carla, sé que no estás preparada, pero también sé que hay algo entre nosotros. Tú me gustas mucho, yo no te quiero para un rato. No soy así. Me gustaría mucho conocerte. 
 
      
 
    —No sé si es buena idea Julio, estoy en un periodo de cambios en mi vida y ahora mismo no sé… No sé ni lo que quiero. 
 
      
 
    —Bueno no te presiones, seamos amigos y ya veremos qué pasa ¿Te parece bien? 
 
      
 
    Lo miré y asentí sonriéndole. Le di un beso en los labios y me fui dejándolo allí, mirándome hasta que desaparecí. 
 
      
 
    Entré en mi casa con una sonrisa de boba que estoy segura que no se me quitó ni dormida. Aquel hombre era perfecto, pero me aseguraría de que no fuera un capullo, que era lo que yo quería antes de tener algo con él. Lo que sí era seguro, es que me encantaba y me hubiese gustado seguir besándolo toda la noche.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
   P ara sacarme un dinerillo extra mientras estaba en prácticas, puse un anuncio en el periódico y en una página de trabajo de internet para pasear perros, sabía que eso se hace mucho ahora pues todo el mundo está muy ocupado, tengo varias amigas que se dedican a eso. 
 
      
 
    A los pocos días tenía un grupo de cuatro perritos a las seis de la tarde y otro de cinco a las siete. Me encantaba aquello y además, me venía genial para bajar el culo de panadera que se me estaba poniendo de tanto comer lo que me daba la gana. 
 
      
 
    Con el paso de los días en las prácticas, confirmé que aquel era mi sueño. La clínica a la que me asignaron, era la mejor en la que pude soñar trabajar, grandes profesionales que se dedicaban a los animales con muchísimo amor. Todos los días ayudaba a muchos animales con problemas, y conocía a otros muchos a los que sólo había que vacunar, esterilizar, asear, etc. Teníamos también algunos animales en adopción, aunque en realidad, llevaban mucho tiempo allí y no tenían la suerte de encontrar familia, aunque para ellos aquello era un lujo. ¿Dónde podrían estar mejor?, mientras tanto, formaban parte de la familia de los que allí estábamos. Eran dos gatitos hermosos y grandotes, uno atigrado de color naranja que se llamaba Flufi, y otro una panterita negra increíblemente bella y de carácter tranquilo a la que le pusieron Rihana de nombre. También una cerdita maravillosa y comilona, a la que llamábamos Pegui. Una tortuga llamada Richard. Una perrita canela, pequeña, delgada y juguetona que nos seguía a cada paso que dábamos y que se llamaba Alma, por lo cariñosa que era. Un guacamayo muy simpático, Paul, que tenía el objetivo de dejarnos sordos a todos con sus silbidos, también sabía llamar a Alma y decía algunas palabras sueltas como, guapo, mami, o imitaba nuestras risas. Para mí todo aquello era más un hobby que un trabajo, estaba feliz, en toda mi salsa como se suele decir. 
 
      
 
    Una tarde en uno de mis paseos con mis amigos peludos me encontré con Julio, habían pasado dos semanas desde la despedida. En cuanto me vio se alegró y vino hacia mí. 
 
      
 
    —¡Hola! No sabía que tenías perros. Y mucho menos, que fuesen tantos —dijo riéndose. 
 
    Debió pensar que yo era una loca. 
 
      
 
    —Sí, es que cada vez que me encuentro uno en la calle, lo adopto—dije para ver su reacción. 
 
      
 
    —¡Wau!, pues ya te tienen que gustar, ¿eh? Tantos perros te darán mucho trabajo, ¿no? —dijo pero seguro que no salió corriendo de allí por educación. 
 
      
 
    —Bueno, cuando te gustan tanto disfrutas cuidándolos—dije mientras me daba dos besos que estaban más cerca de mi boca que de mi mejilla. 
 
      
 
    —¿Y todos viven en tú piso? 
 
      
 
    —¡Claro! Y duermen en la cama conmigo. 
 
      
 
    —¡Vaya! No pasas frío por las noches entonces. 
 
      
 
    —¡No, no son míos, es broma! —dije cuando ya no pude aguantar más la risa. 
 
      
 
    —Ojalá pudiera, pero aún no tengo dinero, ni tiempo para poder mantener a tantos —le expliqué—. Son un mini trabajo que me he buscado.  
 
      
 
    —¡Ah! ¡Qué mala eres, me has engañado!, en realidad ya estaba pensando que sería difícil quedar contigo teniendo tantos animales —rio. 
 
      
 
    —Estabas pensando que soy una loca, y no te equivocas mucho. 
 
      
 
    —La verdad, un poco sí.  
 
      
 
    Los dos reímos y en ese momento, pasó un chico con un perro por nuestro lado y empezó a ladrar a los que yo llevaba, comenzaron todos a ladrar armando jaleo y liando sus correas entre mis piernas pasando de un lado a otro.  
 
      
 
    —¡¡Chicos, ya vale!! 
 
      
 
    —Qué valor tienes de manejar tantos perros juntos. Se nota que tienes mano—dijo una vez que se quedaron tranquilos. 
 
      
 
    —Oye y… ¿Qué tal te va en la clínica? Bueno —dijo sin dejarme responder —, ¿qué te parece si me lo cuentas esta noche más tranquilamente mientras cenamos? Ahora estoy muy liado, y por lo que veo tú también. Tengo ganas de charlar un rato contigo. 
 
      
 
    Me lo pensé un poco pero… ¿Por qué no? No había nada de malo y así iría conociendo un poco más a aquel hombre que me despertaba una sensación de intriga y deseo que enganchaba, además ya no era mi jefe. No debería de haber ningún problema. 
 
      
 
    —Está bien —dije con una sonrisa que no pude evitar. 
 
      
 
    —¡Pues no se hable más!, a las nueve te recojo en tu casa. ¿Te parece? 
 
      
 
    —Nueve y media. 
 
      
 
    —¡Perfecto!, allí estaré. 
 
      
 
    Me sujetó la cara y me dio un beso en la comisura de los labios. Aquellos besos me volvían loca era un sí pero no, que me despertaba más aún las ganas de devorarlo. Me estaba provocando mucho con aquel juego. 
 
      
 
    Después de aquel encuentro, tuve que controlarme para no ir por la calle riendo sola. Ese paseo, creo que lo di por las nubes en vez de por el parque. 
 
      
 
    Al llegar a mi casa tras dejar cada perrito con su familia miré el reloj, eran las ocho, tenía que darme prisa. Me fui a la ducha y luego a buscar en mi armario algo que dejara aquel hombre hipnotizado. Me puse ropa interior sin costuras para que no se notara con el vestido que iba a ponerme, era pegado al cuerpo de tirantes con la espalda descubierta hasta la curva de mis nalgas y de color salmón. De complemento use unos tacones beige con un bolso a juego, el pelo lo recogí en un moño elegante hacia un lado y unos mechones del flequillo hacia los lados, dejando así mi espalda descubierta. 
 
    Me maquillé un poco y me puse unos bonitos pendientes. Estaba lista. Iba arreglada y elegante, pero no sobrecargada. 
 
      
 
    Mi móvil sonó. Era él, estaba esperándome. 
 
    Me puse mi mejor perfume, respiré hondo y salí decidida. 
 
      
 
    Cuando lo vi, tuve que pestañear varias veces para ver si era real, estaba más guapo que nunca y ya eso era difícil. 
 
    Llevaba un traje gris muy elegante, zapatos negros que tenían que ser nuevos por lo que brillaban, camisa blanca pegada a su cuerpo que dejaba ver lo fuerte que estaba. Su barba y su pelo lucían perfectamente arregladas había ido al barbero. 
 
    ¡Madre mía!, yo me lo cenaba a él, y pasaba de la comida. 
 
      
 
    Cuando me vio, abrió la boca de par en par y yo grité por dentro ¡Conseguido! 
 
      
 
    —Estás…, espectacular, eres preciosa Carla—me dijo sin disimular. 
 
      
 
    Me tomó la mano y la besó, yo no pude evitar sonrojarme. Luego, abrió la puerta del coche sin soltar mi mano mientras yo entraba, por el rabillo del ojo pude ver como miraba mi espalda y mi culo. Sonreí. Aquel vestido había sido un acierto. 
 
      
 
    Cuando llegamos Julio le dio las llaves y un billete a un chico joven que estaba en la puerta del restaurante. El chico, inmediatamente se dispuso a aparcar el coche. ¡Vaya lujo! Eso sólo lo había visto en las pelis. 
 
    Intenté no parecer muy impresionada pero cuando entré al restaurante, me quedé boquiabierta. Era precioso, una decoración barroca, cargada de lujos y brillos, enormes lámparas doradas, preciosas cortinas moradas y doradas que hacían más acogedor el salón. El hombre que nos atendió en la recepción de la entrada, nos llevó hasta una mesa que había reservado Julio, allí había copas y cubiertos, que no tenía ni idea para qué servían. 
 
      
 
    —Julio, yo no puedo permitirme comer aquí —le dije avergonzada y en voz baja para que nadie me escuchara. 
 
      
 
    —¿Y quién ha dicho qué pagarás tú? —Se rio —Soy un caballero chapado a la antigua en esos temas. Hoy eres mi invitada, quería traerte aquí porque se come de maravilla, no te cortes ni tengas reparo, relájate y disfruta. Y no te lleves una impresión equivocada de mí, me gustan las cosas buenas, pero no soy ningún pijo. 
 
      
 
    Lo dijo de una forma que me hizo sentir mucho más tranquila, como si él quisiera hacerme un regalo haciéndome sentir como una reina en aquella cena. Así que asentí y me di permiso a mí misma para disfrutar.  
 
      
 
    Al principio, un poco cortados, empezamos a contarnos como nos había ido en las dos semanas que no nos habíamos visto. Él me dijo que había estado muy liado con campañas de publicidad. Yo le conté un par de anécdotas graciosas con los paseos de mis queridos amigos peludos, y así nos fuimos acomodando con nuestra compañía. 
 
      
 
    El camarero trajo un vino y lo sirvió, él cogió la copa y la levantó para que yo hiciera lo mismo. 
 
      
 
    —Por ti, por que seas feliz—dijo y me sonrió dulcemente. 
 
      
 
    —Porque lo seamos los dos—lo dije sin pensar y cuando lo escuché sonó a que quería que fuéramos felices juntos y sé por su expresión, que él también lo pensó pero lo dejamos ahí. Ninguno de los dos dijo nada, sólo nos miramos, sonreímos y brindamos. 
 
      
 
    Estuvimos hablando de todo, de nuestras familias, amigos…Parecía que nos conociéramos de toda la vida. Nos entendíamos. 
 
      
 
    Cuando el camarero vino a tomar nota de lo que queríamos él, me preguntó si me gustaba el marisco, yo le dije que sí, empezó a pedir un montón de platos hasta que yo le interrumpí y le dije en voz baja que iba a ser mucho, entonces paró. 
 
      
 
    Empezaron a venir platos, yo seguía pensando que iba a ser demasiado pero todo tenía una pinta deliciosa así que enseguida atacamos. 
 
      
 
    Él, cada vez que veía mi copa vacía la volvía a llenar, ya el vino se me estaba subiendo a la cabeza, me notaba los cachetes colorados y la risa floja por cada cosa que decía Julio. 
 
      
 
    —Creo que ya he tomado suficiente vino —reí. 
 
      
 
    —Tú estás intentando emborracharme—le acusé con media sonrisa. 
 
      
 
    Se quedó callado pensando que decir. 
 
      
 
    —¡Pillado!—Levantó las manos—Además de ser preciosa eres una mujer inteligente. 
 
      
 
    Los dos reímos, era evidente la atracción entre nosotros, no podíamos disimularlo. 
 
      
 
    —¿Qué te apetece hacer ahora, después de la cena? A mí se me ocurren dos opciones… Opción una: nos vamos a un bar de moda a bailar, opción dos: nos vamos a andar por la playa. 
 
      
 
    —Me encantaría andar por la playa —dije directamente. 
 
      
 
    —¡Genial!, esa era mi preferida—los dos sonreímos coqueteando. 
 
      
 
    Al salir a la calle, el chico ya tenía allí, preparado el coche. 
 
    Nos montamos, Julio buscó mi mano y la tomó, se notaba que era un hombre muy cariñoso. Aquel gesto me gustó mucho, me hizo sentir un cosquilleo en el estómago que subía hasta el pecho. Puso su mano encima de la mía entrelazando nuestros dedos. Él, con su dedo pulgar acariciaba una parte de mi mano. 
 
    Sólo esas caricias ya despertaban deseo en mí, no quería ni imaginar lo que pasaría cuando tocara más partes de mi cuerpo, pues su mano provocaba cosquillas en mi piel. 
 
      
 
      
 
    Llegamos a la playa. 
 
      
 
    —Un segundo Julio, voy a quitarme los tacones —me senté en un banco que había justo antes de llegar a la arena en el paseo marítimo. 
 
      
 
    —Te ayudo—dijo mientras se agachaba y con la delicadeza de quien toca una flor, me quitó los zapatos acariciando mis pies. Yo me quedé embobada mirando cómo lo hacía. 
 
      
 
    —Gracias… 
 
      
 
    —Es un placer—dijo mirándome a los ojos dulcemente. 
 
      
 
    Él se quitó también sus zapatos y yo le ayudé a remangar sus pantalones hasta los tobillos. Me dio la mano para ayudarme a levantar y con nuestras manos aún juntas, fuimos caminando hasta la orilla, luego a lo largo de ella, mojando nuestros pies con el final de las olas que iban y venían. Estuvimos caminando sin hablar durante un rato, disfrutando del momento y el sonido del mar, entonces él, se paró y me miró a los ojos. 
 
      
 
    —Carla, me gustas mucho, desde el primer día que te vi no he podido sacarte de mi cabeza.  
 
      
 
    Yo me quedé mirándolo sin decir nada. No sabía que decir. 
 
      
 
    —Mientras trabajabas en la lavandería no quería intentar nada porque no me parece bien que un jefe tenga una relación con una empleada, no es por nada, somos adultos, pero tarde o temprano podía influir negativamente en el trabajo y soy muy serio para esas cosas. Pero como ya no trabajas para mí, por mi parte no veo problema en que nos conozcamos un poco más. Si a ti te parece bien, claro. 
 
      
 
    En ese momento le noté ruborizado, yo sin saber cómo reaccionar, me quedé callada y jalé de su mano para que siguiéramos andando. 
 
      
 
    Yo iba mirándolo y andando a la vez, pensaba que haría, me encantaba que me hablara así, directamente sobre sus sentimientos sin rodeos. Tenía unas ganas locas de besarlo, miraba sus labios carnosos y sus dientes perfectos… 
 
      
 
    —Bueno, ¿no me vas a decir nada?—Rio—Entonces, lo tomaré como un sí. 
 
      
 
    —¡Ah! Me cago en… 
 
      
 
    Esto no podía ser verdad, me caí al pisar una piedra y me había destrozado un dedo del pie, para colmo de males había caído en el agua de la orilla y estaba toda mojada. Cuando levanté la vista para mirar a Julio, se estaba aguantando la risa y cuando vio que yo estaba bien, soltó una carcajada sin poder aguantar más y me la contagió. Cuando pudimos parar de reírnos de mi patochada, me dio su mano para ayudarme a levantar pero en vez de eso yo se la devolví. Tiré de él y, como no se lo esperaba, cayó también al agua. 
 
      
 
    Estallamos en risas, luego paramos y nos miramos fijamente, yo me acerqué a él hasta que casi no quedaba espacio entre nuestros labios y me besó. Más bien me devoró. Su mano sujetaba la parte de atrás de mi cuello, los bellos se me erizaron, mis pezones se endurecieron por el contacto con el agua fría y por aquel apasionado beso, no llevaba sujetador y al tener el vestido mojado, se notaban aun más, él lo notó y pasó su mano por ellos. 
 
      
 
    —Es mejor que paremos, estamos en mitad de una playa, de lo contrario tendremos público—le corté y me levanté mirando como Julio, se mordía el labio inferior, supongo que pensando en lo que tenía ganas de hacer. 
 
      
 
    —Está bien. Toma, ponte mi chaqueta. 
 
      
 
    —Creo que voy a tener que irme a mi casa—dije mirando como mi precioso traje estaba completamente mojado y lleno de arena. 
 
      
 
    Él se rio y asintió. También estaba mojado por mi culpa. 
 
      
 
    Llegamos al portal de mi casa, se acercó a mí y comenzó a besarme poco a poco, nos íbamos saboreando, sus besos sabían a cielo, eran caricias en mi alma. Sentía escalofríos continuamente, sus manos recorrían desde la parte alta de mi espalda hasta mis nalgas, cuando llegó a ellas me apretó contra él, haciendo que notara lo excitado que estaba, y era mucho. Aquello hizo que yo me estremeciera, tuve que contenerme para no lanzar un gemido. 
 
    Le di al botón del ascensor sin dejar de besarlo. 
 
    Cuando éste se abrió, paramos para entrar y para mi sorpresa había una vecina mía, era una mujer bastante mayor y tenía la boca abierta de par en par. 
 
      
 
    —Perdón —dije mientras agaché la cabeza. 
 
      
 
    Ella salió sin decir nada y con la mano en los ojos intentando no ver nada más. 
 
    Los dos entramos en el ascensor y le dimos al botón de mi piso para que se cerrara lo antes posible. 
 
    En cuanto se cerró soltamos una carcajada. 
 
      
 
    —¡Qué vergüenza!  
 
      
 
    —Bueno, tampoco es nada malo. 
 
      
 
    —Pero pobre mujer, me tenía por una buena chica —dije bromeando. 
 
      
 
    —¡Ah! ¿Y no lo eres?—arrugó su nariz en un gesto juguetón. 
 
      
 
    —Bueno…normalmente sí. 
 
      
 
    —¡Mmm…! 
 
      
 
    —Creo que casi le da un infarto. Lo mismo esta noche tiene pesadillas —le dije entre risas aún. 
 
      
 
    —Ni siquiera en sueños, verá esa mujer lo que te voy a hacer yo a ti hoy. Y además eso no sería una pesadilla sino un sueño del que no querría despertar—me dijo al oído dejándome más sorprendida que a mi pobre vecina. 
 
      
 
    En ese momento se abre el ascensor, salimos y yo abro la puerta de mi piso mirándolo un poco desconfiada, no sé si estoy haciendo bien en ir tan rápido pero antes de que me pueda arrepentir me está besando de nuevo, me muerde el labio inferior y yo no me puedo contener, lo llevo hacia dentro de la casa y cierro la puerta. Estamos en el pasillo y este hombre me coge en brazos. 
 
      
 
    —¿Dónde está tu habitación? —me pregunta con la respiración entrecortada por el último beso, yo le señalo la puerta y él me lleva hacia ella, entra y me coloca delicadamente en la cama, se queda unos segundos observando mi cuerpo con aquel vestido aún mojado, comienza a quitarme los tacones, me masajea un poco los pies, me acaricia las piernas, luego me quita el traje y se queda de nuevo mirándome. 
 
      
 
    —Eres la mujer más bella que he visto nunca. Eres…, una diosa. 
 
      
 
    Yo me derrito con aquella frase y las miradas que me lanza, realmente en ese momento me hace sentir increíblemente bella.  
 
    Me pongo de rodillas en la cama y comienzo a besarlo mientras le quito los botones de su camisa, luego de su pantalón. 
 
    Cuando terminamos de desnudarnos le miro fijamente. 
 
      
 
    —Julio antes de nada, quiero que sepas que yo no soy de las que van rápido en las relaciones.  
 
      
 
    —Shhh… No voy a pensar mal de ti, se cómo eres y además yo no busco sólo sexo, quiero hacerte mía, tengo muchas ganas de ti.  
 
      
 
    —Y yo muero por que lo hagas. Espera un segundo. 
 
      
 
    Me levanto y pongo unas velas y un incienso, apago la luz dejando la habitación con un aire de romanticismo que me encanta y a él, parece que también, pues sonríe mientras observa de arriba a abajo mi cuerpo. 
 
      
 
    Está tirado en la cama y ahora soy yo quien aprovecha para mirarlo, es fuerte y atlético, tiene un tono de piel dorado. Me encanta su cuerpo pero sus ojos son mi perdición y su olor me atrae como si de un hechizo se tratara. 
 
      
 
    Me puse encima de él subiendo suavemente desde sus pies hasta su boca y mientras le besaba suavemente, junté nuestros sexos y comencé a rozarme, era fuego lo que sentía por dentro. Él, me agarró por las piernas, me dio la vuelta y se puso encima. Me besó el cuello, luego siguió por el pecho que acariciaba también con sus manos, seguía besando todo mi cuerpo, acariciaba mis muslos, me tenía a cien y entonces llegó a mi centro y me hizo ver las estrellas. Tuve que suplicar que parase porque no aguantaba más, me tenía al límite y entonces me hizo suya diciendo mi nombre en un gemido, casi muero de placer, aquel hombre me provocó un orgasmo que fue como una descarga eléctrica. 
 
      
 
    Caí en su pecho agotada y sin casi darme cuenta, me quedé dormida con la sensación de estar en una nube de algodón. 
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CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
   M e despierto y al mirar hacia mi lado… ¡No está! ¿Habrá sido un sueño? Miro debajo de las sábanas. No, no ha sido un sueño, estoy completamente desnuda, además mi almohada huele a él. ¡Mmm…! 
 
      
 
    ¡Qué imbécil soy! ¿Qué esperaba? ¿Que me despertara trayéndome el desayuno a la cama? ¡Ja! Ese ya tiene lo que quería, seguro que no lo vuelvo a ver más.  
 
    En fin, lo tengo merecido, por estúpida. 
 
      
 
    Todas esas eran mis reflexiones mientras me ponía mis braguitas y una camiseta ancha. Voy a la cocina para desayunar cuando veo una nota. 
 
      
 
      
 
    Buenos días princesa; 
 
      
 
    He tenido que salir pronto por trabajo. Estabas tan bonita dormida, que no quise molestarte, pero te prometo que la próxima vez, desayunamos juntos. 
 
    Quiero que sepas, que me ha encantado pasar la noche junto a ti y espero que esto, sea el principio de una bonita historia. 
 
      
 
      
 
    Un beso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me quedé sentada leyendo una y otra vez aquella nota, no podía creerlo. Ese hombre era un sueño hecho realidad y yo pensando mal de él. 
 
      
 
    Desayuné, me peiné, me vestí y me fui a la clínica veterinaria más feliz que una perdiz. 
 
      
 
      
 
    Al medio día mientras almorzaba sonó mi móvil. ¡Era Julio! 
 
      
 
    —¿Sí?—contesté muy nerviosa. 
 
      
 
    —Hola preciosa, ¿qué tal va tu día? 
 
      
 
    —Bien, gracias. ¿Y el tuyo? —contesté sin creer aún que aquello fuera real, ¿un hombre atento? Increíble… 
 
      
 
    Estuvimos un rato hablando, con sus palabras reflejaba estar bastante interesado en mí. Aquello como él dijo en la nota, fue el principio de una bonita historia. Seguimos viéndonos y lo pasábamos genial, quedábamos cada vez que podíamos, salíamos, paseábamos, hacíamos el amor… 
 
      
 
    Las cosas que yo estaba sintiendo por aquel hombre, me hicieron darme cuenta que me había enamorado perdidamente, era un sentimiento incontrolable, no lo podía retener en el pecho. Esto sí era amor, y no lo que yo había sentido en su momento por Hugo. Todo era muy diferente, mágico, inexplicable… Yo no quería enamorarme, siempre quise ser seria y controlarlo todo, pero el amor no pide permiso, no viene en el mejor momento, simplemente llega y no hay nada que se pueda hacer para evitarlo. 
 
      
 
    Esto marchaba demasiado deprisa así que no podía aguantar más, tenía que contárselo a María, iba a flipar en colores.  
 
    Le confesé lo que se podía contar, soy un poco pudorosa así que no entré en detalles pero le describí mis sentimientos, necesitaba consejo de una amiga para estar un poco más segura. 
 
      
 
    —¡No me lo puedo creer! Claro con razón “el jefe” lleva unos días con una sonrisa de oreja a oreja, y las niñas y yo diciendo… ¿Qué le habrá pasado a este hombre? —Soltó una carcajada —¡Y eras tú! Pues nena, ya te digo que lo tienes loco porque está radiante. 
 
      
 
    —¿En serio? ¿Se le nota? 
 
      
 
    —¿Que si se le nota? Es unas castañuelas andantes. Se ve que le estás dando jaleo del bueno—rio dándome un codazo. 
 
      
 
    —¡Calla! —Dije poniéndome colorada—María, ya sin bromas, me preocupan mis sentimientos, creo que estoy… 
 
      
 
    —¿Enamorada? —Me cortó—Carla si es así no tienes de que preocuparte, vívelo a tope no seas tonta, no es fácil encontrar a alguien que te haga sentir así y que pase lo que tenga que pasar. Pero sobre todo, asegúrate de follar mucho, por si no sale bien… ¡Eso que te llevas! 
 
      
 
    Solté una carcajada. 
 
      
 
    —¡Serás burra! 
 
      
 
    Pasamos la tarde entre risas y pasteles. Me sentía genial, necesitaba aquello para ir más segura y tranquila. María es una gran amiga y sabe cómo hacerme sentir bien. 
 
      
 
    Con el tiempo se lo conté también a mis padres, mi hermano, mi abuela, total a todo el mundo. Se alegraron muchísimo, sobre todo mi madre que sabía lo mal que lo había pasado con Hugo, y eso que sólo sabía algunas cosas porque yo evitaba preocuparla demasiado. 
 
      
 
    Cuando nos dimos cuenta, teníamos una relación en toda regla, ya conocíamos a nuestras familias y cada vez estábamos más enamorados. 
 
      
 
    Cuando quedaba poco tiempo para hacer el año juntos, yo había terminado las prácticas, llegaba el verano y decidimos que lo celebraríamos con un viaje por todo lo alto. Un mes de vacaciones. 
 
    Después de mucho pensar y mirar, decidimos empezar con un crucero por el mediterráneo y luego alquilar una casita en la isla de Cerdeña donde hay unas playas preciosas de aguas cristalinas. 
 
    Ninguno de los dos había viajado por aquellos lugares, así que los descubriríamos juntos y aquello me hacía mucha ilusión, serían momentos inolvidables, además, nos merecíamos esas vacaciones. Julio estaba trabajando muchísimo y había hecho crecer la lavandería, de hecho estaba planeando abrir otra en otro lugar de la ciudad y yo, lo había dado todo en las prácticas para absorber el máximo aprendizaje. De hecho, me ofrecieron un contrato de trabajo en aquella misma clínica, lo cual fue un sueño para mí.  
 
      
 
    Era sábado, cogí mi teléfono y marqué. 
 
      
 
    —María ¡Vamos de compras! Necesito soltar los nervios que tengo y comprar conjuntitos sexys para el viaje. 
 
      
 
    —Claro, eso está hecho. Te recojo en una hora. 
 
      
 
    —¡Guay! 
 
      
 
    Lo pasamos bomba, María era la caña y las tiendas estaban en rebajas así que nos volvimos locas y nos compramos de todo. 
 
      
 
    —Estarás divina en todo momento Carla. Será mejor que tu chico no se separe de ti ni un momento porque te roban. 
 
      
 
    —Exagerada, soy yo la que no lo suelto a él, que sí que está cañón. 
 
      
 
    —Es verdad, dais asco los dos, parecéis modelos. 
 
      
 
    —¡No te pases!—dije dándole un pequeño empujón. 
 
      
 
    —Mira, vamos a tomarnos un helado, que ya que yo no adelgazo, te voy a engordar a ti. 
 
      
 
    —¡Capulla! Venga que sea doble de chocolate. 
 
      
 
    Después de tomarnos el helado María me llevó a mi casa. 
 
      
 
      
 
    —Bueno cariño gracias por venir, eres la mejor. 
 
      
 
    —¡Anda ya nena! Oye, tened mucho cuidado, pasadlo mejor que bien, portaros mal y haced muchas fotitos—me dijo riendo al darme dos besos para despedirse. 
 
      
 
    —Claro que sí cariño. Te echaré de menos. 
 
      
 
    —Y yo, pero no seamos ñoñas que en nada estás aquí. Así que dame un besazo y avísame cuando llegues para saber que estás bien. 
 
      
 
    —¡Vale mami! —le dije sacándole la lengua, pero en realidad me encantaba que se preocupara por mí. 
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
   Q ueda un día para el viaje, y estoy de los nervios deseando que sea mañana. Preparo la maleta, casi toda la ropa que llevo es nueva. 
 
    Sé que todo saldrá de maravilla, estando con el amor de mi vida no puede ser de otra forma. 
 
      
 
    Llaman al timbre, ¿quién será? Julio está trabajando todavía. 
 
      
 
    Al abrir me encuentro con un enorme ramo de rosas de colores pastel, preciosas en las manos de un repartidor, cuando asoma su cara y me pregunta. 
 
      
 
    —¿Es usted Carla? 
 
      
 
    —Sí—cojo ese gran ramo y huelo su perfume—.Muchas gracias. 
 
      
 
    —De nada. Que tenga buen día—dijo el muchacho mientras se marchaba. 
 
      
 
    —¡Igualmente! 
 
      
 
    Entré en casa y las puse en agua, me senté y leí la nota que venía en el ramo. 
 
      
 
      
 
    Carla, eres un sueño hecho realidad. 
 
    A tu lado, soy el hombre más feliz de la Tierra y hasta mi último suspiro, intentaré hacerte tan feliz como tú me haces a mí. 
 
    En este viaje te colmaré de amor y sorpresas. 
 
    ¡Te amo con locura! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las lágrimas corrían por mis mejillas, creo que era la primera vez en mi vida que lloraba de felicidad. Amaba a ese hombre por encima de todo, lo amaba tanto que ahora después de casi un solo año de relación, ya no imaginaba mí día a día sin él. 
 
      
 
    Le mandé un mensaje al móvil diciéndole que lo echaba de menos y quería que viniera a pasar la noche conmigo. Me dijo que no, que hoy no nos veríamos porque tenía que preparar muchas cosas aún y además así era todo más emocionante. Me recogería a las seis de la mañana en el portal.  
 
    Tenía razón así que me conformé, terminé de prepararlo todo, puse mi despertador a las cinco para arreglarme con tiempo y me acosté pronto para estar descansada, y aunque me costó un poco coger el sueño con tantos nervios, al final lo conseguí. 
 
      
 
    Me levanté y a pesar de la hora, mi cara estaba perfecta, rebosaba felicidad. Por fin llegó el día.  
 
    Me puse un vestido verde de cuello barco y falda corta que me quedaba genial, unas sandalias blancas con piedras verdes y un bolso de mano también blanco, mi pelo suelto rizado y un pañuelo blanco con flores rosas y verdes, me maquillé muy natural pero los labios rosa fuerte. Estaba lista. 
 
      
 
    Mi móvil sonó, mi amor me esperaba en el portal. 
 
    Bajé y allí estaba él, guapísimo con unos vaqueros claros y una camiseta blanca de manga corta. 
 
      
 
    Me miraba con una sonrisa, estaba tan feliz como yo. 
 
      
 
    —Estás preciosa—me dijo mientras abría la puerta del maletero del coche para meter mis maletas. 
 
      
 
    —Tú más, mi amor. 
 
      
 
    —¿Preparada? 
 
      
 
    —Contigo, siempre—contesté y le di un beso y un achuchón—. Estaba deseando que llegara este día, un mes sólo para ti y para mí. 
 
      
 
    Me cogió la cara y me besó suavemente, cerramos los ojos y sentimos nuestros labios amarse… 
 
      
 
    —Mi amor…—suspiré. 
 
      
 
    —Sí, será mejor que nos vayamos… 
 
      
 
    Subimos al coche y nos dirigimos al puerto. Cuando llegamos al barco, dos chicos muy amables nos ayudaron con las maletas. 
 
    El camarote era enorme. Tenía una cama redonda y enorme en el centro, baño completo, jacuzzi, etc. Aquel dormitorio era casi como mi piso de grande. 
 
    Cuando los chicos dejaron las maletas en la habitación, Julio les dio propina y se marcharon, él cerró la puerta y me cogió las manos. 
 
      
 
    —Cierra los ojos princesa. 
 
      
 
    Sin pensarlo le hice caso y me dejé guiar, escuché como abría las cortinas y una ventana o una puerta. 
 
      
 
    —Ya los puedes abrir—me dijo mientras se ponía detrás de mí y me cogía por la cintura.  
 
      
 
    —¡Vaya! Esto es precioso mi vida es… —Me quedé sin palabras, me volví hacia él, lo besé y abracé. 
 
      
 
    Era una terraza con decoración moruna, de mi estilo totalmente, vistas al mar y una mesa con un desayuno espectacular lleno de frutas, zumos, dulces… Además, todo estaba adornado con muchas flores de todos los colores, velas y faroles blancos. 
 
      
 
    —Venga, vamos a coger fuerzas que el día sólo acaba de empezar—me dijo llevándome de la mano a las bonitas sillas. 
 
      
 
    —Espera, yo también tengo una sorpresa para ti —cogí su mano y lo llevé hacia dentro de la habitación. 
 
      
 
    —¿También tengo qué cerrar los ojos? 
 
      
 
    —No, al contrario, tienes que abrirlos bien—dije riendo, lo tiré en aquella preciosa cama y me quedé delante de pie, bajé los tirantes de mi vestido y lo dejé caer al suelo. 
 
    No llevaba nada debajo. 
 
      
 
    —¡Vaya! 
 
      
 
    Subí a la cama y comencé a quitarle la ropa lentamente, con cariño, nos besábamos poco a poco, pero la pasión se despertó y comenzamos a devorarnos cada vez con más fuerza, nos moríamos de las ganas. Cuando los dos quedamos desnudos, me monté en sus caderas directamente y fui suya de nuevo, como siempre y a la vez como nunca… 
 
    Al terminar lo abracé y luego me levanté. 
 
    —Tengo hambre. 
 
      
 
    —Normal—rio. 
 
      
 
    Fuimos a aquella preciosa terraza y comimos hasta no poder más. 
 
      
 
    —¿Quieres ir a ver el resto del barco? 
 
      
 
    —¡Sí, vamos! 
 
      
 
    Yo estaba como una niña con zapatos nuevos, no paraba de sonreír. Sin duda este era el viaje de mi vida.  
 
    El barco era precioso y gigantesco. Tenía varios bares, una discoteca, tres comedores, dos salones más tranquilos con sillones y música relajante. Lo que más me gustó fue una gran piscina con hamacas, sombrillas y varias barras de bar, hasta una dentro de la piscina. Aquel barco era como un hotel de lujo en alta mar. 
 
      
 
    Miré a Julio, ya sabía lo que quería. 
 
      
 
    —Vamos a por los bañadores—me dijo riendo. 
 
      
 
    —¡Síí! 
 
      
 
    Fuimos a la habitación y mientras me desnudé para ponerme el bikini llegó por detrás, y me cogió por la cintura. 
 
      
 
    —Qué te parece si hacemos una paradita. 
 
      
 
    Yo sonreí y tiré el bikini que tenía en la mano al suelo, me eché en sus brazos e hicimos el amor de nuevo. 
 
      
 
    Una vez en la piscina, nos tumbamos en las hamacas, había música relajante y nos quedamos dormidos al sol. Me desperté cuando empezó a sonar una música con mucho más ritmo que la anterior, habían llegado los chicos de animación y estaban en la piscina preparados para hacer algo. 
 
    Nos incorporamos y miramos a ver que era aquello, poco a poco empezaron las chicas jóvenes a unirse a los animadores y a seguir la coreografía que ellos marcaban. 
 
    Una camarera llegó y nos trajo unos cócteles frescos. 
 
    Aquello cada vez estaba más animado, la música invitaba a bailar, estaba a tope y parecía divertido así que le hice a Julio una señal para que fuéramos, al final estábamos todos los del barco bailando divirtiéndonos con la música de Daddy Yankee, Pitbull, Carlos Vives y compañía.  
 
      
 
    En la última canción hasta la tripulación se unió y fue chulísimo, todos con sus uniformes azules y blancos y con su coreografía, se veía que no era la primera vez que lo hacían. 
 
    Terminamos rendidos así que después de un chapuzón, decidimos ir a tomar algo tranquilos en uno de los restaurantes y luego a la habitación a descansar. 
 
    Me desperté con un delicioso olor a café recién hecho, miré a mi lado y Julio no estaba. 
 
      
 
    —¿Julio? 
 
      
 
    —¡En la terraza! 
 
      
 
    Fui hasta allí, mi adonis estaba para hacerle un cuadro. Había quitado la mesa de la terraza y llenado el suelo de cojines y mantas, había una gran bandeja en el centro con café, té y pastas, pero lo mejor no era eso. Él, estaba allí recostado completamente desnudo, dejándome ver su espectacular cuerpo nuevamente.  
 
      
 
    —¡¡Wauu!! Espera, espera, el barco se ha hundido, yo he muerto y estoy en el paraíso, ¿verdad? 
 
      
 
    —Sí, pero antes de entrar tendrás que despojarte de algo terrenal, si no las puertas del cielo se cerrarán. 
 
      
 
    —Ah ¿Sí? ¿Y qué es a lo que tendré que renunciar? 
 
      
 
    —La ropa —dijo muy serio —, aquí no se puede entrar con ropa. 
 
      
 
    Solté una carcajada y me quité el camisón de seda y encajes que llevaba y unas pequeñas braguitas a juego. 
 
      
 
    —¿Así está bien? 
 
      
 
    —¡Mmm…! Más que bien, esto sí es el cielo… 
 
      
 
    En aquella terraza nadie podía vernos y nosotros teníamos las inmensas vistas de un mar y un cielo que se juntaban en el horizonte, amándose tal y como nosotros lo hacíamos, sin prisas y disfrutando de cada segundo juntos, con los cinco sentidos abiertos de par en par para captar al detalle cada olor, cada caricia, cada palabra de amor… 
 
    Estuvimos disfrutando tanto de aquel momento, que se nos pasó el tiempo volando y cuando nos dimos cuenta, era la hora de cenar. Nos pusimos algo cómodo y fuimos al bufet, había comida de toda clase y toda buenísima. 
 
    Luego fuimos al bar de la piscina y nos tomamos unos cócteles, esa noche estábamos cansados así que nos fuimos pronto al camarote vimos una peli y nos dormimos pronto. 
 
      
 
      
 
   
  
 

  

    

CAPÍTULO 10 


       


       


       


    E l segundo día estábamos por la mañana en las hamacas y tenía mucho calor, así que decidí darme un baño. 


       


     —Cariño me doy un chapuzón, ¿te vienes? 


       


     —No cielo, ve tú, yo me quedo. 


       


     —¿Te traigo algo de beber o un helado? 


       


     —Sí, por favor, me apetece un cóctel fresquito, gracias. 


       


     —Ok. 


       


     Me fui contoneándome sabiendo que mi amor miraba mi culo, me tiré al agua, y pensé que podría acostumbrarme a vivir así. 


       


     Cuando volvía con dos copas, vi que había una chica que se sentaba en mi hamaca, era bastante guapa y provocativa. Yo un poco celosa me acerqué sin que ella me viera y escuché como le decía: 


       


     —Hola guapo, ¿sabes? Viajo sola y me preguntaba si un chico como tú querría acompañarme y pasarlo bien. 


       


     A mí me subió fuego por el estómago, ¡será guarra! Pero quise aguantar mi genio, él tampoco me había visto y debía aprovechar la oportunidad para oír su contestación. 


       


     Se incorporó un poco y se bajó las gafas de sol, supongo que para asegurarse de que aquello era cierto. 


       


     —Lo siento mucho, pero no, gracias—y se tumbó de nuevo sin hacerle mucho caso. Menos mal, sino aquel podría haber sido el fin de sus pelotas. 


       


     —¿Seguro? Te lo pasarías bien…—le susurró bajo el asombro de Julio que no se esperaba aquello y el mío que ya era demasiado descaro y me hizo estallar. Aquella mujer no se respetaba ni a sí misma. 


       


     Hice como la que acababa de llegar y tosí un poco haciéndome notar. 


       


     —Hola—dije mirándola —. Mi amor, tu cóctel—le dije a él muy sonriente. Él se incorporó, lo cogió para darle un sorbo y se quedó mirándome atentamente. 


       


     —Hola, perdona creí que esta hamaca estaba libre—me dijo la chica un poco avergonzada.  


       


     —No pasa nada guapa. Soy Carla, la novia de Julio, encantada. 


       


     —Yo soy Lucy. Bueno no os molesto más. Hasta luego. Se levantó y se fue a buscar otra hamaca u otra presa, a saber. 


       


     Sólo con las miradas nos habíamos entendido, ella sabía ya que él, era mi hombre. 


       


     Julio me miró riéndose 


       


     —¡Vaya! Ha sacado las uñas la gatita… 


       


     —Sí, por lo visto no te puedo dejar solo, ¿eh? —dije con fingido enfado. 


       


     —¿Sabes? Me has puesto, me gusta esa vena salvaje que sacas a veces, ven vamos a dar una vuelta—me cogió de la mano y tiró de mí con cara de niño malo. 


       


     —¿A dónde? 


       


     Estábamos en uno de los pasillos que bordeaban el barco, donde están los botes salvavidas, él miró si venía gente y cuando no hubo nadie me abrió un hueco en la lona de uno de los botes. 


       


     —¡Entra, corre! 


       


     Yo entré siguiéndole el rollo, aquello me encantaba, era como un juego de niños que se van a dar besitos y no quieren ser pillados, pero allí iba a haber algo más que besitos… 


     La adrenalina nos tenía a cien, me quitó el bañador con muchas ganas de mí, yo hice lo mismo con el suyo y besé desde su cuello hasta su ombligo, seguí bajando y lo excité al máximo lamiendo su pene erecto como si de un helado se tratase. Él, agarró mis brazos con fuerza, estábamos sudando, me tumbó y abrió mis piernas. Metió sus dedos primero, haciendo que aumentara mi excitación y las ganas de que me penetrara, al fin entró en mí y de nuevo me hizo tocar el cielo. Sentirlo dentro, me hacía pensar que éramos uno. Nuestras energías recorriendo nuestros cuerpos desde la cabeza a los pies y a través de la columna vertebral, nos hacía temblar de placer… 


       


     Después de aquello llegamos a las hamacas, yo aún iba arreglándome el pelo. Cuando me tumbé, percibí la mirada de Lucy que estaba en una hamaca de enfrente. Supuse que adivinó de dónde veníamos. 


     Me dirigí al baño para ver si tenía la ropa bien puesta y estando allí, noté unas manos en la espalda yo cerré los ojos y me dejé llevar, a continuación, sentí unos besos en la parte trasera de mi cuello. Me di la vuelta pensando que Julio se había quedado con ganas de más, pero cuál fue mi sorpresa al encontrarme cara a cara con Lucy. 


       


     —¡¡Qué haces!!—le grité. 


       


     —Sé de dónde vienes y me gustas mucho, me has puesto a cien, déjate llevar puedo hacerte disfrutar más de lo que has soñado nunca. 


       


     —¿Estás loca? 


       


     Me retiré pero en el fondo estaba bastante excitada, aquella chica tenía algo que la hacía extremadamente atractiva incluso para mí que no me gustaban las mujeres. Era rubia con el pelo por los hombros con ondas y un pañuelo a modo de pasada, sus ojos eran grandes y verdes, tenía la nariz pequeña y unos labios tan carnosos que parecían los de Angelina Jolie, su figura era delgada pero con curvas y llevaba un bikini rojo que le quedaba perfecto. 


     En aquel momento me sentí muy confundida, no sabía si sentir envidia, rabia, o excitación. 


       


     —Vamos, puedo notar tu excitación. 


       


     Me metió en una de las puertas de los aseos y me besó tocando mis pechos, yo me aparté empujándola y me fui corriendo, todo aquello me dejó más que aturdida. Me tiré a la piscina, necesitaba refrescarme. 


     Cuando volví a la hamaca decidí contarle a Julio lo que había pasado, era una tontería ocultarlo. Pero no le dije lo que realmente sentí, no me atreví. 


       


     —¿En serio? ¡Qué fuerte! Y que rabia no haberlo visto—dijo riendo. 


       


     —¡Julio, no es broma, esa chica está muy mal! 


       


     —Ya, ya cariño, perdona, pero entiende que para mí hubiera sido alucinante. 


       


     Yo sonreí.  


       


     Lucy se largó de la piscina lo que para mí fue un alivio, pues estaba bastante incómoda. 


       


     Por la noche, decidimos ir a la discoteca. Me puse un mono corto muy sexy, era rojo oscuro de terciopelo, la parte de arriba tenía dos tiras que tapaban el pecho y dejaban un escote hasta la cintura. Los pantalones quedaban pegados y terminaban en un pequeño volante, cogí unos tacones de aguja negros, me recogí el pelo hacia un lado y le hice unas hondas, me pinté con ojos ahumados y labios rojo pasión. 


       


     —¡Vaya nena!—dijo Julio al verme—Creo que mejor nos quedamos aquí. 


       


     —¡No, no, de eso nada! Si esta noche quieres fiesta de la buena, tendrás que bailar bien pegadito—le sonreí y le di un beso en la nariz y un toquecito en la entrepierna. 


     Me di la vuelta y me dirigí a la puerta para salir, él se quedó mirando como yo caminaba mientras se tocaba el bulto de su pantalón. 


       


     —¡Uff! No sé si podré aguantar. 


       


     —Pues vas a tener que poder cielo—me encantaba ponerlo así. 


       


     Llegamos a la discoteca, era chulísima. Tenía unas grandes cristaleras que daban al mar, muchos apartados con sillones grandes, otra zona con taburetes, una barra enorme, un escenario muy grande y una pista de baile inmensa con un suelo espectacular de colores azules de distintos tonos. Toda la estancia estaba ambientada por un juego de luces que la hacía acogedora. Fuimos a la barra y pedimos dos copas, estuvimos charlando, el local cada vez estaba más lleno y nosotros cada vez más entonados. 


       


     —¿Bailas?—me dijo mientras me pedía la mano. 


       


     —¡Claro! Ya estabas tardando. 


       


     Comenzamos a bailar, sonaba reguetón. Empecé a mover mis caderas y él las suyas, cada vez más pegados, nos rozábamos y besábamos, la cosa se estaba poniendo a tono… 


     Luego sonó un merengue y nosotros seguimos bailando estábamos muy excitados. Julio me cogía las nalgas, la cintura y besaba mi cuello, yo tenía los ojos cerrados y cuando los abrí, vi que Lucy nos estaba observando desde la planta de arriba asomada a la barandilla, me guiñó un ojo y siguió mirando. Yo me excité aún más y seguí rozando a mi novio, noté como mi excitación subía y le lancé miradas furtivas a esa chica, no sabía que me pasaba, estaba desatada. 


       


     —Vamos al cuarto—le dije en el oído a Julio y le mordisqueé el lóbulo de su oreja. 


       


     —Vamos. 


       


     Me cogió de la mano y pasamos por medio de la gente, lo más rápido que podíamos. Llegamos al pasillo de los camarotes y Julio, me empujó contra la pared para besarme, pasó su mano por mi vagina haciéndome gemir de lo ardiente que estaba. 


       


     —Hola chicos. 


       


     De un salto nos separamos, era Lucy, llevaba el pelo planchado, los labios rojos y vestía un vestido corto azul. La parte de arriba de éste era un corpiño que levantaba aún más sus prominentes pechos y la falda era de vuelo bastante corta, llevaba unos tacones de tiras negros. En su mirada se veía la excitación, aquella chica había estado mirando y se había calentado tanto o más que nosotros. 


       


     —Perdonad mi imprudencia, pero os he visto y… Se me ha ocurrido una idea divertida que proponeros—dijo mientras se acercaba bajo nuestra atenta mirada. Se mordió el labio inferior mientras nos miraba. 


       


     —Lo primero, no penséis que soy una loca, soy una chica bastante seria y no suelo hacer estas cosas, pero es que estáis muy buenos y yo muy sola. 


       


     Julio me miraba yo la miraba a ella, era una mujer increíblemente sexy, hasta su voz lo era. 


       


     —Os propongo unirme a la fiestecita que os ibais a montar. 


       


     —Tía… 


       


     —Shhhh… Espera—me cortó—. Déjame terminar, nadie se va a enterar, solo estamos nosotros, yo obedeceré a todo lo que me digáis, si en algún momento te arrepientes, me iré—dijo mirándome directamente a mí. 


       


     Yo me quedé paralizada, en realidad ya me la estaba imaginando desnuda, miré a Julio que estaba flipando y pensé que él, se estaría muriendo de ganas. 


       


     —Mi amor, tú mandas—me dijo al oído. 


       


     Pensé unos segundos, la miré y ella se acercó, me dio un beso suave y luego introdujo su lengua en mi boca mientras acariciaba mi cara suavemente. 


       


     Julio fue a la puerta de la habitación que estaba justo al lado y la abrió, ella cogió mi mano y me dirigió hasta ella. 


       


     Al llegar allí me comenzó a besar el cuello y fue bajando a la vez que me bajaba el vestido, Julio mientras miraba. Ella se paró en mi pecho y lo lamía mirándome, mis pezones se endurecieron, siguió hasta mi tanga y me lo bajó con la boca, yo seguía de pie allí inmóvil, dejándome hacer. Ella metió la mano entre mis labios vaginales y comenzó a tocarme, yo estaba cada vez más caliente, miré a Julio que ya estaba completamente desnudo y se acercaba. Lucy estaba con su cabeza a la altura de mi vagina y entonces me lamió lentamente recorriendo cada centímetro de ella, Julio se acercó y me besó apasionadamente, ella cogió su pene y se lo metió en la boca, ver aquello me puso aún más ardiente. 


       


     —Vamos a la cama—dije. 


       


     Ella se levantó, yo en el filo de la cama comencé a besarla y a desnudarla. Julio se puso detrás de mí y me dio besos por la espalda y fue bajando por ella hasta la zona de mis glúteos. Cada espacio de mi piel sentía el placer que me daban. Tiré a Lucy en la cama y comencé a besar, lamer y excitar todo su cuerpo, Julio siguió centrado en tocarme y acariciarme tanto con sus manos como con su deliciosa boca. 


       


     —Para…—me dijo ella en un gemido. 


       


     —Tengo un juguetito que te gustará. 


       


     Sacó de su bolso un consolador de color turquesa y vino hacia mí. 


       


     —Nene, tú dame a mí por detrás, ¿quieres?—le dijo a Julio, que me miró buscando la aprobación que le di. No iba a poner límites ahora, esto era una aventura y había que disfrutarla del todo. 


       


     Se puso en pompa para que Julio le pudiera coger bien y mientras éste se ponía el preservativo, colocó su cara cerca de mi vagina la cual comenzó a chupar y masturbar con su juguetito.  


     Hicimos el sexo más salvaje y alocado de mi vida.  


       


     Cuando acabamos, ella se vistió y cogió su bolso. 


       


     —Un placer chicos—dijo seductora, nos tiró un beso y se marchó. 


       


     Julio y yo nos miramos y le dijimos adiós con las manos. 


       


     —Nena eres increíble, creo que un día de estos muero en uno de los orgasmos a los que me llevas. 


       


     Yo reí aún un poco avergonzada por la escena… 


       


     Al siguiente día había una nota bajo la puerta. 


       


     Chicos hoy me marcho del barco, lo pasé genial, me encantó crear un secreto entre nosotros. 


       


     Un abrazo. 


       


     En la carta Lucy había dejado la marca de sus labios. Se la enseñé a Julio y sonreímos. Guardé la carta y fuimos a desayunar, hoy el barco paraba en Italia, saldríamos a ver la ciudad. 


     Estábamos en la rampa de salida del barco y había mucho revuelo de gente. 


       


     —¿Qué pasa?—le pregunté a uno de los chicos de la tripulación. 


       


     —¿Eso?—me preguntó señalando con la mirada al grupo de chicos y chicas que armaban jaleo. Yo asentí y al mirar de nuevo vi a Lucy en medio, estaba firmando autógrafos. 


       


     —Es Lucy una pasajera del barco que es modelo de ropa interior y al parecer los fans estarían enterados de que venía a Italia. Estaban esperándola en el puerto desde ayer. 


       


     Miré a Julio que estaba escuchando todo y tenía la boca abierta de par en par, yo me reí y le jalé. 


       


     —Vamos… 


       


     Cuando ya nadie nos podía oír, paseando por una plaza le dije… 


       


     —Ahora entiendo lo del secreto, la tía es famosa. 


       


     —De todas maneras, aunque lo contáramos nadie nos creería—dijo Julio aún alucinado. 


       


     —Carla, quería decirte que me encanta como eres, que te atrevas con todo y que me sorprendas. Lo de ayer como aventura estuvo genial, me encantó. Pero quiero que tengas claro que para mí eso no significa nada, es sólo sexo y no cambiaría  hacer el amor contigo, por algo así… 


       


     —Mi vida…Te amo. 


       


     Lo abracé y cogidos de la mano seguimos paseando por la ciudad. Roma, es preciosa, visitamos los lugares más emblemáticos. Toda ella tenía un aire bohemio y artístico que me encantó, también la pasta y la pizza que nos zampamos ¡Estaban deliciosas! 


     Cuando volvimos al barco, estábamos cansadísimos de tanto andar pero contentos porque nos íbamos con la mente llena de nuevos momentos vividos. 


       


     Los 7 días siguientes de crucero fueron espectaculares. Los días que estábamos en el barco, pasábamos la mayoría del tiempo en la piscina, por la noche íbamos algunas veces a la discoteca y otras nos montábamos la fiesta por nuestra cuenta en el jacuzzi de la habitación con una botella de vino, unas velas, fruta y chocolate. Sabíamos divertirnos solos. Jugábamos a juegos sexuales, nos contábamos historias de cuando éramos chavales… 


       


     Hubo veces en las que el crucero atracaba en algunas ciudades y estaba allí todo el día como estuvo en Italia, pero en éstas, cogimos la opción de ir en grupo con un guía que nos enseñaba lugares bonitos como monumentos, museos y demás. 


     Uno de los lugares que nos encantó fue Atenas, la ciudad es un museo en sí, fue un lujazo poder ver aquellos monumentos tan majestuosos y aquella ciudad con tanta historia. Nos dio la sensación de estar en otra época lejana y desconocida para nosotros. 


       


     Las islas griegas nos fascinaron con sus espectaculares playas de arena blanca, agua cristalina y rodeada de casitas blancas.  


       


     Llegó el fin del crucero, llegamos a Cerdeña donde nos esperaba una casa en una playita preciosa. 


     Yo pensaba que era una casa normalita, pero cuando Julio paró el coche que habíamos alquilado en la puerta de una casa espectacular, lo miré. 


       


     —¡No puede ser!—le dije con los ojos como platos. 


       


     —Aún no has visto nada. 


       


     Y tenía razón. 


     Era enorme. Al entrar tenía un patio todo en piedra con muchas plantas, y una gran fuente en el centro en forma de conchas de mar enormes y una gran sirena. La fachada era blanca con detalles en madera y algunos adornos de cerámica colgados en la pared de un porche enorme, con una gran mesa en la que había una fuente llena de fruta fresca. Al entrar a la casa, no dejé de sorprenderme, tenía altos techos, grandes cuadros colgados de sus paredes, un olor muy rico, a velas aromáticas o algo así.  


     En el dormitorio había una gran cama que despertó mi imaginación, sus sábanas blancas, eran las más suaves que nunca había tocado. En definitiva, a la casa no le faltaba ni un detalle, era preciosa y no creo que hubiera un lugar mejor donde pasar el resto de nuestras vacaciones.  


       


     El primer día como estábamos cansados, optamos por quedarnos en aquella maravillosa casa. Estuvimos en la piscina con unas copas de vino, cenamos un picoteo de algunas cosas muy ricas que había en la cocina y luego estrenamos la cama como se merecía. Julio me hizo el amor tres veces, con él disfrutaba del sexo de principio a fin, siempre buscaba mi satisfacción y yo por supuesto, le correspondía con todas mis armas. Aquella noche para nosotros fue la más dulce y apasionada del viaje. No necesitábamos nada más que el uno al otro para ser felices. 


       


       


  






CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   S uena el timbre, me despierto un poco trastornada sin saber muy bien donde estamos, cuando caigo en la cuenta, me extraña que alguien llame a la casa donde estamos, ¿quién será? 
 
    Despierto a Julio y a él le pasa igual. 
 
      
 
    —Están llamando—dije. 
 
      
 
    —¿Quién puede ser? 
 
      
 
    Yo lo miro y me encojo de hombros. Nos ponemos los pijamas y bajamos juntos. 
 
      
 
    —¡Buenos días! —Dice una mujer mayor mientras prepara un gran desayuno en la mesa del porche—Españoles, ¿verdad?—Nos mira esperando la respuesta. 
 
      
 
    —Sí—decimos nosotros pensando que esto es un poco extraño. 
 
      
 
    —Pues yo soy Georgia, bienvenidos a Cerdeña. Aquí tienen su desayuno, voy a calentar su café y mientras desayunan arreglo la casa. ¡Que aprovechen! —dijo con un marcado acento griego pero en un perfecto castellano. Aquella enérgica mujer no paraba, se veía una mujer muy trabajadora y fuerte. 
 
      
 
    Julio y yo nos miramos sorprendidos por aquella visita, parecía que había venido una abuelita a atender a sus nietos para que lo tuviesen todo perfecto, así que no lo dudamos y empezamos a atacar el delicioso desayuno que nos había preparado. 
 
      
 
    —¿Tú no sabías nada de esto?—le pregunto a Julio mientras cojo un pequeño dulce que tiene una pinta buenísima. 
 
      
 
    —No, sabía que tenía el servicio de limpieza incluido, pero no desayuno. 
 
      
 
    Al cabo de un rato, ya no podíamos comer más y en la mesa aún quedaba mucha comida.  
 
      
 
    —¡Venga! Comed un poco más, habéis comido muy poco, ¿no os gusta?—preguntó nuestra nueva abuela con cara apenada cuando volvió a aparecer. 
 
      
 
    —Estaba todo riquísimo —respondo muy agradecida pero a la vez un poco avergonzada y temerosa, como aquella mujer sea como mí abuela biológica no nos va dejar salir de allí sin que comamos algo más—. Pero ya no puedo más, estoy muy llena gracias. 
 
      
 
    Julio asiente haciéndole entender que él, se encuentra igual. 
 
      
 
    —Vamos, un poco más no habéis probado el queso—nos regaña y nos acerca aún más el plato para presionar—. Es típico y artesano, hecho por mí, venga sólo un poco. Sería un pecado no hacerlo, os encantará. 
 
      
 
    Nosotros como buenos niños comemos un poco más por apuro, y la verdad es que tenía razón, el queso era delicioso, al final logramos escapar dándole un millón de escusas. 
 
    Aquel desayuno fue motivo de risas y chistes durante todo el día, además era divertido saber que aquella mujer nos obligaría a desayunar bien todas las mañanas. 
 
      
 
    Fuimos a ver el centro, era precioso, todas las casas pintadas de blanco con algunos detalles en azul, en las tiendecitas compramos recuerdos y postales para la familia. Después de mucha caminata nos entró hambre, cosa que nos extrañó. Con el desayuno que tomamos, pensábamos que no querríamos comer en todo el día. Fuimos a unos bares cerca de la playa y comimos comida típica, estaba todo riquísimo. 
 
      
 
    —¿Qué prefieres hoy, piscina o playa? 
 
    Mi hombre era perfecto sólo hacía por consentirme. 
 
      
 
    —Hoy, playa—le dije sin pensarlo mucho viendo la preciosa playa que teníamos justo delante, sería una pena estar allí sin disfrutar de su arena blanca y sus aguas cristalinas y tranquilas. 
 
      
 
    Llegamos a un bar en la playa donde había tumbonas y sombrillas, pedimos unos cócteles y nos relajamos disfrutando de la tarde. Al nuestro lado, había un grupo de tres parejas de nuestra edad más o menos, al escucharnos hablar una de las chicas nos miró. 
 
      
 
    —¡Sois españoles! 
 
      
 
    Los dos nos miramos y nos reímos por la sorpresa de aquella chica. 
 
      
 
    —¿Estáis solos? Espera, dejadme adivinar… ¡Viaje de novios! 
 
    Aquella chica era muy graciosa hablando, creo que era la típica persona que no deja de hablar ni debajo del agua. 
 
      
 
    —No, no estamos casados, es sólo un viaje de placer —le contesté mientras Julio me decía por lo bajo que no lo estábamos aún y yo me reía. 
 
      
 
    —¡Ah! ¡Qué bien! Pues nosotros estamos de despedida de solteros, Lucia y Marcos, se casan el mes que viene en Murcia, qué es de donde somos—dijo mientras nos presentaba a la pareja, luego siguió con los demás. 
 
      
 
    —Estos son Ana y Rafa, éste es el tonto de mi novio, Dani —dijo riendo —y yo soy Sol, encantada. 
 
      
 
    —Esta noche…, bueno estos días y noches —siguió diciendo —, estaremos de fiesta por aquí durante una semana, así que podéis uniros cuando queráis. 
 
      
 
    Empezamos a charlar con todos y a tomar unas copas en aquel chiringuito, hasta que anocheció y allí seguíamos. Pedimos algo de tapear y seguimos la fiesta. Al llegar la noche pusieron música latina porque las chicas la pidieron, salsa, merengue y bachata. Al principio sólo nos lanzamos las chicas a bailar, luego se unió Marcos, era el chico que se iba a casar. Comenzó a bailar con su novia, eran una bonita pareja. Ella, una chica morena con ojos verde claro, el pelo por los hombros en un corte moderno y desigual, un cuerpo con curvas y no muy alta. Él, un chico muy guapo y moreno también, con el pelo corto, ojos grandes color miel y bastante alto, con un cuerpo muy musculado. Los dos bailaban de escándalo. 
 
      
 
    Las chicas y yo fuimos a la barra a renovar nuestras copas y cogimos a los chicos para bailar. Era la primera vez que bailaba con Julio, tenía entendido que a él no le gusta mucho pero con el par de copas que se había tomado, no me costó convencerlo. 
 
      
 
    Los chicos comenzaron a cambiar de pareja de baile y nos separaron a Julio y a mí, al principio me dio vergüenza y sé que a Julio también pero, estábamos divirtiéndonos y les seguimos el rollo, los chicos eran muy simpáticos, así que no le dimos importancia y estuvimos bailando hasta que nos quedamos sin aliento. 
 
      
 
    —Bueno chicos nosotros nos vamos ya—dijo Julio dirigiéndose al grupo. 
 
      
 
    —¿Ya?—pregunté apenada. 
 
      
 
    —Si cariño, estoy cansado y hay planes para mañana. 
 
      
 
    —Vaaalee… 
 
      
 
    —¡Espera! Apunta nuestros números de teléfono y nos llamáis cuando queráis —dijo Sol arrastrando las palabras a causa de la inmensa borrachera que llevaba encima. 
 
      
 
    —¡Sí! —dije riendo mientras sacaba el móvil. 
 
      
 
    Nos despedimos de todos con dos besos y nos dirigimos a la casa. 
 
    Julio iba muy callado todo el camino, lo conozco bien y noté que algo no iba bien. 
 
      
 
    —¿Te pasa algo Julio? ¿O es qué te encuentras mal? —le pregunté mientras íbamos en el trayecto hacia el coche que no era muy largo. 
 
      
 
    No me contestaba, supuse que algo le había molestado, pero como no me contestaba pasé de él. Estaba lo bastante concentrada para andar sin caerme a causa de la bebida, si quería decirme algo ya lo haría. 
 
    Así fue, nada más llegar al coche se sentó y me miró como esperando que le dijera algo. 
 
      
 
    —¡¿Qué?!—le dije, ya un poco harta de su actitud. 
 
      
 
    —¿Te parece bien cómo te has comportado esta noche? 
 
      
 
    —¿Por qué lo dices? No entiendo… 
 
      
 
    —¡No te hagas la tonta, el flirteo que has tenido con Fran! 
 
      
 
    Me quedé alucinada, estaba borracha pero no era una niña, sabía lo que hacía y lo único que había hecho era bailar. 
 
      
 
    —¡¿Qué coño dices?! —dije ya mosqueándome —¡Sólo he bailado! Y tú, también has bailado con las chicas. 
 
      
 
    —¡No, no sólo has bailado, habéis tonteado! Él, te ha sobado y tú, no lo has parado. 
 
      
 
    —¡¿PERO QUÉ DICES?!—Esto ya era el colmo—Mira es mejor que lo dejemos y hablemos mañana con más tranquilidad—le dije intentando controlarme, no podía creer que me viniera con esas. 
 
      
 
    —¡No! Quiero hablarlo ahora, a mí no me hagas más eso, a mí me respetas y no te pegas esos bailes con nadie más. 
 
      
 
    Abrí mi boca de par en par. Decidí pasar porque como yo sacara mi genio, se iba a liar la de Dios, en parte si soy sincera, me gustaba que estuviera celoso. Así que lo dejé sufrir un poco más, ya se le pasaría cuando se le quitara el ciego. 
 
      
 
    Al llegar a la casa seguía serio y se metió en la ducha. 
 
    Entré al baño, en cuanto puso sus ojos en mí lo miré con deseo. Comencé a quitarme la ropa, poco a poco. Empecé a tocar mi cuerpo desnudo, primero mis pechos, levantándolos y apretándolos. Él, no me quitaba la mirada de encima, su erección empezó a formarse, pero su expresión seguía siendo seria. 
 
    La bañera era amplia y él, se encontraba debajo del chorro de agua de pie, así que yo me metí y me tumbe frente a él y poco a poco, seguí tocándome todo el cuerpo. Abrí mis piernas pasando mis manos desde las rodillas hasta mi centro, aquello le sacó una sonrisa de lado, ya no podía aguantar más, hombres… Se agachó y llevó sus manos junto a las mías, metió sus dedos y empezó a moverlos dentro de mí, luego se levantó. 
 
      
 
    —¡Vamos!—me dijo serio. 
 
      
 
    Yo me enjuagué corriendo y salí de la ducha. 
 
      
 
    Él, me esperaba con su cuerpo mojado aún y su piel se veía brillante. Estaba mirándome con ansias por cogerme. Me agarró de los brazos con fuerza y me empujó hacia la pared donde me besó con pasión, me tocó con rabia, sin hacerme daño pero con mucha fuerza, yo le correspondía del mismo modo, pero él dominaba. Le mordí el labio inferior, de un salto me subí a su cintura rodeándolo con mis brazos su cuello y con mis piernas, me agarró por las nalgas, y me tiró en la cama. 
 
      
 
    —Esto te va a doler—me dijo a media voz, con rabia contenida. Los celos habían despertado una llama ardiente en él. 
 
      
 
    —¡Mmm…! ¡Dale! —solté juguetona. 
 
      
 
    Se puso en el filo de la cama con las piernas en el suelo y a mí me colocó en el borde, y cogiéndome de los muslos fuertemente con sus grandes y masculinas manos, me la metió sin piedad, me hizo el amor brutalmente, dándome fuertes embestidas que dolían y gustaban a partes iguales. Nunca lo habíamos hecho así, y me estaba llevando a un éxtasis de emociones. 
 
    Mi hombre gruñía de gusto, me tocaba, agarraba las piernas y los pechos… 
 
      
 
    —¡Para!, es…, espera…—dije con la voz entrecortada. 
 
      
 
    Me quité y le hice sentarse al filo de la cama, me subí y me la metí de nuevo. Empecé a mover las caderas con fuerza, lo agarraba por la espalda clavando un poco mis uñas, cuando ya estábamos a punto, lo empujé hacia atrás y aceleré el ritmo de mis movimientos hasta que llegamos juntos a un delicioso y pasional orgasmo. 
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
    —Hoy te tengo una sorpresa. La tenía preparada desde que preparé el viaje pero también, me va a servir para compensar lo estúpido que fui ayer—me comentó mi amor mientras dábamos un paseo matutino por la playa.  
 
      
 
    —Mi amor, te amo, y un fallito lo tiene cualquiera —dije quitándole importancia al asunto y dándole un beso en esos labios que tan loca me volvían. 
 
      
 
    —No Carla, en serio, me pasé desconfiando de ti. Sé qué tú, no me harías daño, pero el alcohol y el sólo pensamiento de verte a ti en brazos de otro, me hizo estallar. Perdóname mi cielo. 
 
      
 
    —¡Shhh…!—Dije abrazándolo —Calla ya tonto. Venga, lo que tienes que hacer es darme mi sorpresa. 
 
      
 
    —Bueno te va tocar esperar a la noche—dijo riendo. 
 
      
 
    —¡Serás malo!  
 
      
 
    —A ver…, dame una pista. 
 
      
 
    —No no, nada de pistas que eres una listilla, seguro que lo adivinas y me chafas la sorpresa, no soltaré prenda. 
 
      
 
    —¡Jooo…! 
 
      
 
    Me moría de la intriga, pero el día se pasó volando, pasamos la mañana en la playa, y la tarde en la piscina y el jardín de la casa. Allí se estaba de lujo, no había ruidos, estuvimos muy cariñosos e hicimos el amor casi cada vez que nos rozábamos, aquello se estaba convirtiendo en vicio. 
 
      
 
    —Mi vida, quiero que hoy te pongas la ropa que más te guste, la más elegante que hayas traído, si no has traído vamos a comprarla. Quiero que te prepares para un día inolvidable —me dijo mientras se dirigía al armario y sacaba un traje de chaqueta gris claro, una camisa blanca y una corbata gris oscura. 
 
      
 
    —¡Wauu! ¿A dónde vamos? —pregunté bastante intrigada. 
 
      
 
    —Ya lo verás. Vamos, no te embobes, a las nueve salimos. 
 
      
 
    —Vale jefe—solté mientras salía corriendo a ver que me iba a poner. 
 
      
 
    Tenía que buscar entre mis cosas, algo elegante y sofisticado… 
 
      
 
    —¡Aquí estás!—dije hablando sola cuando encontré un vestido perfecto para la ocasión. Era de color gris plata con escote redondo con tiritas sobre los hombros, una delgada y otra más gruesa. El cuello era como un collar que iba hacia un lado con una suave caída, como detalle tenía en la cintura cristales Swarovski, la falda era estrecha y por debajo de las rodillas. 
 
    Me maquillé con tonos claros, y me recogí el pelo en un moño alto con algunos rizos sueltos que caían de él, añadí una diadema fina que adornaba el peinado y lo hacía más sofisticado. Elegí unos pendientes en forma de pequeñas lágrimas, por último unos zapatos plateados de tacón fino y un bolso de mano muy pequeño del mismo color. 
 
      
 
    ¿Cuál sería aquella sorpresa qué requería tanta elegancia? ¿A dónde pensaría Julio llevarme? Estaba muy nerviosa e impaciente, así que no tardé mucho en arreglarme y en salir en busca de mi hombre. 
 
      
 
    Estaba en la cocina no me había visto y aproveché para mirarlo. Estaba especialmente guapo. Todo él, desprendía elegancia y masculinidad, bebía un vaso de agua y luego miró el móvil, en su rostro apareció una leve sonrisa. 
 
      
 
    —¿Qué estás tramando pillín?—le dije para llamar su atención y se diera cuenta que lo estaba observando. 
 
      
 
    —¡Oye! ¿Me estabas espiando? —rio. 
 
      
 
    —¡Vaya nena! Estás preciosa, eres una auténtica princesa—me decía mientras me abrazaba y daba un beso en mi mano. 
 
      
 
    Yo me sonrojé y le sonreí, me encantaba sorprenderlo y gustarle de esa forma. 
 
      
 
    —¡Vamos!, se nos hace tarde, quiero que esta noche la recordemos para siempre. 
 
      
 
    —¡¡Ayyy!! No me pongas más nerviosa…  
 
      
 
    Me besó en los labios, entrelazó su mano con la mía y me llevó con él, hasta la puerta de la casa. Para mi asombro, allí nos esperaba una gran limusina blanca y enorme, ni siquiera hablé sólo me llevé la mano a la boca. 
 
    Julio sonriendo me abrió la puerta para que entrara. Si era alucinante por fuera, por dentro aún más. Tenía unos sillones plateados preciosos en forma de círculo, en el centro había una mesa con bombones, chucherías y champagne. Todo aquello separado del conductor que sólo se podía comunicar con esa zona por un teléfono. 
 
      
 
    —Julio, mi amor, podría quedarme aquí a vivir, es preciosa—le dije mientras sostenía la copa que él llenaba. 
 
      
 
    Los dos reímos, pude notar que Julio se encontraba algo nervioso, aquello era muy raro pues su carácter era muy sereno. 
 
      
 
    El coche comenzó a moverse, yo no vería el camino porque las ventanas estaban tintadas y no se distinguía nada del exterior, así que me dispuse a divertirme allí, y aprovechar al máximo el tiempo. 
 
    Cogí un bombón y lo puse en mis labios mirando a Julio, el se acercó y lo mordió llevándose la mitad, tomé su mano y la llevé a mi pecho, me apetecía hacerle el amor allí. 
 
      
 
    —Intenta no despeinarme mucho—le dije sonriendo. 
 
      
 
    Se quitó la chaqueta, yo le desabroché la camisa besando cada parte de su pecho que quedaba descubierta, luego su pantalón, seguí besando su cuerpo hasta el último centímetro. Luego me centré en su miembro, lo besé, lamí y masturbé disfrutando de la excitación que le proporcionaba, mi hombre gemía y pronunciaba mi nombre con voz ronca ahogada en placer. 
 
      
 
    —¡Para…! —dijo agarrando su miembro para aguantar un poco más, estaba a punto… 
 
      
 
    —¡Siéntate!—Me ordenó. 
 
      
 
    —Carla quiero volverte loca de gusto, me tienes frenético y quiero matarte de placer —me decía mientras masajeaba la parte externa de mis muslos y abriendo mis piernas mientras subía la falda de mi vestido. Llevó su boca a mi sexo y comenzó a besarlo suavemente, luego recorrió con su lengua todo mi centro, usaba también sus dedos para darme el máximo placer… 
 
      
 
    —¡Hazme tuya ya…!—le dije en un gemido. 
 
      
 
    Él, se levantó y me introdujo su tan esperado miembro en mi centro mojado y preparado para él, los dos sentimos fuego al juntar nuestros cuerpos y soltamos unos gemidos juntos. 
 
      
 
    Nos movimos al ritmo de la música… Nos amamos al ritmo de la música… 
 
      
 
    Al llegar al orgasmo, no pude evitar chillar de placer. La explosión de energía que sentimos, nos hizo convulsionar. 
 
      
 
    Brindamos de nuevo con otra copa de champán. 
 
      
 
    —¡Por nuestra vida juntos! 
 
      
 
    La limusina paró y el teléfono sonó solo una vez. 
 
      
 
    —Llegamos–– me besó y salió de la limusina ofreciéndome su mano, para ayudarme a salir. 
 
      
 
    Al salir no podía creer lo que mis ojos veían… 
 
      
 
    —¡SORPRESAAAA! —gritaron todos. 
 
      
 
    Allí estaban mis padres, mi hermano, mi abuela, sus padres y hermanos. Toda nuestra familia y amigos. Las compañeras de la lavandería, las amigas que había hecho en la universidad, en la clínica, las parejas que conocimos allí, hasta la abuelita de la casa donde nos quedábamos. No podía ser, allí estaba todo el mundo y todos guapísimos. No pude evitar sentirme emocionada. En ese momento Julio, como si de una película de Hollywood se tratara, se arrodilló ante mí y sacó una cajita plateada en forma de corazón. La abrió, dentro había un anillo espectacular, fino y brillante. 
 
      
 
    —Carla, te amo como nunca he amado ni amaré a nadie, eres mi vida entera. Y por eso, quiero casarme contigo, aquí, con toda nuestra familia presente en ésta preciosa playa. ¿Quieres pasar el resto de tú vida conmigo…? 
 
      
 
    No podía creerlo, mi amor allí haciendo todo aquello por mí. Las lágrimas de emoción caían por mis mejillas. Un nudo se formó en mi garganta. 
 
      
 
    —¡Siempre contigo mi amor, siempre…!—dije y todo el mundo empezó a aplaudir y a gritar ¡Vivan los novios! 
 
      
 
    Julio colocó el anillo en mi dedo, me abrazó, me besó y me dijo al oído que yo había hecho realidad su sueño. Llegamos a la playa donde había improvisado un altar blanco lleno de flores, y muchas sillas blancas, para que nuestra familia y amigos pudieran presenciar el acto. Empezaron a sentarse todos y cuando estaban colocados, comenzó a sonar una melodía nupcial. Mi padre me ofreció su brazo, me agarré de él, y me llevó hacia el altar donde esperaba el amor de mi vida. 
 
      
 
    Fue la boda más bonita que pude imaginar, nos juramos amor eterno ante un juez. Me había convertido en la mujer de Julio, el hombre más maravilloso del mundo. 
 
      
 
    Seguidamente, estaba todo preparado en un enorme y precioso restaurante que había en la misma playa para que así, fuese una gran fiesta con catering, música, etc. 
 
      
 
    Primero entraron los invitados. Julio y yo, esperamos en la puerta y de pronto, comenzó a sonar una balada preciosa de David Bisbal. 
 
      
 
      
 
    ♪ ♫ ♪ ♫ 
 
      
 
    Me enamoré de ti perdidamente  
 
    Y nuestros mundos son tan diferentes  
 
    Me enamore de ti y que le voy hacer  
 
    Se pinta de colores toda mi alma  
 
    Con esa dulce luz de tu mirada… 
 
      
 
      
 
    Julio me llevó de su mano hasta la pista, y comenzamos a bailarla abrazados ante la atenta mirada de todos. 
 
      
 
      
 
    Me enamore de ti y no me lo esperaba  
 
    Que algún día yo de amor iba a morir 
 
      
 
      
 
    Mi piel se erizaba, al escuchar aquella letra que había elegido Julio para ese momento concreto. 
 
      
 
      
 
    Y ahora soy un hombre nuevo  
 
    Miro más al cielo  
 
    Y cuento estrellas al dormir  
 
    Y ahora tengo mi fortuna  
 
    Que expira en la luna  
 
    Y al pensarte sonreír  
 
    Hoy vuelvo a vivir  
 
      
 
      
 
    En aquellos momentos, se me pasaba por la mente muchas cosas que habíamos vivido juntos… El primer día que apareció en la lavandería tan guapo mirándome… Nuestra primera cita… La primera vez que hicimos el amor… ¿Quién me iba a decir en aquel momento que un año después, estaría dándole el sí quiero en una isla griega?  
 
      
 
      
 
    Entraste sin permiso en mi vida  
 
    Creyéndome que todo lo tenía  
 
    Y ahora que estas aquí  
 
    Yo tengo un corazón  
 
    Tú llenas de sentido a mis días  
 
    Y no me importa nada lo que digan  
 
    Aquellos que muy pocos saben del amor  
 
    

Me enamoré de ti 
Jamás lo imaginaba 
Que algún día yo 
De amor iba a vivir 
  
 
    
Y ahora soy un hombre nuevo 
Miro mas al cielo 
Y cuento estrellas al dormir 
Y ahora tengo mi fortuna 
Que expira en la luna 
Y al pensarte sonreír 

Me enamoré de ti y no me lo esperaba 
Que algún día yo de amor iba a morir 
Y ahora soy un hombre nuevo 
Miro mas al cielo 
Y cuento estrellas al dormir 
Y ahora tengo mi fortuna 
Que expira en la luna 
Y al pensarte sonreír 
Hoy vuelvo a vivir 
Muriendo de amor por ti. 
 
      
 
    ♫ ♪ ♫ 
 
      
 
    Todos aplaudieron, estaban muy emocionados y no era para menos, Julio lo había preparado todo para que fuera emocionante, cada música, cada detalle, hacía erizar la piel de emoción.  
 
    Aquella noche bailamos y disfrutamos el uno del otro, así como de nuestros invitados que estaban felices y disfrutaron como niños de la fiesta y de aquella preciosa playa. 
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   A l día siguiente, algunos de nuestros invitados se quedaron un par de días más para hacer un poco de turismo y otros volvieron a España. 
 
      
 
    Julio y yo nos alojábamos en un hotel de lujo situado en una playa cercana, paradisíaca y muy solitaria. 
 
    Teníamos una preciosa habitación preparada, todo en colores blancos y pasteles y llena de flores frescas que impregnaban la habitación con su perfume. En la cama un gran corazón hecho con pétalos de rosas y una nota en el centro con dos bombones sujetándola. 
 
      
 
      
 
      
 
    Carla: 
 
      
 
    El primer día que te vi, mi alma vibró con tenerte, aún no te conocía pero supe que mi vida sin ti, ya no tendría sentido desde aquel momento. 
 
    Ahora pensando en aquello, me doy cuenta que el porvenir está escrito y que tú y yo, estábamos destinados a ser felices juntos. 
 
      
 
    TE AMO. 
 
      
 
    Tu Julio. 
 
      
 
      
 
    Leí aquellas palabras y el corazón me dio un vuelco, lo miré y sus ojos brillaban, sentí el amor más profundo e intenso que en la vida pude imaginar. 
 
      
 
    La primera mañana tras la noche de bodas, estaba en la hamaca de la playa con mi esposo a mi lado… Me miraba la mano, el anillo. 
 
      
 
    —¿Eres feliz Carla? —me preguntó Julio, para mi sorpresa. 
 
      
 
    —Soy la mujer más feliz del mundo mi amor. No por los lujos, las sorpresas, viajes y demás cosas que me encantan, no te voy a mentir. También cuando volvamos al día a día, trabajemos, vayamos a hacer la compra, etc. Seguiré siendo la mujer más feliz del mundo porque tengo al hombre más increíble a mi lado, y al que amo por encima de todo. 
 
    Él, sonrió y se lanzó hacia mí, a comerme los morros. 
 
    Aquella semana la pasamos casi sin movernos del hotel y la playa, quisimos descansar para volver a tope a la rutina diaria. 
 
      
 
    Llegó el día de marcharnos. Daba pena terminar las vacaciones, pero ya teníamos ganas de volver. La vuelta la hicimos en avión, durmiendo casi todo el trayecto. Al llegar al aeropuerto, cogimos un taxi que nos llevaría directo a casa, a nuestra nueva casa de la que yo aún, no sabía nada. 
 
      
 
    —Última sorpresa, espero que te guste. Aún le quedan algunos detalles pero eso quiero que lo termines tú, a tú gusto. 
 
      
 
    La casa era blanca y tejados de tejas grises. Un jardín precioso lleno de flores, un coqueto conjunto de sillas y mesa de hierro blancas, y una piscina. Grandes ventanales habían en la parte trasera, donde las vistas daban al parque más hermoso de la ciudad. Había un gran salón comedor muy moderno en tonos blancos con detalles gris perla. Los dormitorios eran amplios y decorados de forma minimalista. Todo el suelo de la planta de arriba era de parqué en color claro, y la planta de abajo era de un gris perla muy diáfano y brillante. Era una casa preciosa en la que empezar nuestra vida juntos. 
 
      
 
    —¡Me encanta! ¡Es que tengo al mejor marido, sabes exactamente como me gusta todo! 
 
      
 
    —¡Ajá…! 
 
      
 
    Me miró devorándome y yo salí corriendo y riéndome, conociendo sus intenciones… 
 
      
 
    —¡No escaparás…! 
 
      
 
    Me agarró por el vestido holgado que llevaba, me escapé deshaciéndome de él y quedando en ropa interior, corriendo de nuevo por la casa. 
 
      
 
    —¡Mmm…! Estás atrapada…—dijo al llegar al dormitorio y cerrar la puerta. 
 
      
 
    Al llegar hasta mí, me besó apasionadamente apretándome contra la pared. Apretó mis pechos y comenzó a besarlos jalando del sujetador para dejarlos descubiertos. Yo me lo quité y él, fue bajando por mi ombligo hasta mi clítoris que devoró haciéndome jadear y arquear la espalda, luego subió y volvió a besarme con fuerza a la vez que se quitaba la ropa, yo lo ayudaba. Le deseaba tanto… Cuando estuvo completamente desnudo, me cogió en peso y me penetró haciendo que yo soltara un grito, él al oírme, gruñó. Le encantaba hacerme gritar, siguió levantándome y apretándome contra él de forma rítmica con todas su fuerzas. Sus brazos al sostenerme estaban tensos, mostrando todos y cada uno de sus desarrollados músculos.  
 
      
 
    —Te…, te amo Julio —dije entre gemidos. 
 
      
 
    Él, me retiró de la pared y me echó en nuestra nueva cama, aceleró el ritmo aún más y… 
 
      
 
    Al día siguiente, no nos queríamos separar para comenzar la rutina diaria. Tanto tiempo juntos, hizo que tuviésemos Síndrome de Estocolmo el uno hacia el otro. Pero mi maridito se había propuesto alegrarme la mañana, haciéndome tortitas con chocolate y un delicioso zumo de naranja natural, además de mi gran taza de café habitual. 
 
    Con toda aquella energía, estábamos listos para empezar. 
 
      
 
    Yo empezaba a trabajar en la clínica veterinaria donde hice las prácticas pues me ofrecieron un buen puesto, allí estaba muy a gusto así que ni lo pensé, acepté de inmediato, a la vez ahorraría para cumplir mi sueño de montar una protectora de animales abandonados. 
 
    Julio iría a la lavandería, tenía que ponerse al día después de un mes sin aparecer. Era tan trabajador que se las ingenió para tener cada vez más ingresos y progresó tanto, que en los seis meses siguientes ya eran tres lavanderías y le iba bastante bien. 
 
    Nuestro matrimonio iba genial, aunque teníamos poco tiempo para disfrutar juntos porque trabajábamos mucho, pero éramos muy felices, y el poco tiempo que teníamos, siempre lo pasábamos juntos. 
 
      
 
    Un día estando en la clínica, llegó una chica de unos quince años llorando desconsolada. 
 
      
 
    —Hola ¿Qué te pasa? —le pregunté. 
 
      
 
    —Mis padres son unos putos egoístas y desconsiderados—decía hipando la pobre chica—Me he encontrado a esta cachorrita tirada en la calle, muerta de frío y hambre y no me dejan quedármela, no puedo dejarla tirada se me parte el alma, nadie se la quiere quedar. 
 
      
 
    —A ver, ¿Cómo te llamas? 
 
      
 
    —Violeta. ¡Por favor, ayúdeme!—Me suplicó con el corazón encogido. 
 
      
 
    —Bueno, tranquilízate preciosa, vamos a ver primero como está esa pequeña —le dije cogiendo a la cachorra. 
 
      
 
    —Pero… ¡No tengo dinero!—dijo llorando aún más. 
 
      
 
    —No te preocupes, te voy a ayudar por haber sido tan considerada con la pequeña y luchar por ella. ¿Sabes?, me recuerdas a mí de joven—le sonreí—, yo también era una cabezota y me peleaba con todos a causa de querer cuidar animales de la calle. Una vez una amiga y yo, hicimos una caseta en un terreno abandonado para tener a tres perritos y cuidarlos allí, a escondidas le llevábamos comida y agua. 
 
      
 
    Ella sonrió aliviada. 
 
      
 
    —Muchas gracias, ya estaba desesperada, no sabía qué hacer—decía la chica, un poco más tranquila. 
 
      
 
    Cuando cogí aquella bolita de pelo blanco, me enamoré. Me miraba con aquellos ojitos grises, yo no podía quedarme indiferente, tendría que buscarle una buena casa a aquella muñequita.  
 
    Después de examinarla vimos que estaba perfecta sólo un poco desnutrida, así que le preparé su cartilla y le dije a la chica que yo la cuidaría e intentaría encontrarle una casa. 
 
      
 
    —¿De verdad? ¡Gracias! ¡Eres un ángel! —me decía y me abrazaba feliz. 
 
      
 
    —¿Yo podría venir a verla mientras no encuentra familia? 
 
      
 
    —¡Claro!, esta es tú casa. 
 
      
 
    Le conté lo sucedido a mi jefa de la clínica. Fátima, es una gran mujer y muy amante de los animales, de hecho, para mí es la mejor veterinaria que he conocido nunca y yo tenía la suerte de trabajar codo con codo con ella. Sabía que iba a comprender mi reacción. 
 
      
 
    —Carla, lo siento pero no podemos hacer eso con todos los animales abandonados aunque se nos parta el alma, la clínica tiene unos gastos que no se sostienen de los agradecimientos de la gente ni de los animales ayudados. Además ya no tenemos sitio para más. 
 
      
 
    —Ya, ya lo sé pero, yo correré con los gastos, es un caso muy especial y no podía dejarla en la calle—dije con Blanquita que así la llamaba, de momento, en mis brazos. —además, la tendré en casa mientras le encuentro una familia. No será necesario hacerle un sitio aquí. 
 
      
 
    —Está bien, es una monada y seguro que encuentra familia muy pronto, si quieres, podemos tenerla aquí durante el día para que la gente la vea y pondremos un cartel anunciando que está en adopción, pero sólo por esta vez, ¿eh? El procedimiento normal es ponernos en contacto con protectoras y que se encarguen ellos. 
 
      
 
    —Está bien, muchísimas gracias. ¡Eres la mejor! 
 
      
 
    —Sí, sí, no me hagas la pelota. Una blanda es lo que soy… 
 
      
 
    Le di un abrazo y un beso y ella, jugó un rato con la peque. 
 
      
 
    En menos de una hora Blanquita tenía loca a toda la clínica, era una bolita de pelos que no hacía más que jugar y jugar. Mis compañeros ni me dejaron llevármela a medio día porque ellos querían cuidarla. Yo acepté, porque volvería luego en el turno de tarde y así, la traería a casa por la noche. 
 
      
 
    Tenía ganas de estar en casa y contarle a Julio sobre Blanquita pero llegué y Julio no había vuelto aún, así que empecé a preparar la comida. Al final pensé que sería mejor no decirle nada hasta que la viera, y así se ablandara un poco con su carita adorable. 
 
      
 
    —Hola cariño—dijo mi amor y me dio un beso en los labios como cada día a su llegada. 
 
      
 
    —Hola tesoro, ¿qué tal el día? 
 
      
 
    —Pues malo, muy malo Carla. 
 
      
 
    —¿Por qué, qué ha pasado? 
 
      
 
    —Nos han robado en la lavandería. Un desastre—dijo llevándose las manos a la cabeza. 
 
      
 
    —¡Qué dices! ¿Cómo?  
 
      
 
    En ese momento sufrí por él. ¿Le habrían amenazado?, o no estaba allí en ese momento, ¿qué habían hecho?… ¡las chicas!… Mil preguntas me pasaban por la cabeza. 
 
      
 
    —Yo no estaba, estaban las chicas solas, Sandra y Estefanía en mostrador, las demás no se enteraron de nada hasta que ellas se lo contaron cuando ya había pasado todo. 
 
      
 
    —¡Joder, que miedo…! ¿Y qué han hecho? 
 
      
 
    —Pues en un principio, no creían que el tipo iba en serio. Estefanía, se hizo la valiente y se llevó un puñetazo del tío, gracias a que ella es fuerte y está bien. Menos mal que ya no se hizo más la heroína y les dieron el dinero que había en la caja. El cabrón se ha llevado más de dos mil euros. Aunque lo peor no es eso, sino que las chicas están muertas del miedo, dicen que el tipo les dijo que le había encantado conocerlas y que volverían a verse. 
 
      
 
    —¡Qué locura! ¡Maldito cabrón!  
 
      
 
    —La policía ya tiene las grabaciones de las cámaras, pero llevaba un pasamontañas así que no creo que consigan nada. 
 
      
 
    —¡Pero qué angustia! Pobrecitas, las chicas deben haber pasado mucho miedo. ¿Qué vamos a hacer? 
 
      
 
    —Pues a las chicas he intentado darle unos días libres para que se les pasara el susto pero se han negado, dicen que he perdido dinero por su culpa. 
 
      
 
    —Pero, ¿están locas? ¡No tenían otra opción! 
 
      
 
    —Eso les he explicado, pero ya sabes cómo son de cabezotas, así que me he rendido en ese tema. He pensado que lo mejor sería poner seguridad en todas las lavanderías por si el tío vuelve, o hay cualquier problema en un futuro. Así estaremos todos más seguros. 
 
      
 
    —Sí, la verdad, yo me quedo más tranquila. 
 
      
 
    —Pero no dejo de darle vueltas, todo esto me parece muy raro, nunca habían robado. Además, quiero coger a ese cabrón si vuelve, así que los de seguridad, no estarán visibles.  
 
      
 
    —¿Cómo? 
 
      
 
    —Pues de momento, estarán en la calle tomando café o dando paseos, disimulando por allí y no siempre será el mismo. Son diez chicos que irán turnándose de lavandería y de horario. Y también habrá otro en mi oficina permanentemente donde ya sabes que está todo el sistema de cámaras de los locales. Estará en comunicación con el de fuera, de ese modo si intentan robar de nuevo, no tendrá escapatoria. 
 
      
 
    —Pues está todo muy bien pensado cariño, espero que todo sea inútil y no vuelvan a intentarlo, no me gustan nada estos líos. 
 
      
 
    Con todo aquel asunto apenas comimos, nos preparamos cada uno para volver a nuestro trabajo. 
 
      
 
    —Hasta esta noche mi amor, cuídate mucho por favor… 
 
      
 
    —Sí cielo, no te preocupes. 
 
      
 
    —Esta noche, te daré una sorpresita para que te olvides un poco de todo esto. 
 
      
 
    —¿Sexo desenfrenado?—me preguntó riendo. 
 
      
 
    —Mmm… Bueno eso también—contesté riendo. 
 
      
 
    Nos despedimos, él cogió su coche y yo me fui andando. 
 
      
 
    Por la tarde aún seguía preocupada, así que lo llamé desde el trabajo y le pregunté si la policía había averiguado algo, como imaginábamos no tenían nada, era imposible identificar al ladrón. 
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   A l llegar a casa esa noche estaba muy ilusionada, sabía que a Julio le gustaban los animales y se derretiría con Blanquita. Abrí la puerta y la enana entró como un torbellino corriendo y oliéndolo todo, yo guardé silencio y esperé. 
 
      
 
    —¡Oyeeee! ¿Pero quién eres tú?—dijo muy sorprendido al verla, me miró abriendo de par en par los ojos. 
 
      
 
    —¡Sorpresa! 
 
      
 
    —Está bien nena, sabes que te apoyo en todo lo que hagas y te ayudaré en lo que pueda—me dijo Julio tras contarle la historia de Blanquita y de por qué estaba allí. 
 
      
 
    —Pero… Sabes tan bien como yo, que muchas veces hay animalitos que no encuentran familia. 
 
      
 
    —Ya, ya lo sé—dije entristeciéndome por ello. 
 
      
 
    —Entonces… ¿Qué pasará con Blanquita? 
 
      
 
    Los dos nos miramos y reímos. 
 
      
 
    —No lo sé… Ya pensaremos en algo si eso ocurre. 
 
      
 
    —Lo sabes de sobra y yo también —rio —Que te conozco… 
 
      
 
    Los dos sabíamos que en este caso se quedaría con nosotros, seríamos incapaces de dejar a un animalito tirado. 
 
    Julio no paraba de jugar con ella, se habían caído de maravilla. Incluso la metió en la cama a dormir porque por la noche la peque se puso a llorar y le daba pena. 
 
      
 
    Al día siguiente al llegar al trabajo, habían dejado una carta en mi mesa. Le pregunté a la auxiliar y me dijo que estaba en la puerta cuando ella abrió, la habían echado por debajo de ésta estando cerrada. En la parte exterior del sobre ponía sólo “CARLA”. Me fui al despacho de nuevo para leerla en privado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo es ahora un mafioso con mucho poder y está buscando la forma de haceros daño.  
 
    Cuídate. 
 
      
 
      
 
    No puede ser verdad, esto será una broma. 
 
    Me paré a pensar y me acordé de que últimamente en las lavanderías, había muchos problemas. Muchas inspecciones, una ventana rota, una chica nueva que faltó varias veces sin avisar y que dejó el trabajo a las dos semanas de empezar, el robo, pero… ¡No podía ser…! Hugo no podría estar detrás de todo aquello, hacía más de un año que no tenía noticias de él. 
 
    Ignoré la carta o lo intenté, y estuve trabajando toda la tarde. 
 
      
 
    Al llegar a casa me sorprendí, el buzón estaba completamente roto. Instintivamente miré hacia los lados y percibí una sombra negra esconderse tras la esquina de la calle, cogí inmediatamente la llave y abrí la puerta lo más rápido que pude totalmente aterrorizada. 
 
      
 
    —¡JULIO! 
 
      
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Qué pasa cielo?!—preguntó él mientras venía hacia la puerta asustado por mi grito. 
 
      
 
    —¡Llama a la policía corre!, había alguien vigilándome, el buzón está roto y han robado las cartas. 
 
      
 
    Julio cogió su teléfono inmediatamente y llamó a la policía, dio nuestra dirección y les explicó lo ocurrido.  
 
      
 
    —Me preguntan si has podido ver a la persona que te rondaba. 
 
      
 
    —No, pero creo que iba vestido de negro. Todo estaba muy oscuro. 
 
      
 
    —Está bien. Sí gracias aquí estaremos—dijo antes de colgar. 
 
      
 
    —Dicen que vienen inmediatamente, primero buscarán a ver si encuentran alguien sospechoso y luego vendrán a interrogarte y a ver el buzón para hacer la denuncia. 
 
      
 
    —¡Joder! ¡Qué coño está pasando! 
 
      
 
    —Tranquila, cariño… —me tranquilizaba Julio. 
 
      
 
    —¡No! ¡Mira esto!—Saqué la carta que habían dejado aquella mañana en la clínica para mí. 
 
      
 
    —No creí que fuera cierto, pero ya no sé qué pensar, estoy empezando a asustarme. 
 
      
 
    —¿Crees que él sería capaz? 
 
      
 
    —No, creo que no, pero con todo lo que nos está pasando últimamente, ya no sé… Me parce muy raro porque no ha hecho nada en todo este tiempo, además, estuve bastante tiempo con él y me cuesta pensar que quiera hacerme daño. 
 
      
 
    —Bueno nena tranquilízate, se lo contaremos a la policía y que ellos hagan su trabajo. A ti, no te van a hacer nada, te lo prometo, yo cuidaré de ti. 
 
      
 
    Al cabo de una hora y dos tilas, llegó la policía, nos dijeron que no habían visto a nadie sospechoso por el barrio. Les expliqué lo que vi y también les enseñé la carta, les dije quien era Hugo y donde vivía También les dije que yo, no sabía si lo que decía aquella carta era cierto, y que no tenía intención de molestar a Hugo.  
 
      
 
    —Está bien Carla, no se preocupe, nosotros no informaremos al tal Hugo de nada, pero sí nos viene bien este dato. Cualquier información por pequeña que le parezca, puede servir para aclararnos algo. Investigaremos, y veremos si es cierto que está metido en asuntos oscuros, si es él quién está detrás de los percances que están sufriendo, o por el contrario está limpio. Puede que sea una pista válida, o puede que sea una maniobra de despiste del verdadero delincuente. 
 
    Nos pidieron los datos necesarios para formular la denuncia, y nos prometieron mantenernos informados, así como hacer varias rondas de vigilancia al día por el barrio en el que vivíamos. 
 
    Les dimos las gracias, e intentamos irnos a dormir. 
 
      
 
    Dos días después de aquello, estábamos almorzando en casa y sonó mi teléfono. 
 
      
 
    —Buenas tardes Carla, le llamo de comisaría, soy el agente López, estuve en su casa el miércoles por lo del buzón y el tipo que la seguía. 
 
      
 
    —Sí, le recuerdo, buenas tardes. ¿Han averiguado algo?—le interrumpí para que fuera al grano. 
 
      
 
    —Bueno…, el caso es que tenemos información importante sobre el sospechoso del que hablamos.  
 
      
 
    —¡Sí, dígame! Le escucho. 
 
      
 
    —Bueno, no es mucho pero… La verdad es que sus negocios no son del todo transparentes, es sospechoso de estar metido en malos asuntos y la empresa de seguridad que tiene, está pendiente de varios juicios acusado de usar a sus matones en ajustes de cuentas. La mayoría de sus empleados tienen antecedentes de robo y peleas.  
 
      
 
    Al escuchar aquello, me quedé petrificada. El agente después de unos segundos de silencio y al ver que yo no reaccionaba, siguió hablando. 
 
      
 
    —Esto no quiere decir que sea él, quien está detrás de todo, pero sí que es un potencial sospechoso y que estaremos vigilándolo. 
 
      
 
    —Ahora mismo no sé qué decir agente, sinceramente esperaba que no fuera así, pero muchas gracias por la información, por favor, cualquier cosa nueva que averigüe llámeme. 
 
      
 
    —Por supuesto, y si vuelve a pasar algo por insignificante que sea, manténganos informados. 
 
      
 
    —Claro agente, adiós. 
 
      
 
    —Adiós. 
 
      
 
    Julio lo había escuchado todo. 
 
      
 
    —Si ese tipo está detrás de todo… 
 
      
 
    —Julio por favor, tengamos la mente fría. Él no me ha molestado en todo este tiempo, ¿por qué iba a hacerlo ahora? Y además, de éste modo. 
 
      
 
    —Tienes razón puede que sólo sean coincidencias y ya nos estamos precipitando, pero lo de la carta… 
 
      
 
    —¿Sabes? Nos vamos el fin de semana a la sierra y nos despejamos. Seguro que cuando volvamos, habrá pasado todo. 
 
      
 
    —Vale, nos vendrá bien. 
 
      
 
    Al día siguiente llegó a casa con un chico. 
 
      
 
    —Carla, éste es Cristian, uno de los chicos del equipo de seguridad que he contratado, él se encargará de vigilar aquí en casa. 
 
      
 
    —Hola, Cristian. 
 
      
 
    —Hola Carla, ¡que sorpresa! 
 
      
 
    Los dos sonreímos. 
 
      
 
    —¿Os conocéis?—preguntó Julio al ver nuestra reacción. 
 
      
 
    —Sí, como no, Cristian estuvo en mi clase en el instituto, también salíamos en el mismo grupo de amigos de la barriada—le expliqué—¡Qué alegría tener a alguien de confianza para cuidarnos! Me alegro muchísimo de que seas tú. 
 
      
 
    —Gracias Carla, yo también me alegro, ya sabes que puedes contar conmigo, además estoy muy preparado para este trabajo. 
 
      
 
    Julio se alegró mucho de que Cristian me conociera y apreciara, pues así cuidaría aún más de mí. 
 
    Cristian era el típico malote del instituto. Además, era muy guapo, tenía a las niñas locas pero él, era tímido y no se aprovechó de aquello para ser un mujeriego. Tuvo sus rollos como todos, pero casi siempre lo recuerdo con los amigos pasándolo bien, saliendo de fiesta y esas cosas. No le gustaba estudiar así que en cuanto pudo, dejó las clases y se puso a trabajar. Era un chico de buen corazón pero un tipo duro, era el mejor para nuestra protección. 
 
      
 
    Esa tarde como no había mucho trabajo en la clínica me puse a investigar un poco sobre Hugo, tenía que averiguar si era verdad que estaba metido en asuntos peligrosos y si de verdad él, estaba detrás de nuestros recientes problemas. Me puse en modo detective, primero miré su Facebook. Tenía la publicidad de su nueva empresa de seguridad, miré un poco más y vi fotos con amigos y amigas en la inauguración de sus oficinas, en la playa, en fiestas, etc. Había una chica con el pelo teñido de color rojo oscuro que aparecía casi siempre y me pregunté si sería su nueva novia, si era así, porque iba a querer fastidiarme a mí, aunque en ninguna foto vi que se besaran ni decía que él tuviera relación con nadie. Por lo tanto, no podía saberlo a ciencia cierta. Miré el perfil de ella, se llamaba Aurora, era dependienta de una conocida tienda de ropa del centro, alta y delgada, siempre iba muy pintada y arreglada. Luego pensé de qué forma podía averiguar algo más. Llamé a una amiga que teníamos en común y la invité a un café al lado de la clínica con la escusa de vernos. Ella, cada vez que nos habíamos visto después de que mi relación con Hugo se acabara, me contaba las novedades de la vida de Hugo sin yo preguntar, para mí eso era un tostón porque no me importaba lo más mínimo qué fuera de él, pero ahora era justo lo que necesitaba. 
 
      
 
    —¡Carla! ¡Qué alegría verte! 
 
      
 
    —Hola Fati, ¿Qué tal estás?—le pregunté mientras nos dábamos un abrazo y dos besos. 
 
      
 
    —Bueno… Luchando, como siempre… 
 
      
 
    Ella era separada y tenía dos niñas, no había tenido mucha suerte en el amor y de ahí aquella contestación. Su vida era un tanto difícil. 
 
      
 
    Después de ponerla al tanto de mi situación actual por su interrogatorio exhaustivo (Trabajo, amor, trabajo de mi marido, mascota nueva…) tal y como yo esperaba, sacó el tema. 
 
      
 
    —Oye y… ¿Te has enterado de lo de Hugo?—me dijo acercándose y bajando la voz como si habláramos de un secreto de estado. 
 
      
 
    —No, ¿qué le pasa?—dije con fingido desinterés dándole un bocado a mi pastel. 
 
      
 
    —Tía es un mafioso de mucho cuidado, tiene una empresa de seguridad—al decir esta última palabra hizo gesto de entrecomillar. 
 
      
 
    —¿Qué tiene eso de malo, Fati? No entiendo, yo misma tengo contratada una empresa de seguridad, en ocasiones son necesarios y no veo que eso tenga nada de mafioso. 
 
      
 
    —Carla, esa empresa en realidad protege a los tipos más peligrosos de la ciudad, narcotraficantes y ese tipo de gente, en realidad son matones a sueldo no seguratas. 
 
      
 
    —¡Venga ya!, estás viendo muchas pelis de acción, nena—le dije soltando una carcajada. 
 
      
 
    —No estoy de broma, sé de muy buena tinta lo que te digo, incluso creo que él también es narcotraficante y si no lo es, algo tiene que ver con ellos. Sabes que estoy cerca de él y veo todo sus movimientos Carla, además, lo aprecio porque lo conozco de toda la vida, no te diría algo así si no estuviera segura.  
 
      
 
    En ese momento empecé a encontrarme mal, toda aquella información me venía grande, no podía creerlo. Yo no le conté a Fátima nada de los problemas que había tenido, al rato nos despedimos y cada una se fue por su lado, yo terminé la tarde de trabajo y me fui a casa, me sentía más cansada que nunca pero era cansancio mental. ¿Qué quería Hugo? ¿Esperaba algo de mí o simplemente deseaba hacerme pagar por el daño que le hice?  
 
    Estaba hecha un mar de dudas. 
 
      
 
    No le conté a Julio nada de lo que había averiguado, pues sólo confirmé lo que nos dijo la policía y no quería preocuparlo más. 
 
      
 
    —Nena, ya tengo la casa reservada para el fin de semana. Había pensado en llamar a María y Alex así estaremos más distraídos. 
 
      
 
    —¡Estupendo, lo pasaremos bien! Mañana se lo digo a María. 
 
      
 
    —¡Perfecto! 
 
      
 
    Cogí a Blanquita que estaba dando saltos en mi lado de la cama, me dio dos lametones de agradecimiento, se acurrucó en medio de los dos y nos quedamos fritos. 
 
      
 
    —Buenos días, amore mío—me contestó María al teléfono. 
 
      
 
    —Hola preciosa, te tengo una sorpresa. 
 
      
 
    —Ah, ¿sí? ¡Si es que tengo una amiga que vale millones!—reía. 
 
      
 
    —Pues sí, eres muy afortunada—reí yo siguiéndole la broma. Lo cierto es que las dos nos sentíamos afortunadas de tenernos mutuamente, somos muy parecidas, cariñosas y atentas la una con la otra. 
 
      
 
    —Y ¿Qué es esta vez? ¡Dime ya, que me tienes intrigada! 
 
      
 
    —¿Sabes qué? Mejor no te lo voy a decir, sólo haced la maleta para dos días tú y Alex y preparaos para un fin de semana de risas y relax, ¿qué te parece? 
 
      
 
    —¡Pues que me va parecer! ¡Que te quiero!  
 
      
 
    —¡Pelotera!—le grité riendo—Nos vemos el viernes a las ocho de la tarde en mi casa. 
 
      
 
    —¡Sí!, allí estaremos.  
 
      
 
    Después de dejarlo todo atado, le pedí a mi ángel de la guarda que por favor nos protegiera, y que el resto de la semana no ocurriera nada que fastidiara nuestro viaje, necesitábamos aquel descanso y parece que me escuchó, porque así fue. El viernes estábamos listos para empezar a disfrutar. 
 
      
 
    Preparamos dos maletas pequeñas con lo justo y necesario para el fin de semana, a las ocho en punto llamaron a la puerta era nuestra parejita preferida listos y con la sonrisa puesta para partir a donde fuera que los lleváramos. 
 
      
 
    Por el camino paramos a comer algo y tres horas más tarde, estábamos en aquel precioso lugar. Era una casa completamente hecha de madera en medio de un hermoso y pacífico valle a orillas de un gran lago que seguía más allá de las montañas. 
 
      
 
    Todos estábamos embobados, la casa era pequeña pero muy coqueta, no le faltaba un detalle, tenía un salón con chimenea de piedra, una cocina preciosa con una isla y abierta a un comedor con sillas y cortinas blancas. Los dormitorios eran amplios y muy acogedores, con camas grandes llenas de cojines en tonos camel y tierra, los dos tenían balcones que daban al lago, en ese momento era de noche y no se veía mucho, pero la luna llena dejaba adivinar lo hermosas que serían las vistas por el día. 
 
      
 
    Los chicos empezaron a encender la chimenea mientras nosotras colocábamos la ropa en los armarios y los neceseres en los baños. 
 
      
 
    —Chicos, espero que no os importe que me haya tomado el atrevimiento de invitar a un amiguito —soltó María cuando ya estábamos acomodándonos todos en el salón. Julio y yo la miramos pensando que estaba loca, aunque eso es lo que la hace ser tan divertida, al mirarla la vimos con una botella de tequila y una bolsa transparente que dejaba ver limones en su interior. Todos soltamos una carcajada, me levanté por un cuchillo para cortar los limones y por los chupitos. 
 
      
 
    —¡Esto se va a poner divertido!—dije riendo. 
 
      
 
    Cuando llegamos al salón, los chicos habían preparado juegos de mesa. 
 
      
 
    —¡Quien pierda se toma un chupito! 
 
      
 
    —¡Vale!, pero primero un par de rondas para todos—dijo María mientras los preparaba. 
 
      
 
    Yo soy pésima con los juegos, así que podéis imaginar quien terminó más borracha, aunque María de vez en cuando, se tomaba alguno aunque no perdiera “en solidaridad conmigo”. 
 
      
 
    Cuando nos fuimos a la cama, la botella estaba vacía y a mí me dolían las mejillas de tanto reír. 
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CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
      
 
   M e desperté con el delicioso olor a café y la fresca brisa que se colaba por la ventana entreabierta. Cuando me moví, mi cabeza comenzó a doler como si dentro de ella hubiese una bomba a punto de estallar. Me metí en la ducha bajo el chorro, y allí estuve hasta que me despejé un poco, aunque ese dolor me iba a matar. Me vestí con unas mallas, una camiseta ancha y fui a la cocina flechada por aquellos deliciosos olores. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿cómo estás? 
 
      
 
    —Mal, hazme un favor, si sobrevivo a esta resaca, no permitas que vuelva a beber—le dije a Julio dejándome caer en una silla. 
 
      
 
    —¡Si es que no tienes límites!—Me reprendió negando con la cabeza y dándome una pastilla y un vaso de agua. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Tomándome la pastilla, aparecieron dos muertos vivientes por la cocina, eran María y Alex, que no se si tenían peor cara que yo, lo que hizo que soltara una carcajada. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿queréis un poquito de tequila? 
 
      
 
    —¡Carla! —gritaron al unísono. Mientras Julio y yo reíamos. 
 
      
 
    —¡Eres una mala pécora! 
 
      
 
    —Tú eres la que lo trajiste, ahora tienes lo que te mereces. 
 
      
 
    —Estoy malísima. Dame tortitas, las necesito para recuperarme—dijo divertida y se metió una torta en la boca devorándola en un segundo. 
 
      
 
    Nos habíamos levantado muy tarde aquel día y el desayuno se alargó bastante, pues estábamos en modo, cámara lenta por el resacón, así que cuando terminamos convencimos a los chicos para que fueran al pueblo a comprar comida ellos solos, nosotras aprovechamos para estar tiradas en el sofá después de recoger la cocina. 
 
    Al cabo de un par de horas, llegaron los chicos con comida para todo el fin de semana, incluyendo cuatro pizzas y muchos helados para el almuerzo tardío de ese día. Luego se fueron a cortar más leña y nosotras seguimos en el sofá haciendo zapping. 
 
    Cuando llegaron y terminaron de preparar la chimenea, María y yo calentamos las pizzas y preparamos la mesa. Después del tremendo atracón que nos dimos, Julio insistió en que fuéramos a dar un paseo por la montaña porque si no, sería un día desperdiciado. En principio nos negamos pero él, no aceptaba un no por respuesta así que cedimos refunfuñando. A los diez minutos de salir, ya nos estábamos alegrando de haberlo hecho. La zona donde se encontraba la cabaña era preciosa, aún no la habíamos visto bien pues cuando llegamos el día anterior era de noche. Estaba rodeada de montañas inmensas que nos hacían sentir como hormigas a su lado, había un lago grande y precioso, en el que merodeaban los patos salvajes. Todo aquel paisaje estaba lleno de los colores más vivos que había visto en mi vida, distintos tonos de verdes y marrones que contrastaban con todo tipo de colores alegres de las diferentes flores silvestres. Todo aquello acompañado por un delicioso aroma, el aire puro y el maravilloso sonido de los pájaros cantando. 
 
      
 
    Hicimos una gran caminata descubriendo casi toda la zona, luego descansamos un rato sentados en la orilla del lago. Allí tirados mirando al cielo, la relajación que sentimos fue tal, que las horas pasaron volando hasta que nuestros estómagos comenzaron a rugir.  
 
    Volvimos a la casa y María y yo preparamos la cena mientras los chicos jugaban a un futbolín que había en el salón. 
 
      
 
    Aquella noche fue más tranquila, una peli de humor y cada uno a su camita a hacernos carantoñas y disfrutar de momentos de pareja. 
 
      
 
    —¡Mmm…! Estaba deseando que terminara la película—me decía Julio mientras me miraba lascivamente al ver que me desnudaba para ir a la ducha. Yo le sonreí del mismo modo, terminé de quitarme mis braguitas y corrí al baño iniciando así el juego. 
 
      
 
    Él, se despojó de su ropa rápidamente, y corrió detrás de mí. 
 
    Nos metimos en el baño y comenzó a besarme apasionadamente, luego pasó a mi cuello y al lóbulo de mi oreja, esos son mis puntos débiles, hacía recorrer por todo mi cuerpo un escalofrío de lo más excitante. 
 
      
 
    —No tardes, te espero en la cama—me susurró al oído y mordió de nuevo mi lóbulo. 
 
      
 
    Me había puesto a mil por hora, notaba mi centro mojado y caliente, tenía mucha sed de él, me duché lo más rápido posible. 
 
    Al llegar a la habitación me quedé mirándolo. Estaba en la cama esperándome impaciente tirado boca arriba, con sus manos detrás de la nuca para sostener su cabeza y mirarme bien, completamente desnudo y excitado. Comencé a subir a la cama por la parte de sus pies y a besarle a partir de los muslos hacia arriba parando en su centro y recreándome en aquella zona, calentando motores, luego continúe por sus marcados abdominales hacia su pecho y su cuello para terminar en un hambriento beso en su boca que nos dejó casi sin respiración.  
 
      
 
    —Ahora quiero yo… —dijo con la voz casi ronca por la sequedad de su garganta. Me acosté y le dejé hacer, él se fue directo a mi pecho. 
 
      
 
    —Me encantan…—susurró mientras los lamía agarraba y mordisqueaba. Luego me besaba mientras bajaba su mano a mi Monte de Venus y empezaba a recorrer lentamente cada zona. Yo arqueé mi espalda, había metido sus dedos allí donde notó la humedad, bajó y pasó su lengua sin sacar aún esos dedos mágicos que me hacían arder con sus delicados movimientos. 
 
    Se puso de rodillas en la cama y me posicionó de lado, metió su duro pene y gruñó de placer, nuestras pieles sudadas por el calor de la pasión desbocada, se rozaban con cada penetración. El ritmo de éstas era cada vez más rápido, cogió una de mis piernas y la levantó agarrándola con fuerza, su cara desvelaba que estaba a punto, gemía y hacía gestos de aguantar, nos gustaba disfrutar cada orgasmo el máximo de tiempo posible. 
 
      
 
    —Espera…—le dije gimiendo. 
 
      
 
    Me monté encima suyo metiéndomela de nuevo y le troté con todas mis fuerzas mientras dejaba la marca de mis uñas en su pecho. Cuando llegó aquel orgasmo noté una explosión en mi interior, los dos convulsionamos hasta el final. 
 
      
 
    —Vaya nena, ha sido… ¡Uff! —dijo en voz baja cuando había recuperado el aliento. Me besó suavemente y quedamos dormidos abrazados. 
 
      
 
    Al día siguiente nos despertamos todos pronto para aprovechar la mañana y disfrutar de la montaña. Hicimos un nuevo sendero por el que Julio nos guiaba, ésta vez María y yo, nos encargamos de llenar dos mochilas con bebidas y snacks varios para no pasar el hambre que pasamos el día anterior, aunque fuimos bastante exageradas. Al final en una parada que hicimos en el lago, lo devoramos todo. 
 
      
 
    —Creo que nunca he visto a ninguna mujer comer como vosotras, sois como leonas devorando una presa—decía Alex mientras devoraba su sándwich. 
 
      
 
    —Pues tú no tienes precisamente la boca cerrada. Tú también eres un tragón—contestó María. 
 
      
 
    —Es que caminar por la naturaleza cansa y da mucha hambre—decía yo mientras buscaba algo más que comer. 
 
      
 
    Fue un fin de semana estupendo y para mi tristeza ya se acababa.  
 
    Al llegar a la cabaña mientras los chicos se duchaban, nosotras dejábamos todo listo para echarnos una pequeña siesta y al levantarnos emprender el camino de nuevo a la ciudad. 
 
      
 
    —Esto, hay que repetirlo. 
 
      
 
    —Sí. Estoy completamente renovada—le comentaba a mi amiga dándole un gran achuchón. 
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CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
      
 
   E l viaje cumplió su objetivo con creces, nos olvidamos por completo de los problemillas que estaban surgiendo, pero para nuestra desgracia, la tranquilidad duró poco. Al llegar a casa Cristian nos esperaba en la puerta. 
 
      
 
    —Buenos días Cris. ¿Qué tal todo por aquí?—le pregunté mientras le daba dos besos. 
 
      
 
    —Bueno… Me gustaría decirte que bien pero no ha sido así. Es mejor que os pongáis cómodos y soltéis las maletas, os explicaré con tranquilidad…  
 
      
 
    —Pero, ¿algo grave?—preguntó Julio preocupado. 
 
      
 
    —No, no te preocupes, está todo controlado, pero han surgido algunos problemas. 
 
      
 
    Fuimos a soltarlo todo y a ponernos algo de ropa cómoda, no hablamos ninguno de los dos, estábamos ya hartos de esta situación, ¿qué podía haber pasado ahora? 
 
    No tardamos en llamar a Cristian para que entrara en la casa a tomar algo y nos contara. 
 
    Después de servir café, nos sentamos los tres a la mesa. Julio y yo, lo miramos. 
 
      
 
    —Bueno… ¡Ya voy, no me comáis! 
 
      
 
    Los tres reímos. 
 
      
 
    —Perdona Cris, pero esta situación es inaguantable. 
 
      
 
    —Lo sé Carla, pero bueno, con el equipo que tenéis de seguridad no debería de haber ningún problema, estamos acostumbrados a todo esto y normalmente este tipo de situaciones no duran más de unos seis meses. 
 
      
 
    —¡Seis meses! Que puta locura, en qué momento nos metimos en esto, no lo entiendo—dije, agobiándome aún más. 
 
      
 
    —Tranquila cariño, ellos nos cuidan, sólo aguanta un poco, seguro que no dura tanto—me tranquilizó Julio, abrazándome. 
 
      
 
    —Bueno y, ¿qué es lo que ha pasado mientras no estábamos?—le pregunté de nuevo a Cristian intentando ser fuerte y hacerme cargo de la situación de nuevo. 
 
      
 
    —Pues voy a ser rápido, han intentado entrar de nuevo en la lavandería del centro y también aquí en la casa. Lo bueno es que hemos cogido a los tipos, ni siquiera sabían que estábamos. Y… ¿A qué no adivináis dónde trabajan? 
 
      
 
    —En la empresa de seguridad de Hugo—dije casi sin pensar. En el fondo yo sabía que él, andaba detrás de todo aquello. Estaba que me mordía de rabia, pero intenté disimular por Julio. 
 
      
 
    —Exacto. La policía está intentando sacarle algo de información, con suerte declararán que su jefe les mandó a hacerlo, pero siento deciros que lo más probable es que no sea así, estos matones no suelen delatar a sus jefes. Todo pasó ayer por la noche y como llegabais hoy, no os avisé para que vinierais tranquilos. Me pareció lo mejor, espero que no os moleste eso. 
 
      
 
    Yo hundí mi cara en mis manos al oír todo aquello. No me gustan los problemas, soy una persona muy pacífica y me afectan mucho los conflictos por pequeños que sean, así que uno con esta magnitud me robaba por completo la paz. 
 
      
 
    —Está bien no pasa nada, has hecho lo mejor, muchas gracias. Al menos así hemos disfrutado de un poco de tranquilidad. 
 
      
 
    —No hay de qué amigo, ese es mi curro. Carla, no te preocupes, todo saldrá bien. Ya tengo una estrategia pensada y también estamos en contacto con la policía para ayudarnos en lo que podamos mutuamente. 
 
      
 
    —Gracias Cris, al menos sé que estoy en las mejores manos. 
 
      
 
    Nos dimos un abrazo y él se volvió a su puesto. 
 
      
 
    Julio me abrazó y fue a por chuches de la despensa. 
 
      
 
    —Mi cielo, hoy va a ser día de pelis y abracitos. 
 
      
 
    Yo sonreí y le abracé. 
 
      
 
    —No hay nada que me pueda venir mejor en este preciso instante. 
 
      
 
    Estando en el sofá lo miré. Mi marido era el mejor hombre del mundo, guapo, bueno y atento. Sé que él, haría lo que fuese por mí y yo tenía que solucionar aquel problema, aunque sólo fuera en agradecimiento a su forma de ser conmigo. 
 
    Hace días estábamos felices y aún me parece increíble que por culpa de alguien a quien le moleste que estemos juntos, tengamos que estar con seguridad y con los nervios desatados por miedo a que nos puedan hacer algo. 
 
      
 
    Después del maratón de pelis y de dulces, nos dormimos pronto para comenzar la rutina al día siguiente. 
 
      
 
    —Fátima, tengo que arreglar un par de asuntos, ¿te importa si salgo antes hoy? Son muy importantes—le pedí a mi jefa al ver que no había mucho trabajo aquella mañana. 
 
      
 
    —Sí, tranquila vete. No hay nada que hacer ahora mismo. Eso sí, esta tarde sí que te necesito. 
 
      
 
    —Sí, sí, sólo necesito un ratito. Un millón de gracias. 
 
      
 
    —Nada cielo. 
 
      
 
    Cogí mi bolso y fui decidida a aclarar este asunto de una vez por todas cara a cara con Hugo.  
 
    Cogí un taxi y le indiqué donde quería ir, llegué y miré de nuevo el papel donde tenía apuntada la dirección, sin duda era allí. Pagué al taxista y bajé del coche. Ahora que estaba allí comencé a sentirme nerviosa, no sabía si Hugo estaría allí y tampoco tenía idea de cómo iba a reaccionar a mi presencia. Apreté mi mandíbula y mis puños para coger fuerzas, tenía que hacerlo. 
 
      
 
    —Buenos días señorita, ¿podría hablar con Hugo?—le pregunté a la guapa secretaria que había en la recepción de su empresa. Era morena de pelo lacio, ojos negros grandes, cara bonita y cuerpo escultural. Conociéndolo seguro que ya se la habría llevado a la cama, o al menos lo habría intentado, pensé. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿tiene usted cita? 
 
      
 
    —No…, eh…, pero no lo voy a entretener mucho, sólo será un momento. Pero es importante que lo vea ahora. 
 
      
 
    —Ya, discúlpeme pero no puedo pasar a nadie sin cita. Lo… 
 
      
 
    —Ella no necesita cita Noelia, no te preocupes, ya la atiendo yo—le interrumpió aquella voz que tan bien conocía, pero que después de tanto tiempo y en medio de aquella situación, me hizo sentir escalofríos escuchar detrás de mí. 
 
      
 
    —Hugo… 
 
      
 
    —Hola Carla, que alegría verte. Estás preciosa, como siempre. 
 
      
 
    —¿Podemos hablar en privado?—le pedí un poco avergonzada por su comentario. 
 
      
 
    —¡Claro!, acompáñame. Noelia, anula las próximas dos citas y pásalas a otro día. 
 
      
 
    —Sí, señor. 
 
      
 
    Hugo me indicó el camino a su despacho y me abrió la puerta para que pasara. 
 
      
 
    —Siéntate por favor, ponte cómoda. 
 
      
 
    —Sólo será un segundo—dije rechazando su ofrecimiento y quedándome frente a él. 
 
      
 
    —¿Qué pasa Carla? ¿Por qué estás así? 
 
      
 
    —¡Hugo, déjate de chorradas!, quiero que me expliques qué es lo que te propones mandando a esos matones a robar en las lavanderías de mi marido y a mi casa—le dije directamente harta ya de sus nuevos buenos modales. 
 
      
 
    —¡¿QUÉ?! ¿De qué me hablas? Yo no he hecho nada de eso—su cara al decir aquello me descolocó, realmente parecía sorprendido. Pero yo no me dejaría engañar. 
 
      
 
    —Ah, ¿no? Y ¿Cómo explicas entonces que dos de tus empleados fueran arrestados haciendo esos trabajitos? 
 
      
 
    —¿Estás segura de lo qué dices? 
 
      
 
    —¡Pues claro!, ¿por qué si no iba yo a venir aquí? No me tomes el pelo Hugo, dime ya que es lo qué quieres y déjame vivir en paz. Esto que estás haciendo, ya sobrepasa los límites, estás alterando mi tranquilidad. Sé que te hice daño y lo siento, pero…—Empecé a soltar nerviosa y con las lágrimas a punto de salir de mis ojos. 
 
      
 
    —Carla…—dijo visiblemente afectado al verme así—De verdad que no tengo nada que ver en todo eso. Sí, me hiciste mucho daño al dejarme y si te soy sincero, aún no lo he superado. Te sigo amando pero, precisamente por eso nunca te haría daño. Ya acepté que tu felicidad no era a mi lado, por mucho que me duela. 
 
      
 
    Se acercó a mí y me abrazó. Yo me dejé, parecía sincero. Después de hablar un rato, hasta tranquilizarme me invitó a almorzar para intentar ayudarme en aquel problema. 
 
    Le mandé un mensaje a Julio para que supiera que no iba a almorzar, le dije que estaba con una amiga. 
 
      
 
    Hugo me llevó a un restaurante cerca de sus oficinas, allí tras decirle cuales eran los empleados de su empresa a los que cogieron en los intentos de robo, me dijo que tenía una idea que podía aclarar el tema. 
 
      
 
    —Los teléfonos de mis empleados los pongo yo, son unas líneas que yo puedo escuchar cuando quiera, pero ellos creen que les aviso antes. En realidad es lo que debería hacer, pero cuando se trata de probar su lealtad no lo hago —me explicaba—. Si tú quieres, puedes mandarme a un hombre de tu confianza, yo le indicaré como debe hacerlo y así es posible que averigüemos los motivos de estos chicos para fastidiarte. 
 
      
 
    —Eso sería estupendo. Mañana mismo te mando a Cristian. Muchas gracias, perdóname por desconfiar de ti, pero todo apuntaba… 
 
      
 
    —Shhh, no te preocupes Carla, cualquiera en tu lugar lo hubiera pensado, es más, creo que quien esté detrás de todo esto, intentaba eso precisamente. Que pareciera que yo mandaba a los chicos, por eso a mí también me interesa enterarme quien está haciendo esto. Creo que no es sólo tu enemigo. 
 
      
 
    —Tienes razón. Pero de verdad que no tengo ni idea de quién puede ser. No creo que le haya hecho nada a nadie como para merecerme esto. 
 
      
 
    —No te puedes imaginar lo loca que está la gente. 
 
      
 
    La comida fue muy buena, hablamos de otros temas para relajarnos un poco y pude ver que Hugo había madurado mucho, no tenía pinta de mafioso y le creí cuando dijo que no sabía nada de los robos. Además, que se ofreciera a ayudarme, hizo que lo tuviera aún más claro. Me aliviaba saber que no era él y esperaba de corazón que así fuera, pues aunque el problema no estaba solucionado, que hubiese sido una persona con la que había estado muchos años y a la que había querido mucho, dolía en el alma.  
 
      
 
    —Pues mañana mando a Cristian. A las doce me has dicho que te viene bien, ¿no? 
 
      
 
    —Sí, estupendo. 
 
      
 
    —¿Te puedo pedir otro favor? 
 
      
 
    —Lo que quieras—soltó dejando el doble sentido en el aire. 
 
      
 
    —Es muy fácil—dije intentando ocultar mi sonrisa por la picardía de su respuesta—, te voy a pedir discreción absoluta, por favor, ni siquiera mi marido sabe que estoy aquí. 
 
      
 
    —Por supuesto, no hacía falta que lo pidieras, soy un experto en eso y tratándose de ti, no iba a ser menos. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Nos dimos un abrazo, me alegraba poder quedar de buenas con él, en realidad ninguno habíamos sido mala persona con el otro durante nuestra relación, simplemente no estábamos hechos para estar juntos. Teníamos demasiado carácter y chocábamos demasiado. 
 
    De camino a la clínica, no hacía más que darle vueltas al tema. Me venía bien el trabajo para desconectar, por la noche pensaría con la mente más fría el siguiente paso a seguir. 
 
      
 
    Al llegar a casa hablé con Cristian antes de entrar, le dije lo que había hecho y que él tenía que ir mañana a hablar con Hugo. 
 
      
 
    —Pero…, si voy allí y uno de esos trabajadores que supuestamente hacen esto por su cuenta me ven, sabrán que él está enterado de todo. 
 
      
 
    —Es cierto. Es mejor que lo llames y quedéis en otro sitio. 
 
      
 
    Cristian asintió y apuntó el teléfono de Hugo en su móvil. Le expliqué que Julio no sabía nada y que era mejor que no se enterase aún. A él no le gustó mucho la idea y frunció un poco el ceño. 
 
      
 
    —Está bien, pero no creo que sea una buena idea. 
 
      
 
    —No quiero preocuparlo más, ya tiene bastante con todo lo que está pasando. Quiero acabar con esto cuanto antes y cuando esto pase, le contaré todo. 
 
      
 
    —Eso es cierto. Bueno, será mejor que entres o se extrañará que tardes tanto. 
 
      
 
    —Sí, gracias Cris, en cuanto haya finalizado esa reunión me llamas. 
 
      
 
    —Ok. 
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   A l día siguiente saliendo de la clínica para ir a desayunar recibí una llamada de Cristian. Me contó que había hablado con Hugo, habían quedado en que iban a estar en contacto y me comentó que Hugo quería verme de nuevo para especificar algunas cosas que habían hablado, dijo que lo llamara yo en cuanto pudiera ya que Cristian le indicó, que no era y buena idea que él me llamará a mí. Le di las gracias le dije que había hecho un buen trabajo y que cuando todo esto acabará, lo compensaría. 
 
    Inmediatamente llame a Hugo. Me explicó que había cosas que habían surgido en la conversación que tuvo con mi seguridad, y que necesitaba hablar conmigo. Le pedí que viniera a la cafetería, pues tenía solo veinte minutos, él me dijo que en dos estaría allí. 
 
      
 
    —Buenos días Carla. 
 
      
 
    —Buenos días Hugo. Siéntate y ve al grano porque voy escasa de tiempo. 
 
      
 
    —Está bien, está bien, tranquila. No tardaré mucho pero necesito algunos datos para poder atinar con eso de las llamadas. 
 
      
 
    —Dispara —dije mientras terminaba mi café. Hugo me preguntó las direcciones de las lavanderías, teléfonos, los nombres de las empleadas, de sus novios, etc. Cosas así que según él, necesitaba saber por si salían en las conversaciones telefónicas de sus empleados. Le dije todo lo que sabía y de nuevo le di las gracias. 
 
      
 
    —Espero poder ayudarte. 
 
      
 
    —Yo también lo espero…—dije soltando un suspiro—Bueno, tengo que irme, cualquier cosa llama a Cristian y él, me lo hará llegar. 
 
      
 
    —Está bien. 
 
      
 
    Hugo me dio un abrazo y nos despedimos. 
 
      
 
    Estaba muy cansada, aquella noche llegué a casa, fui a darle un abrazo a Julio quién me recibió muy enfadado y lo rechazó. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa? 
 
      
 
    —¿Que qué me pasa? ¡¿Tienes el descaro de preguntar qué me pasa?! ¡¿Qué coño te pasa a ti?! ¡¿Crees qué soy imbécil?! ¡¿Qué no me iba a enterar?! 
 
      
 
    —¿Enterar de qué? ¡¿Qué pasa?! 
 
      
 
    —¡Ya puedes empezar a explicarme qué hacías esta mañana en la cafetería con Hugo! No puedo entender qué motivo tienes para estar con él después de todo lo que está pasando, no puedo creer que tú estés detrás de todo esto, ¿qué pasa? ¿Qué es lo que quieres? ¡¿Por qué me engañas?! 
 
      
 
    —¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? Te estás equivocando, yo nunca haría algo así y me duele que seas capaz de pensarlo. 
 
      
 
    —No sé qué quieres que piense cuando quedas con él y yo no sé nada. Fui a darte una sorpresa, desayunar contigo, y me encuentro con vosotros dos allí juntitos mientras están pasando todas estas cosas que no tienen explicación.  
 
      
 
    —Está bien, tranquilicémonos, tienes razón, debí contarte lo que estaba haciendo, pero no quería preocuparte más. Te voy a explicar por qué quedé con Hugo… 
 
      
 
    Le expliqué a Julio todo lo que había hecho y a pesar de ello, no me creía del todo. El hecho de no habérselo contado desde el principio, hizo que desconfiara de mí, yo también me sentía enfadada por esas dudas, así que la noche fue un desastre. Discutimos más fuerte que nunca y al final Julio, se fue a dormir al sofá y para colmo, no se despidió al día siguiente al irse al trabajo. Aquello me dejó mal porque siempre nos damos un beso antes de irnos, somos muy cariñosos y esta era la primera vez que estábamos con un enfado tan grande. Yo también tenía mi orgullo, me dolía qué pensará mal de mí, cuándo mi intención era no preocuparlo más de lo que estaba e intentar arreglar de una vez por todas, aquel asunto. Fui a mi trabajo y seguí con mi rutina diaria, a ver si así se me pasaba un poco la tristeza que tenía. 
 
      
 
    Llegué para el almuerzo y Julio no estaba. Fui preparando la mesa. Pasó más de una hora de la que él suele llegar y aquello me extrañó, pues cuando iba a llegar tarde, me solía avisar. Lo llamé pero no contestó, pensé que seguiría enfadado. Llamé a la lavandería y María me dijo que no estaba, que había salido hacía como media hora, pensé que estaría a punto de llegar, pero pasó otra media hora y no llegó. 
 
    Comencé a preocuparme, mi corazón me decía que algo le pasaba, volví a llamarlo y seguía sin cogerlo. Bueno, tranquilízate Carla, me dije, le habrá surgido algún imprevisto. 
 
      
 
    Como tenía que entrar en media hora en la clínica, comí rápido y me fui al trabajo. 
 
      
 
    Nada más llegar, tuve que atender a una perrita de raza, pastor alemán, que estaba muy mal. La había atropellado un coche, tenía una patita rota y un golpe en el abdomen. La operamos de urgencia y tras casi tres horas de cirugía, para mi alivio y el de Fátima, que se dejaba todo en cada operación, todo salió perfecto, se recuperaría de la anestesia en horas y podría volver con su familia. 
 
    Después de dejar a aquella hermosa perrita recuperándose y darle la buena noticia a su mamá humana, fui a mi despacho y miré el móvil aún preocupada por Julio, esperando que me hubiese contactado. Nada, sin noticias, intenté llamarlo de nuevo y no daba señal, en la lavandería tampoco… 
 
    En ese momento sonó mi móvil, me llamaba un número desconocido. 
 
      
 
    —Buenas tardes, ¿es usted Carla, la esposa de Julio Luna? —me dijo una voz de hombre seria al otro lado del teléfono. 
 
      
 
    —¡Sí!, ¿qué ocurre? —dije aterrada, algo le había pasado, mi corazón se encogió y mi barbilla comenzó a temblar. Lo sabía, lo intuía, por muy enfadado que estuviera, no podía dejarme así, mi amor… 
 
      
 
    —Soy el doctor Castillo, su marido ha tenido un grave accidente y está en el Hospital Virgen del Carmen. 
 
      
 
    Solté el teléfono y mi pecho se oprimió. Mi jefa vio mi cara, mis ojos se llenaron de lágrimas al instante, metí el móvil en el bolso y la miré. 
 
      
 
    —¿Qué pasa Carla? Estás pálida, siéntate. 
 
      
 
    —¡No! Tengo que irme es Julio. Algo le ha pasado. Un…un accidente. 
 
      
 
    —Espera…, te llevo, no puedes ir sola, —llamó a un taxi y le dijo que viniera volando. 
 
      
 
    Yo no hablaba, tenía que ir con él, estaba en la puerta de la clínica esperando el dichoso taxi y dando vueltas de un lado a otro, solo pensaba en mandarle fuerzas y que ojalá estuviese bien… 
 
    ¡Mi amor por favor, aguanta, voy contigo!, pensaba… Por fin llegó el taxi, el camino se hacía eterno, parecía que no fuera a llegar nunca… 
 
      
 
    Al salir del taxi le di un billete y corrí hacia la entrada, pregunté a la primera enfermera que vi, ésta me señaló la UCI. Salí corriendo hacia allí pero un médico me sostuvo diciendo que no podía pasar. 
 
      
 
    Entré en shock, empecé a llorar desconsolada. Vino otro médico que me intentó tranquilizar un poco. Me dijo que los frenos de su coche fallaron, haciendo que se estrellara contra un muro, del impacto, se dio un golpe en la cabeza muy grave, estaba inconsciente y aún tenían que hacerle pruebas para ver su estado cerebral. Tuvo que medicarme para lograr que yo dejara de temblar, tenía un ataque de ansiedad, no podía creer aquello. Mi hombre, mi vida, estaba rodeado de tubos y vendas debatiéndose entre la vida y la muerte y lo último que habíamos hecho juntos, fue tener nuestra mayor discusión. La pena era inmensa dentro de mí. No podía aceptarlo. 
 
      
 
    Manuela, mi jefa se encargó de llamar a mi familia y a la de Julio, que pronto estuvieron allí junto a mí. Yo medicada hasta las cejas, había dejado de temblar pero no de llorar. 
 
      
 
    La espera de noticias, y no poder siquiera verlo nos mataba. Lo extrañaba más que nunca. 
 
    Después de una noche de llantos y tilas… 
 
      
 
    El médico se acercó a nosotros y con semblante muy serio, nos dijo: 
 
      
 
    —La operación ha salido bien, pero ahora mismo, se encuentra en coma. Sólo podemos esperar que baje la inflamación. En este estado puede estar horas, días, semanas…  
 
      
 
    —¿O…, para siempre?—le cortó su madre con cara interrogante y de terror mirando a aquel médico. 
 
      
 
    —No lo sabemos aun, lo siento… Si todo va bien, podrán tenerlo aquí con ustedes. Les ruego que no haya muchas personas en la habitación, ni mucho jaleo alrededor, aunque esté así, necesita tranquilidad y reposo para recuperarse de los golpes. También deben estar pendientes de cualquier movimiento o gesto que pueda hacer. Si esto ocurre, avísenme de inmediato—. Después de explicarnos todo aquello, se fue dejándonos con nuestro dolor. 
 
      
 
    Tras una espera eterna, lo trajeron a la habitación.  
 
      
 
    Aquello no podía ser cierto, no podía creerlo, debía ser un mal sueño. Julio tenía que despertar, teníamos muchos planes de futuro. Él era mi vida y yo no podía, no quería estar sin él. Era muy joven.  
 
    Me acerqué a su cama, mis lágrimas caían pesadas, me dolía todo el cuerpo, el pecho me presionaba tanto que apenas podía respirar un hilo de aire.  
 
    Cogí una silla y la puse pegada a su cama, coloqué su mano entre las mías y dejé mi cuerpo caer en la tristeza más grande que había sentido en mi vida. 
 
    Me llevé dos días sin moverme de su lado, lo miraba, no podía parar de llorar, no tenía ni fuerzas para hablar, le hablaba con mis pensamientos. No comía, sólo bebía algo de agua o alguna infusión que me traía mi madre para no desfallecer y poder permanecer a su lado. Me preguntaba por qué la vida era tan cruel. Por qué quería arrebatármelo tan pronto, cuando nos quedaban tantas cosas por vivir. Al mismo tiempo, me recriminaba a mí misma haber discutido con él, y hacerle daño aunque fuese sin querer. También me dolía haber sido tan orgullosa, ya que no arreglé las cosas y dejé que se fuera aquel día enfadado. Me prometí que si despertaba, nunca jamás haría eso de nuevo.  
 
      
 
    Mi familia intentaba consolarme, pero era imposible. Aquel golpe de la vida me estaba superando, no quería vivir si no era con él. 
 
      
 
    Su madre también lo estaba pasando muy mal, como es lógico, su cara dejaba ver su gran tristeza, tenía los ojos hinchados y rojos y al igual que yo, apenas hablaba. 
 
      
 
    —Bebé, yo sé que tú vas a despertar mi amor, sé fuerte y aguanta, aún te queda mucho por vivir, mi niño—le decía, y lo besaba en la frente.  
 
      
 
    Era el tercer día de aquel infierno. 
 
      
 
    —Carla, te he traído ropa. Nena, date una ducha y estira las piernas—me dijo María mientras me ayudaba a levantarme y me abrazaba.  
 
    Ella venía cada vez que podía e intentaba que yo bebiera y comiera algo. También se estaba encargando de todo en las lavanderías para que no hubiera problemas mientras todo esto estaba pasando. 
 
      
 
    —No puedo amiga, él, es mí todo—dije sollozando. Por fin había roto, en aquel momento me di cuenta de que llevaba tres días sin hablar, mi voz sonó ronca y diferente.  
 
    Mi amiga no pudo evitar romper a llorar al verme así.  
 
    Me consoló como pudo y me llevó al baño, me preparó toda la ropa, geles y demás, y me dijo que la avisara si necesitaba algo. 
 
      
 
    —Ve con él por favor, no lo dejes solo—le pedí. 
 
      
 
    Una vez duchada y un poco más relajada volví a su lado y tomé su mano de nuevo. 
 
    Esta vez cogí fuerzas para hablarle, necesitaba hacerlo, que él me escuchara y supiera que yo estaba allí. 
 
      
 
    —Julio, mi amor, no puedes irte, ¿me oyes?, yo…, yo te necesito, vuelve conmigo por favor—. Seguí llorando, dándole besos y tocando su cara, repitiendo la palabra vuelve en voz baja, a ratos, hasta que caí dormida apoyada en su pecho, agotada por aquel cansancio mental y por los efectos de las pastillas calmantes. 
 
      
 
    Había pasado una semana y nada, no despertaba. Hoy, le hicieron nuevas pruebas. 
 
      
 
    —Su estado sigue siendo el mismo, no hay daños cerebrales—dijo su médico. 
 
      
 
    Los días y las noches pasaban. Él, seguía allí en esa camilla, sin sonreír, sin abrir sus precioso ojos, sin hablarme, besarme ni tocarme… 
 
    Yo iba muriendo poco a poco. Sentía como si no estuviera viviendo una vida real, aquella persona no era yo, mi cuerpo era dolor y lágrimas, no pensaba con claridad sólo podía sufrir. Lo único que ocupaba mi mente, era lo mucho que extrañaba a mi marido y el dolor que me producía verlo en aquella cama sin poder moverse. 
 
      
 
    Dos semanas después… 
 
      
 
    Dejé de tomar la medicación, no quería estar en ese estado de somnolencia permanente. Tenía que ser fuerte y vivir aquello como viniera. 
 
    Su médico pasó para la revisión. 
 
      
 
    —¿Sabe ya si va a despertar? ¿Qué posibilidades hay?—le pregunté directamente. Aquella incertidumbre me dolía más que lo que me pudiera decir, estaba desesperada, quería saber que pasaba o que podría pasar. 
 
      
 
    —Bueno…, la verdad es que cada día que sigue en coma, se reducen más las posibilidades de que despierte, si no despierta en una semana se reducen un 50%, pero sólo son estadísticas que se rompen a cada momento porque cada persona y cada situación son distintas. Él tiene buenos resultados en sus pruebas pero no le puedo asegurar nada ni decirle un tiempo concreto. 
 
      
 
    La tristeza que sentí se fue transformando en rabia. Llevaba dos días pensando que no era normal que sus frenos fallasen de buenas a primeras, y pensé en que podría ser que alguien hubiese manipulado su coche. 
 
      
 
    Llamé a Cristian y le dije que viniera a la cafetería del hospital. 
 
      
 
    —Hola Carla, siento mucho todo lo que estás pasando. 
 
      
 
    —Gracias Cris—le dije mientras nos abrazábamos y yo intentaba no romper a llorar aunque mis lágrimas asomaban de nuevo por mis ojos. 
 
      
 
    —¿Cómo está Julio? 
 
      
 
    —Igual. 
 
      
 
    —¿Cómo sigue todo en la casa y las lavanderías? 
 
      
 
    —Bien, por ahora está todo tranquilo. 
 
      
 
    —Cristian, tengo un trabajo totalmente secreto e importante para ti, ¿podrás hacerlo? 
 
      
 
    —¡Claro cuenta conmigo!, ¿qué hay que hacer? 
 
      
 
    —Ve y visita a Hugo, cuéntale lo que ha ocurrido y dile que investigue lo que me prometió a ver si averigua algo, creo que no ha sido un accidente. Esto tiene que ser totalmente secreto, nadie se puede enterar ni te pueden ver. 
 
      
 
    —Yo también pensé eso, me tomé la libertad de ir a la policía, me dijeron que el coche no tenía líquido de frenos, que el depósito de éste, estaba roto pero que como el coche estaba destrozado no sabían si era por el golpe o de antes. Eso me olió más a chamuscado, yo creo que éste accidente no ha sido tal, alguien lo hizo. 
 
      
 
    —¡Dios mío!—dije llevándome las manos a la cara. 
 
      
 
    —Tranquila amiga, te juro que voy a llegar al fondo de esto y quien haya sido, lo va a pagar caro. Pero…, tú no crees que Hugo puede que esté detrás de esto, es él quien tiene un móvil. 
 
      
 
    —Ya no sé qué pensar Cris, pero sea como sea, tienes que hablar con él. Intenta descubrirlo tú, por favor, si tienes que contratar a más gente no te preocupes, haz todo lo que sea necesario. 
 
      
 
    —Está bien. 
 
      
 
    —Y mantenme informada por favor, de todo, cualquier detalle que ocurra quiero saberlo. 
 
      
 
    Volvió a abrazarme y nos fuimos. 
 
    Al volver a la habitación de Julio, vi a todos llorando, sentí como un escalofrío recorrió mi cuerpo y se me nublaba la vista, sin poder evitarlo, mi vista se nubló y caí… 
 
      
 
    Cuando desperté estaba en una sala, tumbada en una camilla y el médico de Julio atendiéndome. 
 
      
 
    —Hola señorita, menudo susto que nos ha dado, ¿eh?—me dijo en tono gracioso. Pero yo había perdido la capacidad de reír, al menos por ahora. 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Y Julio? ¿Cómo está?—dije en tono serio. 
 
      
 
    —Tranquila, Julio sigue en su habitación con todos los cuidados médicos y familiares. Pero ahora hablemos de ti. 
 
    Lo primero, tienes que comer —me dijo serio —, estás entrando en un estado de desnutrición y deshidratación peligroso para tu salud. 
 
      
 
    —A mí mi salud, ahora me da igual—dije llorando—, yo sólo quiero que Julio despierte. 
 
      
 
    —Me lo imaginaba, no sabes nada. 
 
      
 
    —¿No sé nada de qué?—dije muy asustada creyendo que podía ser algo malo sobre el estado de Julio. Cuando llegué a la habitación todos lloraban por eso me desmallé, no podía haber muerto, no por favor… 
 
      
 
    —Por eso he decidido que te dejaran sola para darte la noticia, sé que este no es buen momento, pero debes saberlo. 
 
      
 
    —¡Dígame ya! ¡Qué coño pasa!—le chillé desesperada. 
 
      
 
    —Carla, usted espera un hijo. 
 
      
 
    —¡¿Qué?! 
 
      
 
    —Así que debe cuidarse aunque sólo sea por él. 
 
      
 
    —Pero, ¿qué dice? ¿Está seguro de eso?—le pregunté sin poder evitar comenzar a llorar. 
 
      
 
    —Seguro, estás de dos meses. 
 
      
 
    En ese momento un sentimiento maravilloso se apoderó de mí, iba a ser madre, iba a tener un hijo con el amor de mi vida, sabía que él sería el hombre más feliz del mundo si lo supiera, pero… Mi garganta empezó a doler, un gran nudo se formó en ella, Julio no estaba ahí por culpa del maldito accidente y quizás no estuviera nunca.  
 
    Todo aquello me cortó el cuerpo, era la mayor felicidad encontrada con la mayor tristeza, me acosté de nuevo en la camilla y rompí a llorar desconsolada. Mi alma estaba completamente rota. 
 
      
 
    —Tranquila chica, también tienes que intentar llevar esto lo mejor posible, toda esta tristeza afectará al bebé. Sé que será difícil, pero tienes que intentarlo. 
 
      
 
    Usé la poca fuerza que quedaba en mi interior, me levanté de la camilla y volví a la habitación de Julio acompañada por aquel médico al que le pedí que no dijera nada a mi familia, pues yo lo diría cuando me encontrara con fuerzas, a cambio, me hizo prometer que comería y me cuidaría por el bien del bebé. 
 
    En la habitación estaba su madre y en la puerta estaban mi madre y María esperando que yo llegara con visible preocupación, yo seguía llorando aunque más calmada. 
 
      
 
    —Carla, ¿estás bien?—me preguntó mi madre mientras me abrazaba. No contesté, sólo asentí y me hundí en su hombro. 
 
      
 
    —Es por la falta de alimentación y la tensión de estos días por lo que se desmayó, pero me ha prometido cuidarse—dijo el médico echándome una mano, en realidad no había mentido. 
 
      
 
    Después de un rato, me quedé sola en la habitación con él, con mi amor. Lo vi diferente esta vez, era el padre de mi futuro hijo, era mi familia, él iba a despertar, tenía que hacerlo por nosotros y con aquel pensamiento me quedé dormida. 
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   L os siguientes días estuve un poco más animada, comía aunque no mucho porque aun tenía el estómago cerrado, pero fui poco a poco intentando volver a la normalidad, eso sí, no me moví del hospital. María me traía ropa limpia y se llevaba la sucia. Fátima cuidaba de Blanquita, a la que ya echaba muchísimo de menos. 
 
      
 
    Aquello era muy difícil, mi estado de ánimo era raro, normalmente era triste pero tenía ratos en los que recuperaba un poco la normalidad cuando María o mi madre hablaban de sus cosas para distraerme, en otros momentos me daban bajones. No soportaba aquella espera, quería que volviera ya, necesitaba sus abrazos, su sonrisa, sus caricias, su amor… 
 
      
 
    Cristian me mandó un mensaje, me decía que Hugo quería hablar personalmente conmigo. Le contesté que nos veríamos en un bar que había cerca en una hora. 
 
      
 
    —Voy a salir a tomar un poco el aire. 
 
      
 
    —Sí hija, te vendrá bien —decía mi madre—¿Quieres qué te acompañe? 
 
      
 
    —No mamá, prefiero ir sola, quédate por favor. 
 
      
 
    —Está bien cariño, como quieras… 
 
      
 
    —Carla, cuanto lo siento. Cristian me contó lo que ocurrió. Espero de corazón que todo salga bien con tu marido—me dijo Hugo nada más verme. 
 
      
 
    —Gracias Hugo—le dije con los ojos llenos de lágrimas de nuevo, él me abrazó y me dirigió a una mesa en un rincón del bar, para que estuviésemos tranquilos. 
 
      
 
    —Lo que te voy a contar es muy delicado Carla, por eso he venido yo personalmente, quiero que sepas que deseo ayudarte y en tu estado, creo que puede ser que necesites ayuda para decidir qué hacer. No quiero que la rabia te ciegue y tampoco que te metas en líos por esto. 
 
      
 
    —Yo estaba en lo cierto, ¿verdad? Alguien manipuló sus frenos—le contesté con los ojos abiertos e intentando bajar la voz para que nadie escuchara aquello. Él, asintió. 
 
      
 
    —Pero además, no es cualquiera—dijo con el semblante bastante serio—, yo no la conocía pero tras investigar, averigüé de quién se trataba. 
 
      
 
    Yo lo escuchaba pacientemente, tenía a quien fuera y planearía una venganza inmediatamente, esto no iba a quedar así. 
 
      
 
    —Te lo he traído en una cinta para que tú misma lo escuches, creo que reconocerás su voz de inmediato. El chico es uno de los trabajadores de mi empresa que intentó robarte. Como te dije, les vigilé y escuché las llamadas desde el día que viniste a verme. Hasta ayer no di con nada que fuera claro pero en ésta grabación… 
 
      
 
    —Escucha con atención—me dijo mientras pulsaba el botón de play del aparato que se sacó del bolsillo del pantalón dos minutos antes. Yo agudicé todos mis sentidos. 
 
      
 
    Voz de chico: —¿Sí? 
 
      
 
    Voz de chica: —¿Estás preparado para compensar la cagada de la                          lavandería? 
 
      
 
    Al escuchar aquella voz abrí mi boca de par en par, la reconocí al instante pero no quería creerlo, así que me puse las dos manos en la boca intentando no soltar todas las palabras malsonantes que tenía en mi vocabulario, seguí escuchando para confirmar lo que ya sabía. 
 
      
 
    Voz de chico: —Sí jefa, lo que quieras. 
 
      
 
    Voz de chica: —Tienes que manipular los frenos del coche de Julio para que sufra un accidente. 
 
      
 
    Voz de chico: —Pero… Yo no entiendo de mecánica. 
 
      
 
    Voz de chica: —¡Pues aprende imbécil! Me la debes, y si esta vez no cumples, te aseguro que te arrepentirás. 
 
      
 
    El aparato se paró y mis lágrimas caían sin control por mis mejillas, había confirmado mis sospechas y aquello era aún más cruel de lo que yo imaginaba. 
 
      
 
    —Es, Sonia —le dije a Hugo, quien se había pasado a mi lado para consolarme pasado su brazo por mi hombro. 
 
      
 
    —Sí. Carla, sé que ahora te encuentras con una mezcla de sentimientos muy difícil de controlar, por eso pienso que lo mejor será que pensemos con calma qué es lo que deberíamos hacer. 
 
      
 
    —Tú ya has hecho bastante, no sé como agradecértelo. Pero no te voy a molestar más. Yo me ocupo a partir de ahora—dije mientras me levantaba de la silla secándome las lágrimas para irme al hospital. 
 
      
 
    —Déjame ayudarte, que tú estés mal a mí me afecta y si te ayudo al menos me siento útil. Por favor… 
 
      
 
    Los dos nos abrazaos y no hizo falta decir nada más, él sabía lo agradecida que estaba y yo sabía que me vendría bien su ayuda.  
 
    Volví al hospital y estuve pensando…, ¿por qué? ¿Qué tenía esa chica en nuestra contra para hacer aquello? Yo siempre me llevé bien con ella. ¿Qué iba a hacer ahora? Aquello no quedaría así. Lo pagarían. 
 
      
 
    Aquella mañana llame a María necesitaba contárselo a alguien y después de lo ocurrido, sólo podía confiar en ella. 
 
    Cuando llegó le conté lo que había ocurrido y le puse el audio. Quedó tan horrorizada que no lo creía, se levantó de la silla de la cafetería y sólo andaba de un lado a otro como pensando algo, a mí me ponía más nerviosa pero era normal que reaccionara así, aquello era increíble. Una compañera nuestra, que había compartido tanto con nosotras, ahora estaba destrozándome la vida sin razón alguna. 
 
      
 
    —He visto una actitud rara en ella conmigo desde hace algún tiempo—comenzó a decir—Cuando he llegado y ella ha estado con el móvil, lo ha escondido de un respingo. Pensé que era porque creía que era el jefe o que yo se lo diría. Pero no, la muy zorra estaba hablando con el maldito matón. 
 
      
 
    —Seguro—confirmé. 
 
      
 
    —¿Qué vamos a hacer? 
 
      
 
    —No lo sé. Pensé mandar a otros matones y que la maten directamente, en ir yo y ahorcarla con mis propias manos, pero…—dije sollozando —Yo no soy así, de hecho, no entiendo cómo puede haber gente tan cruel en el mundo.  
 
      
 
    Mi amiga me abrazó. 
 
      
 
    —Es hora de llamar a la policía y entregarle esa cinta. 
 
      
 
    Yo asentí. Primero llamamos a Hugo y le dijimos que viniera a la habitación del hospital donde estaba Julio. Allí lo hablaríamos también con la familia, todos tenían derecho de saber lo que habíamos descubierto. 
 
      
 
    —Creo que has hecho lo correcto—aprobó Hugo—. Eres una gran mujer, no cambies nunca Carla. 
 
      
 
    Llamé al policía que había llevado la investigación desde el principio y le pedí que no dejara que se escaparan, cosa que me prometió que no ocurriría. Le pedí un último favor. Que consiguiera sacarle la razón por la que aquella muchacha nos había traicionado y había intentado incluso matar a mi marido. Él, en un intento por calmar mi incertidumbre me dijo que hay gente que es, y por razones absurdas hacen estas locuras y que seguramente éste sería uno de esos casos. Comprendí que tenía razón. ¿Qué lógica podría haber para aquello? Sin lugar a dudas, ninguna.  
 
      
 
    Después de aquello me quedé muy trastornada. Pasaron unos días. El policía me llamó y me dijo que les habían encerrado en prisión preventiva por intento de asesinato, mientras se celebraba el juicio. Ellos se declaraban inocentes pero se habían recogido muchas pruebas que demostraban lo contrario, así que me aseguró que entrarían en la cárcel por muchos años.  
 
      
 
    Pasó una semana más y Julio seguía sin reaccionar. Yo, le contaba todo por las noches cuando estábamos solos, le hablaba como si pudiese oírme. Era una forma de desahogarme y de hacer un poco menos duro aquello, si es que se podía. Echaba mucho de menos nuestras conversaciones, además de tantas y tantas cosas. 
 
   
  
 



CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
      
 
    —Carla, llevas más de mes y medio, encerrada en este hospital, tienes que volver a la vida, no sabemos cuánto puede durar esto —me dijo mi madre un día mientras yo le arreglaba el pelo a Julio y lavaba su cara—a él no le va a pasar nada siempre estará acompañado y cuidado. 
 
      
 
    Sé que mi madre sufría al verme así y por eso me lo decía, pero no podía pedirme que me fuera. 
 
      
 
    —No, no me voy a separar de él mamá, estaré con él hasta que despierte y luego tampoco me separaré, siempre estaré a su lado —dije con la voz entrecortada por el nudo que tenía constantemente en mi garganta. 
 
      
 
    —Carla, pero es que…, es posible…, que no despierte nunca, hija —dijo apenada y con voz baja sabiendo que aquello partía mi alma. 
 
      
 
    —¡Sí va a despertar! ¡No vuelvas a decir eso!—dije alzando la voz. Mi madre me miró con los ojos como platos. 
 
      
 
    —Cariño, eso es lo que todos queremos, pero no es posible saberlo. 
 
      
 
    —¡Sí! ¡Yo lo sé! ¡Él va a despertar! ¡Tiene que despertar! Porque… 
 
      
 
    —¡PORQUE ESTOY EMBARAZADA!—grité con mucha rabia y fuerza, estallando en un llanto amargo y muy doloroso—¡Él va a despertar y va a ver a su hijo nacer!—Aquello lo solté sin pensar, más bien aquellas palabras salieron directas de mi corazón al exterior. Eran los pensamientos que yo me repetía una y otra vez para aguantar aquella tortura. 
 
      
 
    Mi madre se llevó las manos a la boca y vi como dirigió su mirada a la puerta de la habitación que estaba a mi espalda, me volví y allí estaban María y la madre de Julio que lo habían oído todo. Miré a Julio y le hablé. 
 
      
 
    —Mi amor, por favor no me dejes sola, no puedo estar sin ti —cogí aire y seguí hablándole—. Te voy a dar un hijo, vamos a ser papás, a ser una familia —lloré de nuevo desconsolada, hipando—¿Me oyes mi cielo? Vuelve, vuelve conmigo por favor. 
 
      
 
    Mi madre y la madre de Julio se acercaron a consolarme. 
 
      
 
    En ese momento di un salto. 
 
      
 
    —¡No puede ser!—dije. 
 
      
 
    —¿Qué pasa?—dijo María. 
 
      
 
    Había notado como Julio movía sus dedos mientras yo tenía su mano entre las mías. ¿Me estaría volviendo loca? 
 
      
 
    —¡Julio!—le dije mirándole a la cara —¿Julio me escuchas? ¡Cariño vuelve! Saca todas tus fuerzas, por favor, yo sé que vas a ser el mejor padre del mundo. 
 
    Mis ojos se llenaron de nuevo de lágrimas, pero esta vez de felicidad. 
 
    Miré a María, ella lo había visto. Había movido la mano. 
 
      
 
    —¡Corre! ¡Llama al médico!—le grité y ella salió pitando. 
 
      
 
    —¡Mi amor, no te rindas sigue luchando! Te amo, mi vida. Seremos la familia más bonita y feliz del mundo. Y nos iremos a Cerdeña a criar a nuestro bebé con el amor más puro de todos. 
 
      
 
    Él, sonrió. 
 
      
 
    Nuestras madres comenzaron a llorar y a abrazarse. Por fin todo el sufrimiento había acabado, casi cuando las esperanzas estaban desvanecidas Julio, nos dio la alegría más grande del mundo y ellas a la vez, se habían enterado que iban a ser abuelas. 
 
      
 
      
 
    Dos años después… 
 
      
 
      
 
    La vida trae consigo momentos muy duros, pruebas que hacen demostrarse a uno mismo lo fuerte o débil que puede llegar a ser. Lo que sufrimos en aquel hospital nos marcó de por vida a toda la familia. Fue lo más duro por lo que he pasado, pero analizándolo ahora desde la lejanía del tiempo, llegué a la conclusión de que todas las cosas malas que nos pasan a lo largo de la vida, desde la más pequeña e insignificante a la más dolorosa, tienen su justificación. La mayoría de las veces no valoramos lo que tenemos en nuestro día a día, porque creemos que siempre estará ahí. Cuando algo malo ocurre y te das cuenta de que puedes perder a quien quieres y necesitas a tu lado, aprendes a disfrutar el resto del tiempo que te queda al máximo, valorando todos y cada uno de los detalles que te rodean, incluso cosas que antes ni siquiera sabías que existían o increíblemente, hasta cosas que antes te molestaban. Es una lección de vida que me tocó aprender con un dolor inmenso que nunca se borrará de mi corazón y que no le deseo a nadie, pero sí desearía que todas las personas vieran el mundo y la vida como yo las veo ahora, como el bien más preciado y delicado que tenemos. 
 
      
 
    Julio salió del coma y sorprendentemente la única secuela que tuvo, fue un poco de atrofia muscular que se arregló con un par de meses de rehabilitación. Decía que si le hubiera dicho que estaba embarazada antes se hubiese despertado de un tirón, que sólo se estaba echando una siesta un poco más larga de lo normal. 
 
      
 
    Blanquita se volvió loca cuando nos vio llegar a la casa, no paraba de saltar y lamernos. 
 
      
 
    Hugo vino a vernos, nos trajo una gran cesta de regalos y nos demostró que se alegró por nosotros. Cuando hablamos más tranquilos sobre los rumores de su empresa y de por qué sospechamos de él, nos explicó que es verdad que los chavales que él contrataba eran la mayoría delincuentes de su barrio, pero lo hacía precisamente para sacarlos de esos caminos de drogas y delincuencia y darles una opción de trabajo que nadie les daba ya, aunque aquello hacía que corriera el riesgo de tener problemas y alguno volviera a las andadas como los que nos intentaron robar. Otros según él, seguían un buen camino y no volvían a delinquir. Aquello aunque peligroso, era un gesto que lo honraba y desvelaba lo buena persona que era en realidad. 
 
      
 
    Cristian vino a vernos y a felicitarnos por aquella gran noticia. Así como todos nuestros amigos y familiares. 
 
      
 
    En aquellos dos meses me encargué de que tuviera los mejores médicos para rehabilitarse. 
 
      
 
    Mientras tanto, mi barriguita crecía redondita y preciosa. Por otro lado, decidimos vender las lavanderías y marcharnos a Cerdeña para vivir una vida más tranquila, en aquella isla que nos enamoró. 
 
    Para darle el gusto a nuestra familia, nos quedamos hasta seis meses después de dar a luz a Julia, la luz de nuestras vidas. Ella es un ángel, rubia y con ojos azul claros, casi transparentes, piel clara y la sonrisa con más luz que he visto en mi vida. Mi madre me ayudó mucho al principio y toda la familia lloró cuando nos fuimos, pero entendían que era nuestro sueño y sabían de sobra que vendríamos muchas veces a visitarlos. 
 
      
 
    Ahora mismo, mi pequeña corre feliz por la playa jugando con su papá y con Blanquita que nos acompaña allá donde vamos, nuestra vida es la que siempre soñamos. Vivimos en la playa, en esta preciosa isla griega en la que la vida es muy pacífica. Lo más importante es que apreciamos y amamos nuestra vida y nuestra familia por encima de todo, disfrutamos de cada minuto. Y cada día juntos, es el regalo más maravilloso que podemos pedir. 
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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